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    Capítulo Uno  
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Todo iba mal, y no había nada que pudiera hacer para detenerlo. 
 
      
 
    "El cargador de tu portátil sigue en la cocina", dije entumecida. Mi voz estaba amortiguada por mis manos, pero aún así no me atrevía a levantar la cabeza y mirar a Nick.  
 
      
 
    No dijo nada mientras salía de la sala de estar, pero pude oír cómo recogía lo que necesitaba en la cocina. Se oyó un crujido cerca mientras dejaba lo que fuera en la maleta junto a la puerta.  
 
      
 
    No quería creer que esto estuviera sucediendo. Un millón de palabras se agitaban en mi cabeza, intentando salir, pero lo único que podía hacer era sentarme en el sofá mientras él metía una última cosa en la maleta y cerraba la cremallera. 
 
      
 
    Finalmente, habló. "Estaré en un hotel durante los próximos dos días. Cuando vuelva, Jessica... me gustaría que te fueras". Hizo una pausa. "Quitaré tu nombre de nuestras cuentas compartidas". 
 
      
 
    Las emociones agudas finalmente cortaron mi aturdimiento petrificado. Levanté la cabeza de las manos y me puse de pie, sofocada por todo lo que no sabía cómo decir. Las lágrimas que se habían estado acumulando en mis ojos ahora finalmente cayeron, y rápidamente me limpié una de la mejilla.  
 
      
 
    "Nick", susurré, tratando de mantener a raya la devastación en mi voz. Sacudí la cabeza. Él se limitó a mirarme con esos ojos oscuros y turbulentos. "Por favor. ¿No podemos intentar solucionar esto?" 
 
      
 
    Apartó la mirada. "Jess, no puedo superar esto". 
 
      
 
    Me tragué más palabras luchando por escapar mientras él abría la puerta principal. Quería decir que podríamos encontrar una manera de superar este bache juntos. O que esto era algo insignificante. O que, precisamente hoy, no debería ser el día en que las cosas se desmoronaran. Se cumplía un año desde que comenzó este torbellino de vértigo. Un día para celebrar, y por eso tenía su champán favorito en la nevera. 
 
      
 
    No era un día para esto. 
 
      
 
    Pero no hubo palabras, y al momento siguiente, Nick recogió su maleta y salió por la puerta. Sus pasos resonaron en el hueco de la escalera, y finalmente, me apresuré a seguirlo. 
 
      
 
    "¡Nick!" Llamé, apenas prestando atención al hecho de que estaba descalza mientras bajaba cada escalón. 
 
      
 
    Pero para cuando llegué a la concurrida calle junto a la que él estaba, un todoterreno con una pegatina de Uber se acercaba a la acera. La parte trasera del coche se abrió de golpe y Nick metió su maleta dentro con facilidad. 
 
      
 
    "Nick", repetí, ignorando a los transeúntes que miraban mis pies descalzos y mis lágrimas.  
 
      
 
    Abrió la puerta del coche y se volvió hacia mí, y juro por Dios que esos ojos oscuros suyos desafiaron todo lo que había pasado entre nosotros. 
 
      
 
    "Piénsalo así. Al menos, si consigues el trabajo en Nueva York, esto te facilita la decisión", dijo. 
 
      
 
    Luego se subió. Antes de que pudiera protestar más, su coche se desvió hacia la carretera, dejándome sin saber qué hacer en aquella acera, viendo cómo dejaba mi corazón partido en mil pedazos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Ocho años después 
 
      
 
    Dejé la taza de café humeante sobre mi escritorio y me senté en mi silla, girando para estar más inclinada hacia el gran ventanal de mi dormitorio. Afuera, la puesta de sol empezaba a desvanecerse un poco en la distancia.  
 
      
 
    Era casi la hora de salir, pero ¿por qué parar ahora? Hice clic en el siguiente correo electrónico que me esperaba. 
 
      
 
    “Querida Jess, 
 
      
 
    Tengo un mejor amigo y nos acostamos, pero no tenemos una relación. Sus padres me descubrieron dándole a su hijo. Le dijeron que dejara de verme por completo porque ven con malos ojos las relaciones casuales, pero él se negó. Desde entonces, incluso han acudido a mí ofreciéndome dinero para que me aleje de él porque quieren que encuentre a alguien con quien ir en serio. Me siento muy humillada. ¡Ayuda! 
 
      
 
    Atentamente, 
 
    Ciervo en los faros". 
 
      
 
    Me tiré una carcajada y tomé un sorbo de café. Pobre lector, sea quien sea. Volví a dejar la taza y escribí rápido un borrador de lo que podría ser la respuesta. 
 
      
 
    "Querido Ciervo en los faros, 
 
      
 
    A todo el mundo le entran durante el sexo al menos una vez en su vida. No es nada por lo que sentirse humillado. La verdadera razón por la que todo puede sentirse mal es porque no hay términos definidos entre tú y tu "amigo". Piensa: ¿Por qué se negaría a dejar de verte? Lo más probable es que no sea porque quiera fastidiar a sus padres o porque no haya podido encontrar a otra chica de compañía. Le gustas, incluso puede que te quiera. Lo que tienes que hacer ahora es decidir lo que significa para ti, definir la relación y luego ocuparte de los padres. Tu felicidad en una relación es lo primero. Cuando sea lo correcto, lo sabrás. 
 
      
 
    Atentamente, Jess". 
 
      
 
    Me senté y suspiré, mirando por la ventana. Mi acogedor apartamento de Nueva York estaba a cuatro pisos de altura. Aunque la vista no era nada espectacular, me gustaba trabajar junto a la ventana, donde podía contemplar a la gente viviendo sus ajetreadas vidas, mientras escribía a personas que pedían ayuda en sus relaciones y en su vida sexual. Trabajar desde casa era genial para mí en general. Sobre todo, no tener que hacer un largo viaje al trabajo en una ciudad perpetuamente abarrotada. 
 
      
 
    Me desplacé a través de los siguientes correos electrónicos a mi querida Jess. Eran cosas típicas. Una ruptura reciente, un enamoramiento fuera de alcance, una cita en la que el chico era genial, pero el sexo era horrible. Sin pensar en ello, empecé a recopilar una lista de los borradores de los escritos que tenía hasta el momento. Tendría que terminar unos cuantos más antes de decidir cuáles serían publicados la próxima semana. 
 
      
 
    Entonces mi pantalla parpadeó con una videollamada que mostraba mi cara. Di un pequeño respingo y arrugué la nariz. Dios, ¿era ese el aspecto de mi pelo ahora mismo? De ninguna manera iba a responder a una videollamada así. Pero cuando vi el nombre que me llamaba, resoplé, puse los ojos en blanco y pulsé el botón verde. 
 
      
 
    "Ángela, si todavía estás intentando que vaya de compras esta noche, te dije..." 
 
      
 
    "¡Jessica!" La voz chillona de Angela me cortó, tan fuerte que tuve que apartarme un poco del portátil. Había una enorme sonrisa en su rostro y vetas de rímel corrido en las esquinas de sus ojos. "¡Dios mío, Dios mío, Dios mío!" 
 
      
 
    Durante una fracción de segundo, me quedé confundido por qué estaba sonriendo, llorando, feliz e histérica a la vez. Pero justo cuando me di cuenta, su cámara giró hasta que todo lo que pude ver en mi pantalla fue un gran anillo de diamantes colocado en su mano izquierda. 
 
      
 
    Me quedé sin aliento. "¡Dios mío!" 
 
      
 
    Angela volvió a chillar y giró el teléfono hacia su cara. "¿ Lo puedes creer? Tres quilates, justo de mi tamaño. Y Josh --tan romántico- todo con violines --¡oh, Dios mío!" 
 
      
 
    "Espera, vas demasiado rápido", dije, levantándome de mi escritorio y arrojándome sobre mi cama. Era difícil no reírse de su cara agotada y radiante, o de su pelo alborotado, pero incluso mientras lo hacía, sentí que la preocupación empezaba a brotar en mi pecho. "¿Cuándo ha ocurrido esto?" 
 
      
 
    "¡Ahora mismo!", chilló. Oí el portazo de un coche en su extremo, y entonces su cámara dejó de marearme mientras sonreía directamente a la cámara. "¿Puedes creerlo, Jess? Comprometida. Estoy comprometida. También fue muy inteligente en todo esto, no sospeché nada. Primero, iba a ser una reunión informal para comer, y lo siguiente que supe fue que me estaban acompañando a un balcón privado de un restaurante increíblemente elegante, y que había pétalos de rosa y violinistas y una puesta de sol para morirse, y que Josh estaba allí con el aspecto de un modelo de colonia, ¡y entonces se arrodilló y me propuso matrimonio!" 
 
      
 
    Me reí mientras ella volvía a chillar. "¿Lo hizo? Eso es... genial". 
 
      
 
    Mi mejor amigo se puso a soñar. "¿No es así? Dios, es bueno con las palabras. Fue tan hermoso. Todo lo que siempre he soñado". Entonces se centró en mí y su brillante sonrisa volvió a brillar. "Pero, ¿adivina qué más haría que todo fuera aún más perfecto?" 
 
      
 
    "¿Qué?" 
 
      
 
    "Si mi mejor amiga fuera mi dama de honor. Por favor, por favor, por favor". Hizo una cara de súplica a través de la cámara mientras se levantaba para limpiarse el rímel corrido de la cara. "Hay mucho que hacer en tan poco tiempo, y sé que puedo contar contigo. Me haría la vida mil veces más fácil; no tienes ni idea". 
 
      
 
    Fruncí el ceño. "¿Qué quieres decir con “poco tiempo”? ¿Ya has fijado ya una fecha? Eso parece un poco... rápido". 
 
      
 
    El rostro esperanzado y feliz de Ángela se desvaneció ligeramente. "Mi padre... quiero que me lleve al altar antes de que sea demasiado tarde, y...". 
 
      
 
    Por supuesto. El padre de Ángela llevaba un tiempo enfermo y, aunque ella nunca me había contado los detalles médicos de todo, yo sabía que estaba empeorando. Siempre que me ponía al día sobre él, intentaba parecer optimista, pero no parecía que fuera a estar mucho más tiempo. Debería haber sido más consciente. 
 
      
 
    "No digas más", dije rápidamente, sonriendo. "¿Cuándo será?" 
 
      
 
    "En seis meses, pero aún estamos averiguando el día exacto. Lo que significa que tengo que averiguar el vestido, la tarta, la lista de invitados, el lugar de celebración... ¡Dios, todo va a tener que ocurrir tan rápido!" Angela señaló a la cámara. "Por eso exactamente te necesito, Jess. Eres la mujer adecuada para este trabajo". 
 
      
 
    Apreté los labios. "No estoy tan segura", dije con evasivas. 
 
      
 
    "¿Qué? ¿Por qué no?" 
 
    Era una pregunta justa. Después de todo, Ángela y yo estábamos muy unidas. Hablábamos de todo, compartíamos ropa, íbamos de viaje juntas, comíamos sushi en mal estado juntas.... Tendría sentido que la ayudara con todo esto. 
 
      
 
    Es que se trataba de una boda. Estaba a punto de comprometerse con Josh para el resto de su vida, o al menos hasta que las cosas se desmoronaran entre ellos, lo que las estadísticas decían que ocurriría. Y aunque eso no ocurriera, el matrimonio nunca terminaba bien. 
 
      
 
    "Mira, Ánge", dije, suspirando y sentándome. "Soy la única hija de dos personas que han permanecido juntas a pesar de no soportar estar en la misma habitación el uno con el otro. Una vez se enamoraron, pero su "felices para siempre" se convirtió en concursos de gritos y en evitar el uno al otro todo lo posible, a menos que fuera para venir a mis partidos de voleibol. Incluso entonces, se sentaban en extremos opuestos de las gradas". 
 
      
 
    Ángela parecía pensativa. "Entonces, ¿dices que no puedes ser mi dama de honor porque tus padres se odian? Estoy confundida". 
 
      
 
    "Estoy diciendo que se volvieron muy infelices con la persona con la que se comprometieron, y yo tuve un asiento en primera fila. Las bodas son simplemente..." Traté de encontrar las palabras adecuadas. "Jaulas costosas. Toda la magia del matrimonio te atrapa con otra persona, alguien a quien no siempre... ya sabes…amar". 
 
      
 
    Me sentí ligeramente culpable por haber dicho todo esto justo en ese momento, mientras su rostro aún tenía un brillo residual de deleite por la propuesta. Qué manera de aguar la fiesta a alguien. Pero en lugar de que Angela pareciera ofendida, se limitó a arquear una ceja y a mirarme con escepticismo. 
 
      
 
    "Entonces, ¿qué pasa con Peter? Tú y Mr. Pantalones mandones llevan un año entero juntos". 
 
      
 
    Puse los ojos en blanco. "Peter no es mandón. Sólo es..." 
 
      
 
    "Un aguafiestas". 
 
      
 
    "Particular", enmendé. 
 
      
 
    Ángela se apartó un mechón rubio de la cara. "Claro. Pero sea lo que sea, Jess, tiene que haber algo en él que te haya hecho estar con él durante un año, ¿no? Hablas tan negativamente de las bodas y el compromiso, pero ¿no te casarías con Peter si te lo pidiera?" 
 
      
 
    "No estoy segura de poder casarme con nadie, viendo cómo ha ido la relación de mis padres". 
 
      
 
    Mi mejor amiga frunció el ceño por un momento, y yo me encogí de hombros. Sabía lo que probablemente estaba pensando. Aquí estaba yo, escribiendo consejos sobre relaciones a diestro y siniestro, todo el tiempo ensombrecido por la sombra del infeliz matrimonio de mis padres. 
 
      
 
    Finalmente, Ángela sonrió. "¿Sabes qué curaría tu aversión al compromiso?" 
 
      
 
    "¿Probar el cabello de un hombre?"  
 
      
 
    "Conocer a la persona adecuada", corrigió. "El matrimonio de tus padres no es como se supone que debe ser el matrimonio. Si vieras cómo debería ser, verías lo genial que es. El compromiso no es algo que deba temerse: es algo hermoso con la persona adecuada, Jess". 
 
      
 
    Al menos podía estar tranquila sabiendo que mi intento de aguar la fiesta de Angela había fracasado. Desde que la conocí, Ángela siempre había sido así: imposible de disuadir, implacablemente optimista y romántica. Para ser sincero, tal vez habría sido una mejor periodista sexual. 
 
      
 
    Pero era realista. El realismo también merecía su lugar en las relaciones.  
 
      
 
    Sonreí a mi teléfono, ignorando sus últimas palabras. "Sabes, si vamos de compras esta noche, conozco una pequeña boutique de bodas en la calle 39 que podría tener algunos vestidos para que una futura señora Angela Davis y su dama de honor los examinen". 
 
      
 
    El siguiente chillido de Ángela fue lo suficientemente fuerte como para que se me cayera el teléfono, y me reí mientras hablaba de lo perfecta que iba a ser esta boda y de cómo iba a dejar a otras damas de honor fuera del agua. Entonces, al más puro estilo de   Ángela, recordó que tenía que llamar a otras mil personas, me dio las gracias de nuevo, lloró un poco más y colgó accidentalmente a mitad de camino para despedirse. 
 
      
 
    Apagando el teléfono y tirándolo a un lado, me giré para mirar el techo. Ángela estaba comprometida. Quizá no debería haberme sorprendido tanto, pero no pude evitarlo. Ella y Josh no llevaban tanto tiempo saliendo como Peter y yo, y creí que sería una de esas relaciones románticas que no prosperan. Imagínate que su romance relámpago funcionaría. Si todo el mundo tuviera tanta suerte. 
 
      
 
    Pensé en lo que dijo sobre conocer a la persona adecuada. ¿Cómo sabía Ángela que Josh era la persona para ella? Había demasiados factores, demasiados "y si" y "por qué". En todo mi tiempo como periodista especializada en sexo y relaciones, había visto demasiados casos que confirmaban lo que ya sabía: no hay forma real de estar seguro de nada, cuando se trata del amor.  
 
      
 
    Sólo una vez, en mi propia vida de pareja, pensé que podría haber encontrado a "la persona". Y eso fue hace nueve años, antes de que se convirtiera en el que se escapó. 
 
      
 
    Había sido un día nublado, de esos que me hacen fruncir el ceño mientras saco el teléfono del bolsillo trasero y leo el último mensaje de mi ex. Me dije que bloquearía a David después de leer este último mensaje suyo. 
 
      
 
    Debería haberle bloqueado sin leerlo, porque lo único que servía era para irritarme. No soportaba ser maduro en todo este asunto. La sola idea de que yo rompiera con él le parecía ridícula; pensaba que debíamos dar los siguientes pasos en nuestra relación, pero ahora yo se lo estaba arruinando todo. El texto no era una despedida final, en realidad. Era más bien un último "me alegro de no tener que lidiar más contigo".  
 
      
 
    Estaba leyendo su texto mientras caminaba cuando una gorda gota de lluvia me salpicó la frente. En cuanto me detuve a mirar hacia arriba, el cielo de Seattle se desató. La lluvia comenzó siendo ligera, pero antes de que diera unos pasos, estaba diluviando. Mi pelo estaba empapado: adiós a los rizos cuidadosamente elaborados. Rápidamente miré a mi alrededor, tratando de encontrar algún lugar donde esconderme de la lluvia. 
 
      
 
    Cerca estaba el toldo a cuadros de una pequeña cafetería. Corrí hacia ella, manteniendo la cabeza agachada para que el agua de la lluvia no me llegara a la cara. Otros pasaban a mi izquierda y a mi derecha, avanzando hacia los coches o chocando conmigo al entrar en sus apartamentos. Por fin, bajo el toldo, me limpié la lluvia de la cara y me abracé más a la chaqueta, entrecerrando los ojos ante la lluvia nebulosa. 
 
      
 
    Fue entonces cuando me di cuenta de que había alguien más bajo el toldo conmigo: un hombre alto con un abrigo de guisantes. Pareció darse cuenta de que yo estaba allí casi al mismo tiempo y se giró para mirarme. 
 
      
 
    Dios, era guapo. Sus ojos oscuros, su pelo oscuro y su barbilla cincelada, junto con su traje, me hicieron pensar en un protagonista de cine negro. Me sentí inmediatamente cohibida. Yo parecía una fregona mojada y él podría haber salido de un catálogo de ropa. 
 
      
 
    "El clásico Seattle", intenté, sonriendo. 
 
      
 
    Se rió. "No me gustaría que fuera de otra manera".  
 
      
 
    "Un hombre que aprecia los clichés, ¿eh?" 
 
      
 
    "Si me hace quedar atrapado en la lluvia con una mujer hermosa, absolutamente". 
 
      
 
    Era suave. Me reí y él sonrió. Por un momento, me pregunté si debía apresurarme a través de la lluvia y llegar a mi apartamento empapada, o si debía quedarme ahií. Me pareció que quería optar por la segunda opción. No era frecuente que conociera a un tipo tan guapo como éste. 
 
      
 
    Entonces señaló con la cabeza la puerta de la cafetería que teníamos detrás. "Parece que tienes frío. ¿Puedo invitarte a un café?" 
 
      
 
    Un cappuccino caliente sonaba increíble, pero dudé. ¿Era un coqueteo con una taza de café, o sólo estaba siendo cortés? Tal vez debería volver a la lluvia y llegar a mi apartamento antes de que cayera la noche. O tal vez si me quedaba, podría hablar un poco más con este apuesto desconocido... 
 
      
 
    Nunca había sido buena para decidirme, pero decidí que no había nada malo en esto.  
 
      
 
    "Sólo si tiene sabor a caramelo", le sonreí. 
 
    Los ojos oscuros del hombre se arrugaron en una carcajada mientras me abría la puerta. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Dos 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Todo parecía tan perfecto en aquella tienda. Los camareros eran educados, el ambiente era tranquilo y alegre, y yo entraba con el hombre más guapo que había visto nunca. No pude evitar que mis ojos volvieran a mirar su cara una y otra vez mientras pedía por nosotros. 
 
      
 
    Dio las gracias al camarero por nuestros cafés y me llevó a un puesto junto a uno de los grandes ventanales, despojándose de su empapado abrigo. Yo colgué el mío en el respaldo de mi silla, temblando un poco cuando cogí la taza caliente que tenía delante. Pronto, los dos estábamos dando sorbos a nuestras tazas y conversando sobre el tiempo y Seattle en general.  
 
      
 
    "Jessica James", le dije cuando me preguntó mi nombre. "¿Y tú?" 
 
      
 
    "Nick Sanford. Dime, Jessica James, ¿qué te trae a este lugar tan cliché?".  
 
      
 
    Volví a dar un sorbo al café, dudando. Me encantaba el nicho de escritura que hacía, pero no siempre me gustaban las respuestas que recibía de la gente que se enteraba de lo que escribía. A menudo, me encontraba con levantamientos de cejas y miradas escépticas que me decían que pensaban que estaba escribiendo obscenidades a diestro y siniestro. 
 
      
 
    Decidí ser sincera. "Mi trabajo. Soy una periodista de sexo y relaciones en ciernes". 
 
      
 
    Nick se inclinó un poco sobre la mesa, fascinado. "¿De verdad? ¿Escribes artículos sobre citas?" 
 
      
 
    "Sí, a veces. ¿Por qué?" 
 
      
 
    Sonrió. "Resulta que es un interés mío. Estoy en Seattle para estar con mi equipo mientras desarrollamos una aplicación de citas". 
 
      
 
    Parpadeé. "¿De verdad? ¿Cómo se llama?" 
 
      
 
    "Todavía está en desarrollo, así que nada es oficial", se encogió de hombros. "Algunos de los nombres que hemos barajado son Matchme, Ardore y Consult Cupid". 
 
      
 
    Le devolví la sonrisa. "Así que eres un empresario, ¿eh? He oído que esos ganan bastante dinero cuando tienen suerte". 
 
      
 
    "¿Y dirías que tengo suerte?" 
 
      
 
    Le eché un vistazo a su atuendo. Ahora que estábamos mejor iluminados, pude ver que la chaqueta estaba un poco desgastada y que nada de lo que llevaba parecía haber sido comprado nuevo. Solté una risita. "Probablemente no, pero eres guapo. Los empresarios guapos están bien". 
 
    Nick sonrió. "En ese caso, prosperarías como empresario". 
 
      
 
    "Muy suave. Quizá en lugar de hacer una aplicación de citas, deberías dar clases de ligoteo". 
 
      
 
    "Lo haría, pero he oído que los profesores de Flirtation 101 no conocen a muchos escritores de sexo y relaciones en ciernes", respondió, guiñándome un ojo antes de dar un sorbo a su café. "¿Qué te hizo elegir ese nicho del periodismo? No parece común". 
 
      
 
    Nadie me había preguntado nunca por qué lo había elegido. Sonreí y miré mi taza de café. "Tal vez sea por su romanticismo: la esperanza imposible de encontrar a "la persona", ¿sabes? Es lo que todo el mundo quiere en la vida. Alguien que les haga sentirse completos, sea o no realista pensar que eso pueda durar. Es difícil no amar la idea del amor verdadero". 
 
      
 
    Cuando levanté la vista, Nick me observaba con una expresión ilegible. Probablemente no estaba viendo los recovecos internos de mi mente, pero ciertamente lo parecía. Me encogí rápidamente de hombros.  
 
      
 
    "O tal vez lo elegí porque simplemente me gustan mucho las conversaciones incómodas sobre la vida sexual". 
 
      
 
    Se rió. "¿A quién no le gusta?"  
 
      
 
    Y así continuamos: intercambiando pequeños comentarios coquetos, conociéndonos y tomando café. Podía recordar la forma exacta en que nos sentamos y el olor exacto de aquella pequeña cafetería de Seattle; todo ello me parecía tan perfecto.  
 
      
 
    Finalmente, la lluvia había cesado por completo y él y yo salimos juntos. No quería que la conversación terminara, y no pude evitar sonreír como una tonta cuando Nick me preguntó si podíamos compartir un taxi. Sabía que eso significaba que él también quería seguir hablando conmigo. 
 
    Durante todo el trayecto en coche y a pie hasta mi apartamento, hablamos de la procedencia de cada uno, de nuestras familias y de nuestros sabores de pasteles menos favoritos. Finalmente, nos detuvimos al pie de la escalera.  
 
    Se demoró, y me di cuenta de que debía ser mi turno para indicar si quería pasar más tiempo juntos. 
 
      
 
    "¿Podrías...?" Comencé, y luego me interrumpí. 
 
      
 
    "¿Lo haría?" me dijo Nick. 
 
      
 
    ¿Debería invitarlo a pasar? No estaba segura de que fuera apropiado. Después de todo, acababa de romper con David, y este hombre seguía siendo un extraño, aunque no se sintiera como tal. Desde luego, no quería dejarlo aquí, en las escaleras de mi apartamento, pero ¿y si le parecía extraño que lo invitara a entrar? ¿Y si pensaba que yo era fácil? No podía tomar una decisión, e internamente, maldije mi naturaleza indecisa. 
 
      
 
    Me sonrió, pellizcando el cuello de mi chaqueta. "Si te debates contigo mismo mucho más tiempo, puede que nos toque la lluvia otra vez". 
 
      
 
    "Oh, lo siento, es que..." 
 
      
 
    Nick sacudió la cabeza. "No hay necesidad de disculparse, Jessica. Sólo quería advertirte de que el tiempo podría tomar la decisión por ti". 
 
      
 
    Qué hombre tan extraño, pensé. Él sabía que yo estaba tratando de decidirme a pedirle que entrara o no y simplemente se quedó esperando con una sonrisa y unos ojos ardientes. Dios, era tan guapo. ¿Cómo podría resistirme? 
 
      
 
    "¿Te gustaría entrar a tomar una copa? Podría ser mi forma de agradecerte el café de antes. Y el viaje en taxi", dije. 
 
      
 
    "Por supuesto". 
 
      
 
    Me siguió por las escaleras, escuchando mientras le contaba sobre la primera vez que me mudé a este lugar. Cuando entramos en mi salón, me dijo que le gustaba cómo lo había decorado, preguntando por algunos cuadros de las paredes mientras servía vino. 
 
      
 
      
 
    Lo que ocurrió después fue un borrón en el que pensé una y otra vez. Beber vino se convirtió en bailar y reír, y pronto fue bailar y no reír. Dejó nuestras copas y tomó mis manos para colocarlas sobre sus hombros, y volvimos a bailar mucho más cerca que antes. Entonces, bailar no era suficiente para mí. Quería estar más cerca de él.  
 
      
 
    Nick tuvo la misma idea. Se inclinó hacia delante y apoyó su frente en la mía, y nuestro baile se detuvo cuando una sensación magnética empezó a crecer entre nosotros. Parecía estar esperando a que yo decidiera si quería esto o no. Sólo que esta vez no tardé en tomar la decisión durante mucho tiempo. Me puse de puntillas y presioné mis labios contra los suyos. 
 
      
 
    Esa atracción magnética entre nosotros se convirtió inmediatamente en fuego. Jadeé contra la boca de Nick cuando me atrajo hacia él y, antes de darme cuenta, mis manos viajaban por su pecho, por sus anchos hombros y por su pelo suave y húmedo. 
 
      
 
    Caminamos juntos por mi corto pasillo hasta llegar a mi habitación, quitándonos los zapatos y despojándonos de algo más que nuestras chaquetas. Pronto, su piel desnuda rozó la mía y lo arrojé hacia la cama. Sus labios parecían no cansarse de los míos. A mí me pasaba lo mismo. Cada beso caliente y largo era divino, y la sensación de sus manos rozando mi cuerpo era puramente eléctrica. Le besé la mandíbula y él gimió antes de apretarme contra la cama. 
 
      
 
    "Nick", jadeé mientras me besaba por el cuello  y se acercaba a mi pecho. "Antes de que hagamos esto, quería decirte..." 
 
      
 
    Me corté cuando su lengua saboreó un lugar en uno de mis pechos, peligrosamente cerca de uno de mis pezones. Cerré los ojos y suspiré de placer. 
 
      
 
    "¿Qué pasa?", preguntó, y se ajustó para volver a mirarme a los ojos. Sus iris eran tan oscuros como el carbón, pero yo me sentía como si estuviera mirando el corazón de un fuego. La intensidad que zumbaba entre nosotros me hizo apretarme contra él desesperadamente. 
 
      
 
    "Quiero que quede claro que nunca escribiré sobre esto", le dije. "Para que lo lea alguien más, quiero decir. No quería que pensaras que lo haría. Este momento es sólo nuestro". 
 
      
 
    Tal vez no era algo en lo que Nick estuviera pensando, y tal vez nunca se hubiera preguntado si sería forraje para mi periodismo. Pero otros hombres me habían preguntado sobre eso antes, y generalmente llevaba a discusiones. Aunque todavía no sabía qué pasaría entre nosotros, quería que Nick supiera que esto era especial para mí, en privado. 
 
      
 
    Se inclinó hacia delante y volvió a capturar mis labios antes de susurrar: "Bien. Entonces no tengo que retener nada". 
 
      
 
    Y no lo hizo. Los largos besos y los roces de sus dedos contra mi piel se convirtieron en un deseo intenso cuando saboreó más mi piel. Sus dedos se introdujeron en mí, provocando y presionando en todos los lugares adecuados hasta que sentí que me iba a desprender en cualquier momento. Me estaba apretando tanto que sentí que podría explotar. Finalmente, Nick presionó mi entrada, y yo jadeé y gemí cuando su grueso grosor se deslizó dentro de mí. Se detuvo y me besó el cuello mientras me adaptaba a su tamaño. Siempre estaba atento a mis necesidades, e incluso mientras me daba un momento para respirar, su pulgar acariciaba mi clítoris. Entonces, el calor entre nosotros se convirtió en un frenesí como nunca antes había sentido mientras él empujaba dentro de mí una y otra vez, mientras reclamaba mi boca con fervientes besos.  
 
      
 
    Había tenido sexo antes, pero no así. Con Nick, era pura pasión. No podía tener suficiente. 
 
      
 
    Finalmente, el placer me atravesó, y su liberación le siguió rápidamente. Cuando los jadeos y los gemidos finalmente disminuyeron y las estrellas se despejaron de mis ojos, me encontré tumbada en sus brazos. No le dije nada a Nick, pero era la primera vez que alguien me abrazaba de verdad después de la intimidad. Claro, los hombres habían tenido su brazo sobre mí o se habían acostado cerca, pero Nick me había abrazado contra él y me había dado ligeros besos en el hombro desnudo. Me había acariciado el cuello y había suspirado felizmente. Me sentía bien estando exactamente donde estaba en ese momento. 
 
      
 
    Allí, en sus brazos, no podía evitar sentir que era el comienzo de algo bueno. 
 
      
 
    Volví al presente y me levanté de la cama, dejando el teléfono donde estaba. Me senté de nuevo en mi mesa de trabajo, donde seguían llegando más correos electrónicos de mi querida Jess. Ignorando el trabajo, abrí una nueva ventana y escribí "Nick Sanford" en la barra de búsqueda. 
 
      
 
    Inmediatamente, aparecieron docenas de artículos de noticias y una página de Wikipedia. Dios, había tanto sobre él en Internet. Dudé. ¿Era raro que estuviera leyendo sobre él en Internet? Tal vez, pero entonces, él era una especie de gran cosa ahora. Seguramente, vigilar a tus ex tenía un alcance mayor cuando uno de ellos tenía a Forbes y a Fortune 100 escribiendo sobre él. 
 
      
 
    Hice clic en uno de los muchos artículos y lo hojeé. Se titulaba: "El multimillonario fundador de una aplicación de citas se abre camino en Silicon Valley". Mientras leía el resto, fruncí el ceño. No es que fuera una novedad para mí que Nick hubiera ganado más de mil millones de dólares de la aplicación que creó hace ocho años, lo sabía. Pero luego estaban las descripciones de sus... actividades extracurriculares. Cerré el artículo y me desplacé más. 
 
      
 
    "Nick Sanford es el epítome del playboy rico e inalcanzable. ¿Por qué ver a la misma mujer dos veces cuando puedes elegir a cualquiera de ellas? Después de todo, para eso está la aplicación de citas". 
 
      
 
    "Sanford, de 38 años, prospera en California mientras la audiencia de su app crece cada año. Se calcula que se ha llevado a casa unos beneficios personales de casi 1.400 millones de dólares con su negocio. Gasta su fortuna con una nueva modelo cada semana, viajando regularmente a las Bahamas, las Islas Vírgenes y Hawái con sus numerosas citas." 
 
      
 
    "Llámalo Sanford, Nick Sanford. No es un 007, pero es un multimillonario rodeado de coches rápidos, esmóquines elegantes y mujeres hermosas. Con mucho donde elegir y sin límites, no se sabe si Sanford piensa usar su aplicación para encontrar una pareja con la que logue sentar cabeza". 
 
      
 
    Algunos títulos se volvieron más creativos, pero todos seguían la misma línea: Nick Sanford se había convertido en un playboy multimillonario con mujeres de sobra. Había tenido suerte como empresario; probablemente estaba disfrutando de cada segundo de su vida, y probablemente se había olvidado de mí. 
 
      
 
    Cerré el portátil y miré por la ventana, fingiendo que no me importaba lo más mínimo. Después de todo, habían pasado ocho años. ¿Por qué iba a importarme que se olvidara de mí? 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Apreté el volante del Porche mientras la pelirroja pasaba su lengua por la punta de mi polla. El equipo de música emitía una canción de un artista cuyo número figuraba en uno de mis teléfonos mientras esquivaba otro coche que iba demasiado despacio para mi gusto. 
 
      
 
    San Francisco era hermoso por la noche, con todas las luces brillantes reflejadas en el agua ondulante de la bahía. Era aún más hermoso cuando reflexionaba sobre el pedido que había cerrado con cierta empresa de marketing ese mismo día. Mi aplicación, Ardore, seguía en auge, y los nuevos anuncios nos harían más que ayudar. Yo mismo había negociado el nuevo acuerdo de marketing. 
 
      
 
    La bonita pelirroja del lado del copiloto bajó, y yo me moví a un carril más despejado para concentrarme en disfrutar un poco más de esta sensación. Se llamaba Christine. Me esforcé por saber sus nombres, aunque los apellidos se me escaparan. Había conocido a Christine el miércoles, y era implacable. La próxima semana, probablemente estaría en Los Ángeles o Las Vegas o algo así. Siempre se iba a alguna parte, o lo decidía, cuando quedaba claro que yo no estaba en esto para el largo plazo. Eso rara vez duraba más de una semana. 
 
      
 
    Christine se echó hacia atrás hasta que sus labios se despegaron de mi cuerpo y me miró con las pestañas. Todo lo que llevaba estaba de moda, y sabía lo bien que se veía. 
 
      
 
    "¿Cuánto falta para que lleguemos al nuevo club nocturno, Nicky?" 
 
      
 
    No me gustaba que me llamaran Nicky, pero a la mayoría de las mujeres les parecía un apodo atractivo. Supongo que no me importaban tanto. "Menos de diez minutos", le dije, pasando otro autobús a mi derecha.  
 
      
 
    Volvió a cerrar sus labios en torno a mí, lamiendo lánguidamente a lo largo de mi longitud. Menos mal que dejé la capota del descapotable levantada para que nadie pudiera ver el interior. No me gustaba que me pararan en ninguno de mis Porches. Christine había tratado de ponerme a tono desde que la recogí, pero dudaba que le gustara que un policía me preguntara por qué era un conductor distraído. 
 
      
 
    La canción de la radio se cortó con un pitido cuando alguien llamó a mi número personal. Miré el identificador de llamadas en la pantalla y sonreí, pulsando un botón en la consola. 
 
      
 
    "Bueno, si es el mismísimo Rey del Kegger", respondí. 
 
      
 
    "Jesús, Nick. Creía que habías dejado de llamarme así hace diez años", se rió Josh por el teléfono. 
 
      
 
    "Ya es hora de un reinicio, entonces. El viejo Kegger King y su banda de mujeres salvajes". 
 
      
 
    "Suena como una fiesta", dijo. 
 
      
 
    "Siempre lo es. Seré tu fiel acompañante de nuevo mientras frustras la monogamia a diestro y siniestro". 
 
      
 
    Hubo una pausa en el lado de Josh, y por un momento, pensé que nuestros teléfonos se habían desconectado. La pelirroja pareció pensar lo mismo, y se apartó de mi polla para echar un vistazo al tablero. 
 
      
 
    "En realidad, tío, te llamo por...", continuó Josh. 
 
      
 
    "Si es por el viaje a Saint-Tropez que tenemos planeado en marzo, he invitado a unos cuantos amigos que ayudarán a animarlo. Si sabes lo que quiero decir". 
 
      
 
    Cortó. "De hecho, tengo que cancelar ese viaje, tío". 
 
      
 
    Me desvié alrededor de otro coche. Estábamos entrando en la sección más concurrida del tráfico ahora, donde las cosas se congestionaron en el camino a los grandes clubes nocturnos. "No hay problema. Sé que tu trabajo te mantiene ocupado. Podríamos trasladarlo a otro mes. Saint-Tropez en agosto es una locura". 
 
      
 
    "No se trata de mi trabajo, Nick. Acaba de ocurrir algo... No te he dicho nada sobre esto, porque no estaba seguro de cómo decirlo exactamente, pero..." 
 
      
 
    "¿Perdiste tu trabajo?" Pregunté. No sería la primera vez. La carrera de Josh tuvo un comienzo muy rocoso. "Escucha, para Saint Tropez, ya cubrí los pasajes y el transporte. Todos los gastos están pagados, así que no tienes que preocuparte por eso. Sé que no te gusta que te ayuden con estas cosas, pero tengo contactos en Nueva York que podrían ayudarte con el tema del trabajo." 
 
      
 
    "No se trata de trabajo, hombre." 
 
      
 
    "¿Se trata de la ubicación? Podríamos hacer Bali en su lugar si..." 
 
      
 
    "Nick, acabo de comprometerme." 
 
      
 
    Me quedé vacilando. ¿Comprometido? ¿Joshua Davis, comprometido a casarse? Eso... no tenía sentido. 
 
    Desde que lo conocía -que era mucho tiempo-, Josh nunca había tenido novia. Rara vez tenía una segunda cita y, si lo hacía, era sólo porque la primera no había terminado con él. No respondía a nadie, hacía lo que quería y se negaba a conformarse con una relación monógama.  
 
      
 
    Josh Davis era un hombre salvaje e indomable que prefería cortarse un brazo a comprometerse con alguien. ¿Se iba a casar? No podía creerlo. Era como una experiencia extracorporal. 
 
      
 
    "¡Oh, Dios mío!" Christine jadeó de repente, luchando por volver a sentarse en su asiento. 
 
      
 
    Giré el volante un instante antes de que el coche de la derecha pasara de largo y frené de golpe un instante antes de que chocáramos con el coche de delante. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Tres 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    "¡Eso fue peligroso! Dios mío, podríamos haber muerto... ¡podríamos haber matado a alguien más!" gritó Christine. 
 
      
 
    Llevaba diez minutos repitiendo cosas así. Nada de lo que yo decía parecía ayudar. No parecía importar que ya me hubiera detenido en un mirador de la bahía de San Francisco y que no hubiera otros coches cerca. Finalmente, me acerqué y le puse la mano en el hombro para ofrecerle algún tipo de consuelo.  
 
      
 
    "Como he dicho, lo siento. Sólo estaba... sorprendido". 
 
      
 
    "¡Dios, yo también me sorprendí! ¿Por qué este coche no tiene sensores automáticos para evitar ese tipo de cosas? Me dio un susto de muerte, Nicky". 
 
      
 
    "Me disculpo por eso, también. Dame un segundo, Christine". Saqué mi teléfono del bolsillo y lo desconecté del coche, acercándolo a mi oído. "Bien, Josh. Vuelve atrás. ¿Por qué estás comprometido?" 
 
    Se rió. "Hombre, ¿qué quieres decir con "por qué"? ¿No quieres decir que te felicite?" 
 
    "Enhorabuena. ¿Pero cómo sucedió esto?" 
 
      
 
    "Es una larga historia, pero en realidad, tengo que agradecerte esto".  
 
      
 
    ¿Qué? "¿Qué quieres decir?" 
 
      
 
    "¿Recuerdas esa aplicación tuya de la que me he burlado durante años? Bueno, hace unos meses me la descargué, sólo para ver qué era lo que te hacía ganar tanto dinero. Me imaginé que no era una aplicación cara, y quería encontrar unos cuantos ligues fáciles". Josh hizo una pausa. "Conseguí algunos. Nada real, sin embargo, ¿sabes? Sólo las cosas que he hecho cientos de veces. Las mismas cosas de siempre. Pero entonces la vi allí, le envié un mensaje, la llevé a una cita. Nick, ella es... ella es mi todo ahora. La amo. Por eso estamos comprometidos". 
 
      
 
    Entrecerré los ojos sobre el agua azul, tamborileando con los dedos sobre el volante. Christine miraba su reflejo en el teléfono y se retocaba las cejas. "¿Estás enamorado de ella?" Era difícil imaginar que a mi amigo le habían lavado el cerebro para decir esas palabras. 
 
      
 
    "Lo estoy. ¿Quieres ser mi padrino?" 
 
      
 
    "Tu padrino", repetí. "Para tu boda". 
 
      
 
    "No suenes tan sorprendido", se rió Josh. "Cosas más locas han pasado". 
 
      
 
    No estaba seguro de que eso fuera cierto. "¿Dónde se celebra la boda, exactamente?" 
 
      
 
    "En Nueva York", dijo. "Tendrías que hacer algunos viajes a través del país para las cosas de la boda, pero me imaginé que no es gran cosa. Estás forrado, tío, ¿te acuerdas?". 
 
      
 
    "Lo recuerdo", respondí vagamente, todavía perturbado. 
 
      
 
    "Sin embargo, no digo que te necesite aquí de inmediato. Sé que tienes asuntos de negocios todo el tiempo, tú que eres un gran apostador. Dijo algo sobre la fiesta de compromiso dentro de dos semanas, e insistió en que te llamara para hablar de ello cuanto antes. Ya sabes, queremos poner las cosas en marcha rápidamente". 
 
      
 
    "Ya veo."  
 
      
 
    "Entonces, ¿te parece bien, Nick?" 
 
      
 
    Volví a mirar a Christine. Parecía aburrida mientras miraba su teléfono. Por supuesto, lo estaría. A ella no le importaba mi amigo, ni yo. Ninguna de las mujeres con las que salía lo hacía. Les gustaba estar con un multimillonario y marcharse cuando se acababa el champán gratis y los viajes de compras. Ninguna de las relaciones que había tenido en los últimos ocho años tenía sentido.  
 
      
 
    No desde Jessica.  
 
      
 
    Un familiar pellizco de irritación se anudó en mis entrañas. Podía culparla a ella. Ella era la que me había desilusionado de todo esto. Rápidamente traté de sacarla de mi mente. 
 
      
 
    "¿Estás seguro de que quieres esto?" Comprobé. "Esto es un compromiso. No una tercera cita". 
 
      
 
    Resopló. "¿Qué eres, mi abuela? Sé que es un compromiso. Créeme, estoy preparado". 
 
      
 
    Una vez dijo esas mismas palabras antes de ponerse un casco y patinar detrás de un semicamión en la autopista mientras estaba borracho. "Josh. Esto es todavía bastante nuevo, o si no la habrías mencionado en nuestro viaje a Shanghai el año pasado. ¿No puedes salir con esta chica unos años más, para ver si esto se desvanece? Tal vez ella renuncie a la cosa del matrimonio. Puede que se calme al respecto". 
 
      
 
    Para mi sorpresa, un tono de protección apareció en la voz de Josh. "Mira, hombre. Ella no fue la que sacó el tema del matrimonio en primer lugar. Fui yo. Quiero casarme con ella, Nick. No la he llamado para que me recuerde cómo fui una vez. Sé cómo era, y te digo que estoy enamorado de esta mujer y me voy a casar con ella. Esté de acuerdo o no, pero sólo quiero saber si estarás ahí como mi padrino". 
 
      
 
    Hubo una pausa mientras me debatía tratando de persuadirlo más. Josh no era un planificador, y no estaba seguro de si realmente entendía la magnitud de casarse con alguien. No es que yo había estado casado, pero una vez, estaba seguro de que sucedería, y lo pensé mucho más de lo que Josh parecía estar. 
 
      
 
    Pero entonces, tuvo el descaro de comprometerse con múltiples tatuajes, así que tal vez sí entendía lo esencial.  
 
      
 
    Sacudí la cabeza. "Realmente la amas, ¿eh?" 
 
      
 
    "Como dije, ella es mi todo ahora". 
 
      
 
    "Se siente como el fin del mundo, ser un soltero cuando el Rey del Kegger está enganchado", suspiré. "Vale. Si estás seguro de esto, seré tu padrino. No me importan los viajes a Nueva York, ya que tengo negocios allí de todos modos. Pero tengo una condición". 
 
      
 
    "¿Sí?" 
 
      
 
    "La despedida de soltero que organice para ti no puede tener límites. Tiene que ser épica. Será una fiesta fúnebre como ninguna otra". 
 
      
 
    "Despedida de soltero", corrigió.  
 
      
 
    "¿Qué he dicho?" Sonreí.  
 
      
 
    Se rió. "Es un trato. Te enviaré más mensajes cuando sepa más, tío. Ahora mismo está al teléfono con algún amigo, así que tengo que esperar mi turno. ¿Y Nick?" 
 
      
 
    "¿Sí?" 
 
      
 
    "Cuando vengas a la fiesta de compromiso, te agradecería que me ayudaras a alejarme de mi futura suegra todo lo posible. Es una llorona". Hizo un sonido de náuseas, pero en general, parecía feliz. 
 
      
 
    "Claro que sí", le aseguré. 
 
    Cuando colgó, me quedé mirando el teléfono un momento. Joshua Davis se iba a casar. Lo decía en serio. Eso era sorprendente. 
 
      
 
    "¿Ya te has ocupado de todo, Nicky?" preguntó Christine, inclinándose en su asiento para recorrer con sus dedos mi brazo y la parte delantera del traje. 
 
      
 
    Asentí con la cabeza, todavía distraído. Todavía me sentía desequilibrado pensando en los últimos ocho años y en lo que vino inmediatamente antes. Sabía que tenía que dejar de pensar en ella, pero no parecía importar. Pude escuchar en la voz de Joshua que era feliz en su relación, y no pude evitar recordar cuando también era así para mí. 
 
      
 
    "Bien", cantó Christine. "Entonces puedo ayudarte a ocuparte de esto". 
 
      
 
    Fue  por mi polla, pero rápidamente cogí sus manos y las aparté, negando con la cabeza. Era inútil. Ella no podía distraerme. Nada podía, cada vez que Jessica pasaba por mi mente. Hace ocho años y medio, no habría imaginado que estaría en esta situación. 
 
      
 
    No me había importado mover las cajas durante la última hora, pero Jessica se estaba mordiendo el labio y yo sabía lo que eso significaba. Lo hacía siempre que se enfrentaba a la indecisión, es decir, todo el tiempo. Era un hábito encantador y que me hacía desesperar por besarla cada vez. 
 
      
 
    Así que lo hice. Dejé otra caja y crucé la habitación hasta donde Jess estaba frunciendo el ceño ante el desorden que tenía delante, y me incliné para darle un firme beso en el labio inferior y luego en el superior.  
 
      
 
    "¿Estás seguro de todo esto?", preguntó cuando me aparté, mirándome con esos ojos azules suyos.  
 
      
 
    Me encantaban sus ojos, y definitivamente me encantaban los pantalones de deporte que llevaba. Le abrazaban las caderas y el trasero en todos los lugares adecuados. Soltó una risita cuando le cogí una de las mejillas y se la apreté.  
 
      
 
    "Sí", le dije. "Tú también estabas segura hace una semana, ¿recuerdas?". 
 
      
 
    "Sí, es que... es una especie de gran compromiso, ¿no? Quiero decir, nuestros nombres están en el contrato de alquiler juntos, y todos los servicios públicos, y... todo". 
 
      
 
    Esperaba que ella dudara desde el principio sobre la posibilidad de mudarse juntos. Era un pintoresco apartamento de Seattle con una pequeña chimenea que le había entusiasmado mucho, además de un aparcamiento cubierto y todas las comodidades que tenía en su larga lista de necesidades del apartamento. Pero la conocía lo suficiente como para entender que eso le parecía mucho.  
 
      
 
    Para mí no era mucho. Era lo que yo quería, estar siempre más cerca el uno del otro.  
 
      
 
    Durante semanas, había trabajado demasiadas noches en el desarrollo de mi aplicación. Me había ausentado unos días de vez en cuando, tratando de conseguir inversores, y siempre que volvía, solía estar cansado y abatido. Jessica nunca se quejó. Se alegraba de verme siempre que lo hacía y me apoyaba en todo. Los días en que estaba seguro de que acabaría en una caja de cartón en la calle, me animaba diciéndome que sería el vagabundo más sexy que había visto nunca. Incluso intentó quedarse hasta tarde conmigo algunas noches mientras yo trabajaba, pero tenía que pensar en su propia carrera. 
 
      
 
    Pero yo necesitaba  tiempo con ella. Ella no sabía cuánto lo necesitaba. Irnos a vivir juntos era exactamente lo que iba arreglar esto. Había costado un poco convencerla, pero finalmente, Jessica había aceptado.  
 
      
 
    El hecho de que se lo estuviera pensando ahora tampoco me sorprendió. Tenía la costumbre de pensar demasiado las cosas y echarse atrás en el último momento o cambiar de opinión cinco veces antes de decidirse por lo que había elegido la primera vez. 
 
      
 
    Señalé las cajas que nos rodeaban. "Si cambias de opinión ahora, por favor, empújame por las escaleras con todas las cajas. Si intentara bajarlas todas ahora, me rompería la espalda". 
 
      
 
    Jessica se rió y me dio un codazo. "Vale, está bien. Nos quedaremos. Pero sólo si pedimos pizza esta noche, porque no tengo ganas de buscar platos con todo esto". 
 
      
 
    La besé de nuevo y acepté. Pronto, despejé un espacio en medio del suelo del salón mientras ella llamaba a una pizzería. Rebuscó entre las cajas empaquetadas y me pasó cosas como vasos y una botella de vino, refunfuñando sobre cómo las botellas de vino eran demasiado difíciles de abrir y los sacacorchos eran demasiado fáciles de perder. Para cuando llegó el repartidor de pizza, había dos vasos de vino servidos y esperando sobre una manta en la alfombra. Nos sentamos con las piernas cruzadas en el suelo, sorbiendo el vino y riendo cuando a ella se le cayó accidentalmente un trozo de pizza boca abajo sobre la manta.  
 
      
 
    Mientras la veía sacar la lengua y limpiar la salsa de la manta con una toalla de papel, no pude evitar pensar que era la mujer más hermosa que había conocido. Realmente lo era, y ella fue toda mía en ese momento, permaneciendo a mi lado a lo largo de la caótica carrera que aún intentaba comprender. Finalmente, cogí su mano para que me mirara.  
 
      
 
    "Oye. Te prometo que en cuanto supere este bache financiero con la aplicación, podré ser un mejor novio. Sé que no ha sido fácil. Jess, yo... te daré una gran vida. Te lo prometo". 
 
      
 
    Sus ojos se ablandaron hasta ser de color azul cielo. "Ya me has dado a ti, Nick. Sabes que eso es todo lo que quiero". 
 
      
 
    "Quise decir lo que dije". 
 
      
 
    "Lo sé."  
 
      
 
    La atraje hacia mí y le di un beso para quitarle el sabor a vino de los labios. Suspiró suavemente mientras la acomodaba en mi regazo. Me encantó la sensación de sus piernas envolviéndome y su frente apretada contra mí mientras me devolvía el beso. Podría estar así con ella para siempre y no cansarme nunca.  
 
      
 
    Sus brazos me rodearon los hombros y sus dedos se enredaron en mi pelo. Me giré hasta que los dos estuvimos tumbados de lado y nos besamos. Esos pantalones de chándal le quedaban fantásticos, pero decidí que me gustarían más tirados en cualquier otro lugar del desorden de la habitación que nos rodeaba. Jess me quitó primero la camiseta y yo cerré los ojos mientras me besaba el pecho y la mandíbula.  
 
      
 
    Luego gimió cuando froté una mano contra sus pantalones de deporte, entre sus piernas. Podía sentir la humedad allí, y eso me hizo desesperar por acelerar las cosas. Pero al mismo tiempo, quería ir despacio y disfrutar de cada segundo.  
 
      
 
    Nos lo tomamos con calma. Su suave y lujuriosa respiración llenó la habitación mientras exploraba su cuerpo, y gemí a su vez cuando ella empezó a acariciar mi polla a través de mis pantalones. Con el tiempo, los besos de Jess se volvieron más insistentes, y yo estaba más que feliz de empujar en su húmeda entrada cuando ella presionaba insistentemente contra mí. 
 
      
 
    Ambos gemimos ante la sensación, y me distraje besando su cuello. Quería que esto durara, pero ella era demasiado perfecta, y eso me estaba dificultando las cosas. Jessica volvió a tararear de placer y me cogió la cara entre las manos, mirándome a la cara con sus cálidos ojos de zafiro. Me sostuvo allí mientras yo empujaba dentro de ella de nuevo, mordiéndose el labio de placer. 
 
    Cada empuje, cada beso, cada toque tenía un significado. Todo con Jessica era significativo. Mientras hacíamos el amor en el nuevo piso, me prometí que siempre sería así. Le daría a Jessica una vida mejor, y estaría llena de significado. Después de todo, ella era todo lo que yo quería también. 
 
      
 
    “Nicky?” 
 
      
 
    Me di cuenta de que estaba frunciendo el ceño ante el volante que tenía delante. Christine seguía frotando mi brazo y revolviendo su pelo rojo al mismo tiempo. Sus ojos no tenían ninguna calidez. Tenían una mirada practicada, el mismo tipo de expresión que podría llevar modelando para una foto. 
 
      
 
    "Lo siento", dije. "Estoy fuera de juego". 
 
      
 
    Sonrió de forma sugerente. "Podría ayudarte a volver a estarlo, si sabes lo que quiero decir. Este mirador es bonito y privado". 
 
      
 
    Suspiré. ¿Cómo podía estar de humor con esta mujer al azar cuando no podía dejar de pensar en alguien de hace años, alguien que se había ido hace tiempo?  
 
      
 
    "No, gracias", dije. "En realidad, tengo que concentrarme en un asunto esta noche que se me ha olvidado. Debería volver a la oficina. Me espera una larga noche". 
 
      
 
    Christine hizo un mohín con el labio inferior, moviendo los ojos. "¿No hay un nuevo club nocturno?" 
 
      
 
    "Esta noche no". 
 
      
 
    "¿Y si vuelvo a la oficina contigo y animamos las cosas allí? Me muero por ver dónde trabaja un multimillonario como tú. Seguro que la oficina es impresionante". 
 
      
 
    Le ofrecí una sonrisa practicada. "Te llevaré a casa, Christine. Quizá nos veamos más tarde". 
 
      
 
    Parecía enfadada mientras volvíamos a la carretera principal y nos dirigíamos al apartamento de su amiga, pero apenas le presté atención. Estaba demasiado ocupado recordando los labios bañados en vino y los ojos azules llenos de lujuria. 
 
    Además, estaba el hecho de que Josh se casaba en seis meses. Estaba dejando atrás sus días de hombre salvaje, pasando a una vida de estabilidad y constancia. ¿Cómo lo había dicho hace tanto tiempo? La esperanza imposible de encontrar a "la elegida". Para Josh, ya no era tan imposible. Creía haberla encontrado, pero ¿cómo lo sabía? ¿Cómo lo sabía alguien?  
 
      
 
    Mis puños se volvieron blancos sobre el volante al apretarlo, girando hacia una nueva calle mientras me sumía en el silencio del coche de 100.000 dólares. Sabía exactamente cómo la gente sabía que alguien era la persona adecuada. Lo había sentido antes, una vez. Entonces había sido un idiota, por supuesto. 
 
      
 
    Finalmente, me detuve frente a donde se alojaba Christine. Normalmente, le abriría la puerta al salir, pero ahora mismo no era el suave donjuán que solía ser. 
 
      
 
    La pelirroja dudó. "¿Seguro que vas a tu oficina y no a ver otra mujer?" 
 
      
 
    Estaba celosa, pero no había sentimientos reales en juego. Sólo la idea de que me vaya con otra persona tan rápidamente, lo que probablemente irritó su orgullo. 
 
      
 
    "Me voy a mi oficina". 
 
      
 
    "¿Hay otras mujeres allí?" presionó mientras salía del coche. 
 
      
 
    "No". 
 
      
 
    Ella frunció el ceño. "Nicky, no es justo que me quede en casa cuando me veo tan bien, ¿no crees? Podría tener que salir sola, y entonces quién sabe lo que pasaría. No eres el único tipo aquí al que le gusta el pelo rojo, sabes". 
 
      
 
    No me gusta el pelo rojo. El cielo sabía que no tenía debilidad por nada más que por ese profundo afecto que no había visto en ocho años. Había pasado tanto tiempo, que casi me pregunté si había imaginado esa profundidad y realidad.  
 
      
 
    "Probablemente deberías salir, entonces", le dije. "Sólo porque tenga que trabajar no significa que no puedas divertirte". 
 
      
 
    "Nicky", se quejó. 
 
    Suspiré y finalmente me volví hacia ella, sonriendo de nuevo. "No hagamos esto. Te veré en otra ocasión, Christine. Siento lo del club, pero intenta disfrutar de tu noche sin mí". 
 
      
 
    Su cara se pellizcó de irritación, y prácticamente dio un portazo antes de darse la vuelta y alejarse. Probablemente le diría a su amiga y a cualquier otra mujer con la que se encontrara que el famoso Nick Sanford era un mujeriego y un tacaño fraudulento, o algo por el estilo. No era la primera vez que ocurría, y no sería la última. 
 
      
 
    No me importaba. Mientras me alejaba, sólo podía pensar en lo molesto que era que, incluso después de todos estos años, un solo pensamiento de Jessica pudiera arruinar mi divertida noche. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Cuatro 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Palpé con una mano los volantes del vestido color crema y con la otra los abalorios del vestido verde. Luego volví a mirar el vestido rojo. Ese era el que más me gustaba, pero ¿era apropiado para una fiesta de compromiso? No me había resultado tan difícil ayudar a Ángela a elegir un vestido para esta noche, pero eso era sólo porque tenía dos opciones para elegir. Estos tres vestidos me estaban desconcertando. 
 
      
 
    ¿Por qué, oh por qué, no podía tomar decisiones simples como ésta? 
 
      
 
    Habían pasado dos semanas desde que Ángela me pidió que fuera su dama de honor. Hasta ahora, mis responsabilidades habían consistido en ayudar a elegir el lugar de la fiesta de compromiso, en ayudar a Ánge a elegir un vestido para la fiesta de compromiso y en calmar a Ángela cuando pensaba que la fiesta de compromiso podía ser un fracaso total. Nada que ver con una boda todavía, y tenía que decir que me sentía un poco aliviada por ello.  
 
      
 
    Pero esta noche, tanto el futuro novio como la futura novia contarían con la presencia de familiares, amigos y otros futuros invitados a la boda. Mi mejor amiga estaría muy nerviosa y probablemente dispuesta a dar una patada en las rodillas a los amigos de su prometido, así que tenía que estar preparada para todo. Sólo que no estaba segura de qué vestido se adaptaba a la ocasión. 
 
      
 
     En la otra habitación, la voz de Peter llamó: "Jessica, ¿ya estás lista?". 
 
    Apreté los labios y miré la hora. Nos sobraban unos minutos, pero Peter era muy estricto con la puntualidad. "¿Más o menos?" Le contesté. 
 
      
 
    Entró en la habitación. Parecía perfectamente arreglado, con la cara bien afeitada, el traje y la corbata, y el pelo pálido en su sitio. Cuando vio que yo llevaba mi camiseta y mis leggings favoritos, hizo una mueca. 
 
      
 
    "¿Dónde está el vestido?" 
 
      
 
    Señalé los tres que estaban colgados en el armario con un suspiro. "Va a ser uno de esos. Es que no me decido si debería hacer el crema o si es demasiado parecido al blanco, o tal vez debería hacer el verde, pero ese es un poco..." 
 
      
 
    Peter cogió las dos perchas con los vestidos verde y crema y se sentó en la cama, sosteniendo uno y luego el otro hacia mí. Luego puso el crema en la cama y me pasó el otro para que lo colgara de nuevo. 
 
      
 
    "El de color crema se ve mejor", dijo. 
 
      
 
    "¿Estás seguro?", le pregunté, mirando el verde en mis manos. "Este tiene las cuentas bonitas que...". 
 
      
 
    "Muestra demasiado tus piernas", insistió Peter. "Una fiesta de compromiso no es la boda; puedes llevar colores claros. ¿No tenemos que estar allí a las seis?" 
 
      
 
    Colgué el vestido verde, pasando los dedos por los abalorios una última vez. "Sí. No te preocupes, mi maquillaje y mi pelo están hechos. ¿El vestido crema es realmente mejor que el rojo?" 
 
      
 
    "Sí." Sacó su teléfono y consultó algo en él. "Por cierto, tenemos una cena con uno de mis compañeros de trabajo el día 15". 
 
      
 
    "Oh. ¿Deberíamos ofrecernos para hacer la cena en sí, o el postre o algo así?" pregunté mientras me quitaba la camiseta y los pantalones y me metía en el vestido color crema. 
 
      
 
    "Les dije que haríamos el postre", dijo Peter, sin levantar la vista. "Tarta de queso". 
 
    Odiaba la tarta de queso. Siempre me dejaba una extraño sabor en la boca. "De acuerdo". 
 
      
 
    Dejó el teléfono y se puso a mi lado para mirar el espejo que nos rodeaba. Sonrió a mi reflejo. "Perfecto. El coche está en marcha. Pongámonos en marcha antes de que el tráfico nos haga llegar tarde". 
 
      
 
    Miré la forma en que el vestido crema se amontonaba alrededor de mis muslos "Siento eternizarme, Peter, pero creo que tendré que ponerme el verde. Este se ve raro con los zapatos que llevaré". 
 
      
 
    "El verde es demasiado corto", dijo de nuevo, y cogió el vestido rojo del armario. "Bien, ponte este con una chaqueta o algo así para que no pases frío. Es en una azotea, recuerda. Yo estaré en el coche". 
 
      
 
    "Vale". 
 
      
 
    Se fue y yo suspiré y me metí en el vestido rojo, ajustándolo aquí y allá. Era mejor que el de color crema, al menos. Me esponjé los rizos y suspiré, girando un poco para comprobar cómo me quedaba el trasero. En el reflejo del espejo, vi que el teléfono de Peter seguía sobre la cama. Se iluminó con un mensaje de texto. Sin pensarlo mucho, lo cogí. Era de la madre de Peter. 
 
      
 
    ¿Cuándo planeas hacer la pregunta? 
 
      
 
    Oh, Dios mío. Solté inmediatamente el teléfono como si me quemara y me quedé mirando el teléfono hasta que el texto se desvaneció. ¿Estaba planeando hacer la pregunta? Oh, vaya. 
 
      
 
    Entonces me froté las sienes. No había necesidad de entrar en pánico; tal vez su madre sólo le estaba preguntando si le iba a hacer la pregunta de irse a vivir juntos. Eso estaba bien. Podía vivir con eso. 
 
      
 
    Otro mensaje de ella se unió al otro en su pantalla. 
 
      
 
    Hace más de una semana que tienes el anillo. 
 
      
 
    Tenía un anillo. ¡Oh, Dios mío!. Peter iba a proponerme matrimonio. Oh, no. Traté de calmar mi respiración, volviéndome hacia el espejo y frunciendo los labios ante mi reflejo allí.  
 
      
 
    "¿Jessica?" La voz de Peter volvió a llamar desde la sala de estar, haciéndome dar un respingo y luchar por ponerme los zapatos de tacón. "Es hora de irse. Vestido rojo, ¿recuerdas?" 
 
      
 
    Ahora mismo, no tenía tiempo para procesar esto. Tendría que hablar con Ángela de ello a la primera oportunidad que tuviera, pero no en la fiesta, me di cuenta. Esta noche se trataba de celebrar su compromiso y preparar su boda. No era el mejor momento para asustarse por una posible proposición de Peter. Y después de la fiesta, probablemente estaría toda irritada por los miembros de su familia y cansada.  
 
      
 
    Entonces, más adelante en la semana. Le sacaría el tema cuando estuviéramos mirando velos de novia o algo así, y ella me ayudaría a pensar y a tomar decisiones informadas y racionales. Siempre podía contar con Ángela para que me ayudara a sobrepesar mis opciones y a no enloquecer. Me dije a mí misma que todo iría bien. 
 
      
 
    Siempre y cuando Peter no me propusiera matrimonio en ese momento. 
 
      
 
    "¿Jessica?" 
 
      
 
    Me sobresalté una vez más cuando Peter entró en la habitación. Me sentí como una niña con la mano atrapada en el proverbial tarro de galletas, sólo que yo no quería las galletas. Rápidamente, esbocé una sonrisa y me hice la desentendida, estirando un rizo que enmarcaba mi cara. 
 
      
 
    "Oh, lo siento. Sólo me revisaba el pelo por última vez. ¿Crees que debería recogerlo?" 
 
      
 
    Suspiró. "Se ve bien. Quieres llegar a tiempo a la fiesta de compromiso de tu mejor amiga, ¿no? Vamos, el Uber está esperando. Cuanto más tiempo estemos aquí, más lo pagaremos".  
 
      
 
    Peter miró su teléfono sobre la cama, que por suerte ya no estaba iluminado. Lo cogió y se lo metió en el bolsillo, y luego me cogió del brazo y me acompañó fuera de la habitación. 
 
   

 

   
 
    Nick 
 
      
 
    "¡Dios mío, era tan espacioso, Sr. Sanford!", exclamó la mujer. 
 
      
 
    Se aferraba a mi brazo mientras nos sentábamos en el asiento trasero del taxi, y ahora sí que pensaba que no debería haberle ofrecido ese daiquiri en mi jet privado. No parecía aguantar muy bien el ron. Esta chica era un desastre risueño, y no estaba seguro de que supiera que uno de sus pendientes colgantes se había enredado en sí mismo. No me molesté en decírselo. 
 
      
 
    Esta se llamaba Lakin. Me pareció un nombre extraño, pero era una chica californiana alta y despampanante, con una risa fuerte y una obsesión por divertirse lo más posible. También le gustaban los trajes caros con bolsillos profundos, lo que significaba que yo era justo su tipo. 
 
      
 
    "Prefiero no tener jets privados que me den claustrofobia", respondí, riendo. 
 
      
 
    Pude ver que el conductor del taxi no dejaba de mirar hacia atrás por el espejo retrovisor y sonreía. Era algo a lo que estaba acostumbrado de los taxistas cada vez que visitaba Nueva York. Se daban cuenta de que yo tenía una buena posición económica y querían asegurarse de estar en mi lado bueno. O tal vez sólo le sonreía a Lakin, que seguía zumbando y riéndose. 
 
      
 
    "Debe divertirse mucho en ese jet, señor Sanford", insinuó Lakin, moviendo las cejas hacia mí y luego tapándose la boca y riéndose. "Sé que lo haría. Dios, ¡tu pelo está perfectamente peinado! ¿Usas algun peluquero de famosos? ¿Cuánto cobran esos? Me encantaría un buen peinado. Dios mío, ¿vamos a estar en Manhattan?" 
 
      
 
    "En Brooklyn". 
 
      
 
    "¿Eso está cerca de Nueva York?" 
 
      
 
    Me pegue una carcajada. "Está en Nueva York". 
 
      
 
    "¡Oh! ¿Está cerca de la Estatua de la Libertad? Siempre he querido verla. ¿Podemos ir? Por favor. Te prometo que lo pasaré bien si me llevas". Lakin batió las pestañas, balanceándose un poco cuando el conductor pasó por un bache en la carretera. 
 
      
 
    Durante una fracción de segundo, lo consideré. Llegar tarde a la fiesta de Josh con esta rubia tan satisfecha del brazo, en lugar de llegar a tiempo y pasar por el aro de alegrarme por mi amigo. Temía algunas de las conversaciones que tendría que mantener con su familia y los amigos de su prometida. Querrían saberlo todo sobre cómo era ser multimillonario.  
 
      
 
    Pero este era mi mejor amigo. Estaba decidido a casarse con esta mujer, y me quería allí. Podría saltarme la Estatua de la Libertad con esta chica al azar por él. 
 
      
 
    "Tal vez en otro momento. Vamos a la fiesta de compromiso de mi amigo, ¿recuerdas?" 
 
      
 
    "Oh, sí", suspiró, sonando realmente decepcionada. Pero se sobrepuso rápidamente y se inclinó hacia la ventana, señalando y exclamando sobre los rascacielos. 
 
      
 
    Finalmente, el taxista paró y nos dejó bajar. Le di una propina más que justa y me volví para examinar el hotel. Parecía un lugar bastante agradable para celebrar una fiesta en la azotea. Al menos, quienquiera que estuviera planeando la boda de Josh parecía tener un gusto decente. Probablemente la mujer con la que estaba comprometido, Ángela, me recordó a mí mismo.  
 
      
 
    "¡Vaya! ¿Es aquí donde nos vamos a quedar esta noche, Sr. Sanford?" preguntó Lakin. 
 
      
 
    "No, es donde se celebra la fiesta". Volví a ofrecerle mi brazo, al que se aferró inmediatamente. Más que nada, lo hice para asegurarme de que no tropezara en el camino hacia el interior. 
 
      
 
    Dentro del hotel, el conserje nos dio la bienvenida y nos señaló los brillantes ascensores. Entramos y, en cuanto se cerraron las puertas, Lakin se giró y tiró con fuerza de mi corbata para acercar mi cara a la suya. Probablemente pretendía que fuera un beso espontáneo y salvaje, pero rápidamente le quité la corbata de la mano y la arreglé para poder volver a respirar. 
 
      
 
    Me besó de nuevo, sin darse cuenta de que había causado alguna incomodidad, y se apartó para batir sus ojos con una sonrisa sensual. "Sr. Sanford, esto es un hotel. ¿Y si, antes de hacer nuestra entrada en la fiesta de su amigo, conseguimos una habitación? Sólo por quince minutos o algo así. Podría ser divertido". 
 
    Me reí y me enderezó, sacudiendo la cabeza. "Quiero ser puntual, pero me gusta cómo piensas". 
 
      
 
    Hizo un mohín y suspiró. "Sabes, ojalá llevara pintalabios. Así todo el mundo vería lo que hemos hecho aquí". Soltó una risita y se golpeó contra la pared cuando la pequeña habitación dejó de ascender. 
 
      
 
    Me alegré de que no lo hiciera, porque al momento siguiente, el ascensor sonó y nos dejó salir a la azotea del hotel. Mi acompañante exclamó inmediatamente que aquello era deslumbrante, y tenía razón. El salón estaba decorado con mucho gusto, con farolillos colgantes y mesas finamente dispuestas. Los aperitivos estaban en mesas apartadas, y la gente estaba vestida formalmente, riendo y charlando en el ambiente crepuscular. Había temido que la fiesta de compromiso de Josh fuera hortera, pero esto era más bonito de lo que esperaba. 
 
      
 
    "¡Dios, me encanta Brooklyn!" chilló Lakin. Me agarró fuertemente del brazo mientras caminábamos entre varios invitados. Miré a través del grupo, entrecerrando los ojos. 
 
      
 
    "¡Pero si es el mismísimo blanquito rico!", se rió una voz detrás de mí. 
 
      
 
    Me giré y sonreí. "¡Kegger King! Creo que nunca te había visto con traje. ¿Es eso una corbata con clip?" 
 
      
 
    Joshua se rió mientras él y yo nos abrazábamos y nos dábamos palmadas en la espalda. "Seguro que lo es. No todo el mundo tiene cien corbatas. ¿Aprender a anudarlas? Olvídate de eso. ¿Esta es tu cita?" 
 
      
 
    Lakin sonrió y se revolvió el pelo. "Claro que sí. Soy Lakin". 
 
      
 
    Le estrechó la mano y se volvió hacia mí, radiante. "Me alegro de verte, tío. ¿Estuvo bien el vuelo?" Luego se rió. "Qué digo: siempre es bueno en tu jet privado. Oye, dame un segundo. Espera aquí". 
 
      
 
    Se dio la vuelta y desapareció entre la multitud. Luego reapareció, arrastrando a una mujer detrás de él. Era una chica muy guapa con tirabuzones rubios y una sonrisa brillante, vestida con un vestido de cóctel blanco y rojo. Era mucho más baja que mi amigo, que yo y que mi acompañante, pero su porte la hacía parecer más alta. 
 
    "Esto", dijo Josh, sin mirarme mientras sonreía a la mujer que estaba a su lado. "Es Ángela. Mi salvaje y hermosa prometida". 
 
      
 
    Ángela agarró mi mano antes de que pudiera ofrecérsela y la estrechó con firmeza. "Es un placer conocerte; Josh me ha hablado mucho de ti. Ah, y me encanta tu aplicación. Mi vida de citas no era más que herramientas y bromas hasta que encontré a Josh en ella". Ella le hizo un guiño. "Quiero decir, todavía tuve que asustar al bromista, pero mentiría si dijera que no es lo mejor que me ha pasado". 
 
      
 
    Miré entre ellos, un poco sorprendida. Claro, las parejas de novios tenían que actuar un poco de amor en sus propias fiestas, pero estos dos no estaban fingiendo. La cara de Josh brillaba de adoración, y aunque Ángela se burlaba, era obvio que le gustaba.  
 
      
 
    "Y tú debes ser la novia de Nick", dijo Ángela, sonriendo a Lakin. 
 
      
 
    Vi el deleite codicioso en la cara bronceada de Lakin e inmediatamente puse: "Mi cita para esta noche. Nos conocimos hace unos días". 
 
      
 
    Lakin se adaptó rápidamente y extendió su mano para estrechar la de Ángela. "Me alegro de estar aquí. Bonito vestido. Dios, me encanta Brooklyn". 
 
      
 
    "A mí también", asintió Ángela, y lanzó una mirada significativa a Joshua. "Por eso vamos a instalarnos aquí y olvidarnos de Queens. ¿Verdad?" 
 
      
 
    Joshua puso los ojos en blanco y le pellizcó la barbilla. "Claro, por supuesto, lo que tú digas". Luego se inclinó hacia mí y susurró: "El viejo cebo". 
 
      
 
    Ella le dio un golpe en el hombro juguetonamente, y él se rió. 
 
      
 
    Algo viejo, pero familiar, se agitó en mi pecho. Celos. Lo ignoré y decidí que quizá Joshua estaba realmente con alguien que le hacía bien. Tal vez su matrimonio duraría o no duraría, pero al menos tenían eso a su favor. 
 
      
 
    Me aclaré la garganta. "Es un placer conocerte, Ángela. Y quiero que sepas que, por muy bromista que sea Joshua, te cubrirá la espalda pase lo que pase. Este tipo es leal hasta la saciedad". 
 
      
 
    Josh se rió, pero se mostró tímido. "Bueno, todos tenemos nuestros puntos de vista. Ángela tiene más que la mayoría. Sólo hay que ver cuánta gente se presentó de su lado de la familia en comparación con el mío". 
 
      
 
    Angela miró a su alrededor y asintió. "Da miedo, ¿verdad? Aunque no puedo atribuirme el mérito; mi dama de honor es increíble. También es mi mejor amiga; ¿sabes qué? Tengo que presentaros para que sepas con quién coordinar nuestras despedidas de soltero/a y todo eso. Espera un segundo". 
 
      
 
    Al igual que hizo Joshua antes, Ángela desapareció en medio de los familiares y amigos que estaban merendando y hablando en sus subgrupos. Joshua se volvió hacia mí y sonrió. Sus ojos oscuros brillaban. 
 
      
 
    "Ella es realmente increíble, ¿verdad?". 
 
      
 
    "Parece estupenda, Josh". 
 
      
 
    Arqueó una ceja. "Apuesto a que te hace sentir un poco mal por intentar disuadirme de esto, ¿eh?" 
 
      
 
    Para ser honesto, había una parte de mí que todavía estaba considerando llamarlo a un lado después de la fiesta y comprobar tres veces que quería seguir con esto. Mi amigo parecía tener la impresión de que, como la quería de verdad y eran tan felices juntos, nada podía salir mal. 
 
      
 
    Pero yo ya había estado en su lugar. Sabía lo que era estar con alguien que creía que era "el elegido", y me había quemado más que cualquier otra cosa en mi vida. Más que cualquier mala inversión o cualquier rabieta lanzada por mis muchas citas con chicas calientes desde entonces. No era que no me gustara ver a Joshua tan feliz. Simplemente no quería verle pasar por lo mismo que yo, cuando descubriera que toda esa felicidad podía perder su sentido en un abrir y cerrar de ojos. 
 
      
 
    Ahora no era el momento de decirle todo eso. No iba a sacar a relucir nada de mi pasado, así que me limité a decir: "Tienes razón. Es un melocotón". 
 
      
 
    Lakin tiró un poco de mi brazo. "Sr. Sanford, me encantaría beber un Manhattan tan cerca de Manhattan. ¿Ve ese bar? Tiene tanta clase. Vamos". 
 
    Josh dijo con la boca "¿Sr. Sanford?" y se rió, pero puse una mano en la de Lakin para llamar su atención. "Lo haré en un momento. Primero tengo que conocer a la dama de honor, ¿recuerdas?". 
 
      
 
    Justo en ese momento, Ángela reapareció sola, con un ceño fruncido. Volvió a recorrer el grupo con los labios apretados. "Maldición. Estaba allí hace un segundo. ¿Dónde puede estar? .... ¡Oh! ¡Ahí estás! ¡Ven aquí y conoce al mejor amigo de Josh! Peter, tú también". 
 
      
 
    Ella estaba llamando a una pareja que se movía entre la multitud hacia nosotros. En ese momento, Lakin tiró de mi brazo para llamar mi atención. La miré. 
 
      
 
    "¿Me prometes que me traerás un Manhattan?", me suplicó, moviendo los ojos de nuevo. 
 
      
 
    "Por supuesto". 
 
      
 
    Sonrió. "Entonces te prometo que te daré algo bueno después". 
 
      
 
    Me reí. Pero cuando volví a levantar la vista, me quedé helado. 
 
      
 
    Atrás quedaban los pensamientos sobre la rubia de mi brazo, o la fiesta de compromiso, o mi amigo casándose. Me quedé como un ciervo en los focos. Me quedé sin palabras: estaba mirando a la mujer que me había roto el corazón. 
 
      
 
    Jessica… 
 
    

  

 
 
    Capítulo Cinco 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Nick… 
 
      
 
    Esto no puede estar pasando. Me quedé mirándole como una completa idiota, con la boca abierta, mientras el prometido de Ángela decía algo que ni siquiera había oído. Él me devolvió la mirada, y había tantas cosas en el fondo de sus ojos oscuros que no podía entenderlas. 
 
    No pude entender nada de eso, realmente. ¿Nick Sanford era el padrino de Joshua? ¿Su mejor amigo? 
 
      
 
    Oh, Dios mío. Ni siquiera sabía qué decir. Me quedé congelada en el sitio, con Ángela y Josh mirando entre los dos con confusión y Peter entrecerrando los ojos. La mujer rubia del brazo de Nick era preciosa, alta y con una gran fuerza de voluntad, y no se daba cuenta de que algo iba mal. 
 
      
 
    "Tu vestido también es muy bonito", dijo la mujer, señalando hacia mí. "¿Eres de Nueva York? ¡Dios, ojalá lo fuera! Este lugar es tan..." 
 
      
 
    "Disculpen", dijo Nick de repente, y sin más, se dio la vuelta y se alejó del grupo, dejando a su acompañante detrás de él. 
 
      
 
    La chica rubia parpadeó. "Oh, no se preocupen por el Sr. Sanford. Sólo me está trayendo un Manhattan. ¿La gente de Manhattan bebe sobre todo Manhattans? Siempre me lo he preguntado". 
 
      
 
    Yo también la miré fijamente. Debía ser una de las muchas chicas con las que Nick siempre andaba. Era preciosa, pero no sabía muy bien cómo reaccionar, porque... bueno, no parecía muy inteligente. Probablemente fue mezquino de mi parte pensar, pero no pude evitarlo. Estaba demasiado sorprendida. 
 
      
 
    Y dolida. Se había marchado sin más, ni más. 
 
      
 
    "¿Jessica?" preguntó Ángela, volviéndose hacia mí. Pude ver cómo hacía la conexión en su cabeza incluso antes de decir nada, y mi mejor amiga arqueó una ceja. "¿Tú y Nick se conocen, o algo así?" 
 
      
 
    Miré a Peter, que tenía la boca en una línea firme y baja. Joshua también parecía sorprendido. Obviamente, no estaba acostumbrado a que su amigo reaccionara así. 
 
      
 
    "Oh... eh, sí", dije, encogiéndome rápidamente de hombros. Intenté mantener mi voz lo más despreocupada posible y desestimé la pregunta. "Nosotros... solíamos salir. Hace un tiempo". 
 
      
 
    Tendría que haberlo dicho antes o después. Era mejor acabar con ello. Además, no es que haya causado ningún problema real aquí, ¿verdad? Fue hace ocho años. No debería haber herido a nadie más. 
 
      
 
    Pero sí me dolió a mí. Sobre todo el hecho de que Nick apenas podía soportar mirarme, incluso ahora, ocho años después. 
 
      
 
    Era una noticia emocionante y tenían derecho a saber lo que estaba pasando. Me lo repetí una y otra vez mientras preparaba la videollamada. También me dije que quizá, por una vez, mis padres serían capaces de mantener una conversación conmigo al mismo tiempo sin morderse la cabeza.  
 
      
 
    Puse la tableta en la ciudad y esperé a que apareciera la cara de mi madre en la pantalla, y entonces sonreí. "¡Mamá! ¡Hola!" 
 
      
 
    Ella frunció el ceño y le dio la vuelta a la tableta que tenía en sus manos, y luego me devolvió la sonrisa y se ajustó las gafas. "¡Ya está! Al revés, y simplemente precioso. Excepto, Jessica, que estás muy pálida. El sol de Seattle no te está haciendo ningún favor, cariño; deberías invertir en algún tipo de suscripción de bronceado mientras estés allí. A Nick le gustaría, creo". 
 
      
 
    Puse los ojos en blanco pero me reí. Me imagino que mi madre esperaría menos de diez segundos antes de decirme que hiciera algo. La quería, pero podía ser mandona. 
 
      
 
    "En realidad, mamá, te llamo para ponerte al día sobre Nick y yo... espera, ¿está papá?". 
 
      
 
    Hizo una mueca y luego gritó: "¡Rob! ¡Robert! Ibas a hablar con nuestra hija, ¿recuerdas?" 
 
      
 
    Su respuesta amortiguada desde la otra habitación no debió ser del agrado de mi madre, porque murmuró algo en voz baja sobre su terquedad y marchó a la otra habitación. Hizo girar la cámara y, de repente, estaba mirando a mi padre. Tenía el ceño fruncido ante unos documentos de su trabajo en la mesa de centro, pero levantó la vista y sonrió. 
 
      
 
    "Ah, Jess. Me alegro de verte, cariño. ¿Cómo te trata Seattle?" 
 
      
 
    Pude oír el bufido de mi madre desde el otro lado de la cámara. "¿Qué, estás ciega? ¡Puedes ver lo bien que la está tratando! Pálida como la sal, esa chica -le dije que debería broncearse. ¿No crees que debería, Robert?" 
 
    Se limitó a volver a mirar los documentos que tenía sobre la mesa. "La chica puede decidir por sí misma cuánto daño solar quiere, Dana. Déjala en paz. Ahora bien, Jess, cuéntanos tus novedades, cariño". 
 
      
 
    La diferencia en los tonos de mis padres entre cómo me hablaban a mí y cómo se hablaban entre ellos era, como siempre, un poco desarmante. Allí no había más que hostilidad. Me aclaré rápidamente la garganta y tomé las riendas de la conversación. 
 
      
 
    "Bueno, en realidad, ¿sabes que Nick ha estado trabajando en esa aplicación de citas y hablando con inversores? Ha sido mucho trabajo, pero acaba de conseguir cincuenta millones de dólares de financiación para ella. ¿No es increíble? Estoy muy emocionada por él". 
 
      
 
    Mi padre asintió y finalmente levantó la vista. "¿Inversores? ¿Ya hay acciones para esta nueva aplicación?". 
 
      
 
    Me encogí de hombros. "Bueno, técnicamente aún está en desarrollo, así que-" 
 
      
 
    "¡Rob, no hables de negocios con nuestra hija! No quiere hablar de acciones", bromeó mi madre, y giró la cámara para mirarla. "No te preocupes por tu padre, cariño. ¿Qué nombre le ha puesto?" 
 
      
 
    "Ardore", dije, sonriendo. "¿No es bonito?" Luego dudé. "Mamá, ¿por qué no te sientas junto a papá para que pueda veros a los dos al mismo tiempo? Me estoy mareando un poco". 
 
      
 
    Ella puso los ojos en blanco. "¿Qué, y que me digan que estoy en su espacio personal? No, ¡gracias! ¿Sabes cuánto espacio personal necesita ese hombre? Si estuviera en una isla solo, creo que moriría de claustrofobia". 
 
      
 
    "Al menos moriría en paz", refunfuñó mi padre desde el fondo. 
 
      
 
    Suspiré, dándome por vencida. "De todos modos, tengo otra actualización. Una más o menos grande." 
 
      
 
    "¡Dios mío!" Mi madre chilló bruscamente. "¡Estás embarazada!" 
 
      
 
    "¡No!" grité, agitando la pantalla. "No, mamá, ni de lejos... escucha. Acabo de conseguir una entrevista para una revista con sede en Nueva York. Es el trabajo perfecto para mí, y sería un lugar estupendo para empezar y abrirme camino hacia más oportunidades, pero... bueno, no estoy segura de poder aceptar el trabajo si eso significa que tengo que volver a la costa este." 
 
    Se quedaron callados un segundo, y entonces mi padre debió de coger la tableta de mi madre, porque la cámara volvió a girar y me miraba con curiosidad a través de la pantalla. 
 
      
 
    "¿Por qué, cariño? Sabes que nos encantaría tenerte más cerca de casa. ¿Es por el coste de la mudanza? Tengo más que suficiente ahorrado para jubilarme pronto, y podría..." 
 
      
 
    "Dios, Robert", mi madre frunció el ceño y retiró la tableta. "¡No está pidiendo dinero! ¿No puedes sumar dos y dos?" Me miró de nuevo, y sus ojos brillaron. "Esto es por Nick, ¿no?" 
 
      
 
    "Bueno... sí", dije. "Las cosas van muy bien entre nosotros dos, y…" 
 
      
 
    "Gíralo hacia mí", dijo mi padre en el otro extremo. 
 
      
 
    Mi madre lo fulminó con la mirada. "Me está hablando a mí. Esto es cosa de mujeres; quiere hablar con su madre". 
 
      
 
    Se burló. "¡No ha salido con nadie desde los años noventa! ¿Crees que quiere consejos sobre citas de alguien que todavía se tiñe el pelo?" 
 
      
 
    Mi madre jadeó, indignada. "¡Mi pelo está bien! Nadie puede decir que está hecho en casa, ¡y como si me dejaras gastar lo suficiente en una peluquería decente!" 
 
      
 
    Cerré los ojos y suspiré mientras los escuchaba discutir al otro lado. Quería a mis padres. Realmente los quería. El problema era que no se querían. Demonios, ni siquiera se querían. Entre la actitud mandona y el sentido del humor burlón de mi madre, y la relación desconectada de mi padre con todo el mundo, excepto con su trabajo, no veía la forma de que las cosas mejoraran entre ellos. Su relación infeliz y llena de ira era la única que había visto realmente, a largo plazo.  
 
      
 
    ¿Era así como terminaban todas las relaciones? Mis padres fueron felices, una vez. Al menos, yo creía que lo eran. Ahora, se odiaban. ¿Era sólo porque se precipitaron hace mucho tiempo? 
 
      
 
    Entonces, nuevas dudas brotaron en mi pecho. Dios, ¿y si así fue como terminé? ¿Y si me precipitaba con alguien y acabábamos despreciándonos el uno al otro y criticando cada pequeña cosa de nuestras relaciones y nuestras vidas? ¿Me estaba precipitando con Nick? 
 
      
 
    Sintiéndome un poco mal, saludé a la pantalla. "Um, en realidad, me acabo de dar cuenta de que tengo que ir. Tengo que... lavar la ropa. Los quiero, chicos". 
 
      
 
    Me respondieron a coro que me querían entre comentarios punzantes, y rápidamente colgué la videollamada y me masajeé las sienes. Entonces, para mi sorpresa, una nueva notificación apareció en la pantalla de mi tableta, llamando mi atención. Era una solicitud de amistad. Sin pensarlo mucho, pulsé sobre la notificación roja, y entonces fruncí el ceño.  
 
      
 
    Era de David. El mismo David que había roto conmigo por no querer seguir con nuestra relación, justo antes de conocer a Nick. ¿Solicitaba ser mi amigo? ¿Después de borrarme y bloquearme en todas las redes sociales cuando no respondí a su último mensaje? 
 
      
 
    Dudé. Estaba muy amargado. Pero entonces, era amigo en las redes sociales de muchos otros ex. En cierto modo lo consideraba parte del proceso de superación de las cosas: hacer las paces a través de una amistad virtual. Hacía meses que no nos veíamos y quizás ahora había superado las cosas. Me alegro por él. ¿Por qué no? 
 
      
 
    Deslizando el dedo por la pantalla, acepté su solicitud de amistad y dejé la tableta. Empecé a pasear por el salón, mordiéndome el labio mientras pensaba de nuevo en la infelicidad de mis padres. Realmente deseaba que las cosas fueran diferentes entre ellos. Que algo hubiera cambiado. 
 
      
 
    El dispositivo emitió otro sonido, y al mirarlo vi un nuevo mensaje. ¿De David? Fruncí el ceño y volví a cogerlo, hojeándolo. Era más largo de lo que esperaba, y rápidamente me di cuenta de que era una disculpa. Y no era una disculpa de mala calidad. David parecía realmente arrepentido de todo lo que me había dicho. Se disculpaba por haber exagerado y esperaba que pudiéramos seguir siendo amigos a pesar de todo.  
 
      
 
    Sonreí, sintiendo una sensación de cierre, y rápidamente escribí: "Sin rencores. Es el pasado. 
 
      
 
    Casi inmediatamente, apareció otra respuesta. Miré la esquina de la pantalla, que me indicaba que David estaba conectado en ese mismo momento y que había estado esperando una respuesta. Leí su mensaje. 
 
      
 
    ¿Quieres que quedemos para tomar algo? ¿Enterrar el hacha de guerra? 
 
      
 
    Volví a sentarme en el sofá, frunciendo los labios mientras miraba los mensajes entre nosotros. ¿Quería quedar con David para tomar algo? ¿Qué implicaba eso exactamente? Si sólo se trataba de poner fin a nuestro pasado, entonces me apetecía. Después de todo, cuando estábamos juntos, las cosas habían ido bien. 
 
    Al menos, hasta que él había presionado demasiado, demasiado rápido. ¿Podría culparle por querer más de las relaciones de lo que creía que podían dar de forma realista? 
 
      
 
    Además, ¿y si ahora estaba tratando de enmendar las cosas debido a algo más que estaba sucediendo en su vida? ¿Como una gran mudanza, o una nueva necesidad de paz en sus relaciones pasadas? No se me ocurrían muchas otras razones para que me enviara un mensaje ahora, tanto tiempo después de nuestra ruptura. 
 
      
 
    Pero, ¿y si David pensaba que esto podría llevar a algo más? Fruncí el ceño al pensar en ello y luego sacudí la cabeza. David podía ver mi perfil. Sabía que tenía una relación feliz con Nick. Y si le decía a Nick que había bebido y discutido con mi ex, él entendería que lo había hecho para cerrar la relación. Estaba segura de ello. 
 
      
 
    Aun así, dudé en aquel sofá, con el dedo rondando la pantalla. ¿Por qué, oh por qué, no podía tomar decisiones simples? 
 
      
 
    "Sí, creo que está allí", decía alguien. 
 
      
 
    Una mano me tocó el hombro, parpadeé y miré a Peter. Todavía parecía infeliz. "Jessica, vamos a por las bebidas. Vamos". 
 
      
 
    No me di cuenta de que me había desconectado durante más de un instante, pero la bonita cita de Nick ya se había ido, y Ángela y Joshua volvían a caminar entre la multitud, con Ángela mirándome con una expresión de preocupación definitiva. La saludé para asegurarle que todo estaba bien, dejando que Peter me arrastrara hacia la barra. 
 
      
 
    "No creo que quiera un trago", respondí entumecida, metiéndome detrás de mi novio mientras él se adelantaba. 
 
      
 
    "Te calentará un poco. Siempre tienes frío porque te olvidas las chaquetas. Esta vez la has vuelto a olvidar". 
 
      
 
    En el bar, miré alrededor de los invitados, aún sintiéndome fuera de sí. No vi a Nick, ni siquiera en la barra. Tampoco vi a su pareja. ¿Estaban besándose, o algo así? ¿Haciendo algo más que eso? Me sentí repentinamente celosa, pero lo reprimí rápidamente. No había ninguna razón para sentir envidia de aquella chica tan guapa o de su cita multimillonaria de ojos oscuros y traje fino. 
 
    Al parecer, no era la única que se sentía un poco celosa. 
 
      
 
    "¿Saliste con ese tipo? ¿Hace cuánto tiempo?" preguntó Peter. 
 
      
 
    Me acomodé el cabello detrás de una de mis orejas, fingiendo despreocupación. "Peter, por favor. Fue hace como una década". Una década sonaba más que ocho años. Puede que estuviera faltando a la verdad, pero estaba segura de que cuanto más tiempo, mejor a los ojos de Peter. 
 
      
 
    Gruñó. "¿Qué quieres beber?" 
 
      
 
    "Oh... no estoy seguro. No he mirado las opciones".  
 
      
 
    Eché un vistazo a todos los ingredientes y botellas que había detrás del tipo de cara amable que estaba detrás del mostrador. Había un menú por encima de él con algunos alimentos para picar y un montón de bebidas. Una parte de mí deseaba que el alcohol fuera el mínimo posible, tal vez ninguno. De ese modo, podría estar totalmente sobria para cualquier ayuda que Angela pudiera necesitar esta noche. 
 
      
 
    Pero entonces, estar totalmente sobria en una fiesta en la que Nick estaba presente con otra mujer podría no ser una buena idea. Además, con la forma en que me sentía ahora, estaba bastante segura de que el alcohol era la mejor opción. Sólo que no sabía lo que quería. 
 
      
 
    Peter suspiró y se volvió hacia el camarero. "Margarita con hielo y sal en el borde para ella, ginebra y tónica para mí". 
 
      
 
    Observé cómo el camarero empezaba a sacar las cosas para nuestras bebidas. "¿Margarita?" pregunté, haciendo una mueca. 
 
      
 
    "El camarero te estaba esperando y estabas tardando demasiado. Los demás también quieren bebidas. Además, estoy seguro de que no te pondrá demasiado tequila. Estarás muy sobria para ayudar a tu amiga". 
 
      
 
    Era una línea de pensamiento lógica. Asentí con la cabeza y acepté la bebida con una sonrisa cuando el hombre me la entregó, sin decir que prefería las margaritas sin sal en el borde. 
 
    Peter dio un sorbo a su vaso, lo dejó y se volvió hacia mí. Sus ojos pálidos estaban serios. "Es una mala idea que estés en esta fiesta de boda, Jessica. No es demasiado tarde para que te eches atrás como dama de honor. Sólo dile a tu amiga que no puedes hacerlo ahora; siempre estás ocupada con el trabajo, sólo dile que eso es todo". 
 
      
 
    Aparté la mirada de él. "Peter", suspiré. "Soy su mejor amiga". 
 
      
 
    "Y es tuya, lo que significa que debería darse cuenta cuando estás incómodo. Vamos, ¿esperarías honestamente que fuera tu dama de honor si fuera su ex en tu boda?" 
 
      
 
    ¿Lo decía sólo porque le preocupaba mi comodidad o porque no le gustaba la idea de que un ex y yo estuviéramos cerca el uno del otro? No estaba segura, pero sabía que decirle a Peter que no había nada de qué preocuparse no sería una tarea fácil. Siempre era difícil disuadirlo de cualquier línea de pensamiento. Por lo general, acababa cambiando de opinión ante cualquier cosa en la que él insistiera. Era más fácil así. 
 
      
 
    Pero esto no era sobre mí, o Peter, o incluso Nick. Se trataba de Ángela. Me había pedido que fuera su dama de honor -prácticamente me lo había rogado- y ¿cómo podía echarme atrás ahora? 
 
      
 
    Dejé mi margarita sin tocar y miré a Peter. "Mira, me siento un poco... incómoda, supongo, pero Ángela y yo hemos pasado muchas cosas juntas. No es justo que yo..." 
 
      
 
    "Se va a casar, Jessica", dijo él. "Está a punto de ser súper feliz con alguien de quien está enamorada. Si realmente es tu mejor amiga, lo superará si no eres su dama de honor. Vamos, hazlo por ti". 
 
      
 
    Como si hubiera sido convocada de la nada, divisé a Ángela cerca, echando un vistazo a las caras que la rodeaban. Tenía que estar buscándome, y ahí estaba yo, indecisa sobre qué hacer. Entonces me di cuenta: A Ángela no le sorprendería en absoluto que me costara decidirle. Probablemente se lo esperaba. Lo menos que podía hacer era hablar con ella sobre mi indecisión. 
 
      
 
    "Bien", suspiré, y me alejé de la barra y toqué el hombro de mi mejor amiga. 
 
      
 
    Exhaló con alivio. "¡Bien, todavía estás aquí! Estaba medio preocupada de que el Sr. Bossypants te arrastrara a casa como un cavernícola después de eso". 
 
      
 
    Me reí incómodamente. "En realidad, sobre eso... ¿Podríamos hablar?" 
 
    

  

 
 
    Capítulo Seis 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Tomar aire fresco no había ayudado. No estoy seguro de por qué pensé que lo haría. Después de todo, toda la fiesta estaba fuera en primer lugar. En ese momento, sin embargo, había estado seguro de que si podía respirar y despejar mi cabeza lejos de la multitud y lejos de ella, sería capaz de mirar esto desde una perspectiva lógica, en lugar de desde el dolor sorprendido y confuso en mi pecho. 
 
      
 
    Por eso me apresuré a volver al ascensor, salí del hotel y salí a la acera. Pero inmediatamente me di cuenta de que era ridículo. No había ninguna razón para huir así. Yo era Nick Sanford, por el amor de Dios. No necesitaba aire fresco. Necesitaba volver a subir y mostrarles que estaba bien. 
 
      
 
    O por lo menos tomar un trago. Eso debería ayudar. 
 
      
 
    Me dirigí rápidamente a la parte superior del edificio, a través de la multitud formada por los miembros de la familia de Joshua y Ángela, y finalmente a la barra.  
 
      
 
    "Su mejor coñac, solo", le dije al hombre, apoyado en el mostrador. Miré la margarita completamente llena que tenía a mi lado y miré a mi alrededor, preguntándome si la había llenado para alguien y se había olvidado de ella. 
 
      
 
    "Sí, señor", dijo el tipo, y se volvió hacia las caras botellas, deseoso de una buena propina. 
 
      
 
    "¿Sr. Sanford? Ahí está". dijo Lakin, que pareció materializarse de la nada. Se apresuró a llegar a mi lado y reclamó el pliegue de mi brazo con el suyo una vez más. Era como un bolso precioso, caro y pegajoso. "Te he buscado por todas partes. ¿Dónde has ido? Estaba completamente sola, no conozco a nadie más que a ti. ¿Qué se supone que debía hacer?" 
 
      
 
    "Conociste a mi amigo", respondí rotundamente. 
 
      
 
    "Bueno, sí, pero no es que sea mi amigo". 
 
      
 
    Suspiré e hice un gesto hacia el camarero de nuevo. "Un Manhattan para ella primero, por favor". 
 
      
 
    En cuanto el vaso se puso delante de Lakin, ella pareció olvidarse por completo de que yo estaba allí. Bebió un sorbo del brebaje y se alejó unos pasos para admirar la vista desde la azotea y tomarse selfies frente a los rascacielos. 
 
      
 
    No me atreví a darme la vuelta y mirar a la multitud de gente. ¿Y si lo hacía y volvía a ver a Jessica? ¿O ella me veía a mí? En lugar de eso, me quedé mirando el mostrador y pensé en lo que debería haber dicho cuando la vi hace unos minutos. Lo menos que podía haber hecho era fingir que verla no me afectaba en absoluto.  
 
      
 
    Pero era imposible fingir que esos ojos azules brillantes no me daban como un golpe. Me froté la cara, frustrado. No bastaba con que sólo pensar en ella me arruinara las cosas una y otra vez. Tenía que estar aquí ella misma para arruinar esto también. 
 
      
 
    "Aquí tiene, señor", dijo el hombre, y yo le di las gracias y me bebí la mayor parte del coñac casi de inmediato. 
 
      
 
    "Whoo", silbó Joshua desde algún lugar cercano. Se acercó a mí y se sentó en el taburete más cercano, levantando las cejas. "¿Es eso lo que estás bebiendo ahora? Estoy seguro de que a la mayoría de los abuelos ricos ni siquiera les interesa eso. ¿De qué está hecho, de ricas uvas blancas?". 
 
      
 
    Resoplé y me senté a su lado cuando me dio una palmada en el taburete. "Algo así. Mira, perdona que haya desaparecido un segundo. Negocios". 
 
      
 
    "Claro, de acuerdo. Negocios. Nada para mí, gracias", dijo Josh, asintiendo al camarero. Luego se volvió completamente hacia mí y sacudió la cabeza. "Nick, no te ves muy bien. ¿Tienes algo que decirme?" 
 
      
 
    "Siempre tengo buen aspecto". 
 
      
 
    Se rió. "No lo hacías cuando te despertabas con resacas salvajes en la universidad, y no tienes mucho mejor aspecto ahora con tu elegante traje y corbata. Sólo dime qué te pasa". 
 
      
 
    Era justo avisarle. Me encogí de hombros. "No estoy seguro de poder quedarme en esta fiesta tuya durante mucho más tiempo". 
 
      
 
    Joshua hizo una pausa. Esperaba que dijera algún chiste sobre que esta fiesta probablemente estaba por debajo de un multimillonario como yo, o que no me culpaba, con todos los abuelos que apretaban las mejillas que había. En cambio, se frotó el cuello y preguntó: "¿Tiene algo que ver con la amiga de Ángela, Jessica?". 
 
      
 
    Me quedé mirando la taza que tenía en la mano. ¿Cómo podía negarlo? Tenía todo que ver con Jessica. 
 
      
 
    El lugar parecía un peligro de incendio, y ni siquiera me importaba. No estaba seguro de cuántas velas requeriría la ocasión. Sólo sabía que quería muchas, porque quería que Jessica las notara en cuanto entrara en nuestro apartamento para no encender la luz. Por eso compré unos diez paquetes de velas de té, y cuando la cajera de la tienda de abajo me preguntó por qué parecía tan nerviosa, había sonreído demasiado y se me cayó accidentalmente la tarjeta de crédito. 
 
      
 
    Encendí otra vela y solté el gatillo del mechero, sacudiendo la mano y examinando mi obra con otra gran sonrisa. Nuestra desmesurada sala de estar tenía un aspecto mucho más parecido al que yo quería para esta noche, con esta iluminación. En el centro de la habitación, había apartado la mesa de centro y había colocado la misma manta sobre la que ella había dejado caer una pizza meses atrás. Todavía había una pequeña mancha, pero no creí que le importara. Con suerte, ni siquiera lo notaría, con lo que había planeado. 
 
      
 
    En la encimera había champán frío y dos copas, junto con mi teléfono móvil. A lo largo de la noche, mientras me apresuraba a preparar todo, también le envié algunos mensajes de texto. Principalmente, quería asegurarme de que no apareciera antes de que todo estuviera listo, pero tampoco estaba seguro de dónde estaba en primer lugar. Cuando llegué a casa del trabajo, su coche había desaparecido. Ni siquiera estaba seguro de que hubiera visto mis mensajes.  
 
      
 
    ¿Estaba bien? Intenté pensar en dónde podría estar. Tal vez algo relacionado con el trabajo que había solicitado en Nueva York. O tal vez estaba en casa de nuestra amiga común, la del Dobermann que tanto le gustaba. Tal vez debería enviarle un mensaje de texto para ver... pero no. Si estaba allí, yo no quería parecer sospechosamente ansioso de que llegara a casa. Quería que fuera una completa sorpresa. 
 
      
 
    Dejé el mechero en la encimera de la cocina y me dediqué a pasear un momento, limpiándome las manos en los pantalones. Pantalones de vestir. Los más bonitos. Mientras lo hacía, volví a sentir la caja en mi bolsillo y no pude evitar sacarla para mirarla una vez más.  
 
      
 
    La bisagra de la misma se abrió con un clic. Examiné cómo la luz de las velas brillaba en el diamante del anillo. No era un diamante tan grande como deseaba, pero seguía siendo el mejor que podía permitirme. Durante más de un mes, había examinado sitios web, investigado estilos populares e incluso había averiguado casualmente cuál era la talla del anillo de Jessica. Dudaba que ella tuviera alguna sospecha de lo que yo había estado haciendo, pero eso sólo me hacía más ilusión. El anillo me había costado un poco, pero era elegantemente sencillo, y sabía que a Jessica ni siquiera le importaría el diamante. 
 
      
 
    Porque me amaba. Y yo la amaba a ella. Ni siquiera podía creer que fuera a proponerle matrimonio.  
 
      
 
    Mi aplicación iba a comenzar oficialmente en breve, y por todas las estimaciones de ganancias que había visto, estaba seguro de que pronto podría darle a Jessica más tiempo y más de todo. Una bonita casa en Nueva York, si ella quería -podría convertirla en la sede de mi negocio, si era allí donde ella quería vivir-. Y, finalmente, no habría deudas, ella estaría trabajando en un empleo que amaba, y estaríamos juntos a través de todo ello. Con todos los altibajos. Todo sería perfecto, casi tan perfecto como ella. 
 
      
 
    El pestillo de la puerta principal hizo clic. Inmediatamente, cerré la caja e intenté frenéticamente volver a meterla en el bolsillo y parecer completamente tranquilo. Sentía que mi corazón intentaba escapar de mi pecho y correr hacia Jessica como un cachorro excitado, pero me quedé en el borde de la habitación y esperé, conteniendo la respiración. 
 
      
 
    Pero cuando Jessica entró en la habitación, se quedó paralizada, mirando a su alrededor. La luz del fuego resaltaba su ceño fruncido y sus ojos llorosos. Había vetas de humedad en sus mejillas. 
 
      
 
    "¿Jess?" Me acerqué a su lado y la envolví en un rápido abrazo. "Whoa, whoa. Jess, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Qué pasa?" 
 
      
 
    Para mi sorpresa, se zafó rápidamente de mi abrazo y se retorció las manos, sacudiendo la cabeza. Más lágrimas cayeron de sus ojos cuando hizo eso. "Nick. Tengo algo que decirte. Estoy... estoy realmente preocupada de que te enfades". 
 
    Un parpadeo de temor recorrió mi estómago, pero lo ignoré. Me dolía verla tan alterada. No me gustaban las lágrimas en sus bonitos ojos azules, así que me incliné y se las quité de la mejilla.  
 
      
 
    "Jess, sólo dime qué es". Estaba decidida a que nada se interpusiera en el camino para animarla y luego arrodillarme frente a ella y preguntarle lo que me moría por preguntarle desde hacía meses. Fuera lo que fuera, aún podíamos darle la vuelta y hacer de ésta una de las mejores noches de nuestras vidas. Una de las muchas que vendrán. 
 
      
 
    Ella tragó saliva. "Yo... fui a ver a David para tomar unas copas". 
 
      
 
    ¿David? Fruncí el ceño. "¿Tu ex?" 
 
      
 
    Jessica asintió con la cabeza, todavía con cara de pena. "Me mandó un mensaje antes, buscando un cierre". 
 
      
 
    Consideré eso y luego limpié las lágrimas en su otra mejilla. "Jessica, por favor, no llores. No me importa que hayas ido a verlo por eso. Probablemente es bueno de tu parte que lo hayas hecho. Está bien..." 
 
      
 
    "N…no acabamos de beber juntos", dijo con voz ronca, y me quedé en silencio. Sus ojos estaban suplicando a los míos ahora, y odié la sensación que crecía en mi estómago. "No sé cómo... Escucha, Nick, una cosa llevó a la otra y volvimos a su casa, y...." 
 
      
 
    El shock me golpeó un instante antes de que el dolor se disparara en mi corazón.  
 
      
 
    "¿Te acostaste con él?" susurré.  
 
      
 
    "¡No!", dijo rápidamente, y luego estaba hablando rápidamente, acercándose a mí incluso cuando di un paso atrás. "No es exactamente así. Quiero decir, nos besamos, y... y luego empezamos a dejarnos llevar un poco, y... le quité la camiseta, y él estaba a punto de quitarme la mía..." 
 
      
 
    No quería escuchar esto. Me estaba poniendo enfermo. Seguí alejándome de ella, dándole la espalda, pero se limitó a dar un paso atrás frente a mí. 
 
      
 
    "-Pero me sentí tan horrible, Nick. No podía hacerlo -me di cuenta de que ni siquiera sabía por qué estaba allí en primer lugar-, así que lo dejé y me fui corriendo a casa inmediatamente. No pasó nada más que eso. Lo juro". 
 
      
 
    No importaba. Podía jurar todo lo que quisiera. Los hechos seguían siendo los mismos: Jessica casi me engaña. Con su ex. La noche que iba a proponerle matrimonio. 
 
      
 
    Miré las velas, sintiéndome un idiota colosal. Aquí estaba yo, preparándome para la eternidad con mi "otra mitad", mientras ella se había preparado para tirarlo todo por la borda por un tipo con el que no había hablado en casi un año. Un tipo que recordaba vagamente que le había enviado algunos mensajes desagradables el día que nos conocimos. ¿Era yo sólo un rebote a largo plazo? ¿Todo esto no tenía sentido? 
 
      
 
    "Nick", dijo Jess, extendiendo la mano y tomándola. Pareció darse cuenta de las velas por primera vez, las velas en las que había trabajado tontamente. "Nick, ¿qué...? ¿Qué es todo esto?" 
 
      
 
    "No importa." 
 
      
 
    "Escucha, lo siento mucho. Por favor, perdóname. Es que hablé con mis padres, y estuve pensando en nosotros, y en lo mucho que te quería, y... me pareció demasiado. Ya no sé, sólo sé que lo siento mucho, mucho. Sé que no debería haber salido con David, y que esto es culpa mía. ¿Podrás perdonarme alguna vez?" 
 
      
 
    ¿Estaba pensando en lo mucho que me amaba y se fue con otro tipo? ¿Fue porque realmente lo amaba a él, y no a mí? Tal vez nunca le importé, después de todo.  
 
      
 
    Ese pensamiento me golpeó como una pila de ladrillos. Me volví hacia la puerta de la habitación, incapaz de mirar a Jessica. ¿Cómo podría hacerlo? Todo lo que vería sería alguien que me había destrozado. La voz de Jessica me llamó con lágrimas en los ojos mientras cogía mi maleta. Ya no sabía nada tampoco, sólo que tenía que salir de aquí y alejarme de la mujer antes de que viera mi corazón romperse por completo. 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    "...y eso es básicamente lo que pasó", dije en voz baja, queriendo acurrucarme en una pequeña mota y desaparecer de este rincón de la azotea. 
 
      
 
    El brazo de Ángela seguía rodeándome, y fruncía el ceño hacia el suelo como si tratara de imaginar todo esto. Casi no quería que lo hiciera. Se estaba enterando de que su dama de honor y mejor amiga había sido casi una tramposa en el pasado, y que yo había arruinado una relación con un tipo perfectamente maravilloso que ahora me odiaba a muerte. 
 
    Ah, y ese tipo resultaba ser una parte integral de su fiesta de bodas, así que tenía que ver cómo esto era un problema serio para ella también. 
 
      
 
    Toda la culpa de hace ocho años volvía a aparecer como un mal caso de hipo. Estaba pensando seriamente en correr hacia el ascensor y escapar de esta sofocante azotea, volver a mi apartamento y esconderme en mi cama. Peter probablemente me apoyaría, y si no lo hacía, acabaría encontrándome. Me sorprendió que no me hubiera encontrado ya en un rincón de esta azotea y que se hubiera unido para intentar convencer a Ángela de que me dejara de ser su dama de honor. 
 
      
 
    "Espera, ¿tú y Nick no intentaron arreglar las cosas?" dijo Ángela finalmente, mirándome.  
 
      
 
    Extendió la mano y me arregló una parte del pelo. Aquí estaba, haciendo el papel de amiga comprensiva y solidaria en su propia fiesta de compromiso. A su propia dama de honor. Dios mío, me sentí de lo peor. 
 
      
 
    Sacudí la cabeza. "No, Nick rompió conmigo esa noche. Se fue a un hotel mientras yo recogía mis cosas, porque no soportaba estar cerca de mí; ¿puedes culparlo? De todos modos... Conseguí el trabajo con la revista en Nueva York una semana después, me mudé aquí, y los dos no hemos hablado desde entonces." 
 
      
 
    "Vaya." 
 
      
 
    "Dímelo a mí", dije, levantando las manos. "Mira, Ángela... no me perdería tu gran día por nada del mundo, así que sabes que estaré allí para verlos a ti y a Josh en su unión. Pero no estoy tan segura de que deba estar en la boda, debido a... ya sabes. Complicaciones obvias". 
 
      
 
    Ella se burló. "¿Estás bromeando?" 
 
      
 
    "No. Y de hecho, Peter cree que yo también debería abandonar. Así que son dos las personas que me votan fuera de la isla, supongo". 
 
      
 
    Ángela apretó los labios. "¿Ahora sí? El Sr. Bossypants se está poniendo verde, por lo que veo". 
 
    "Tal vez", permití, y me giré para encararla más, tomando sus manos entre las mías. "Pero piénsalo. Viste la forma en que Nick reaccionó al verme. Creo que me odia". Me estremecí ante ese pensamiento. "Probablemente se va a reducir a que sólo uno de nosotros dos forme parte de la fiesta de la boda, y... bueno, Joshua conoce a Nick desde hace mucho más tiempo, por lo que he oído". 
 
      
 
    Los ojos de mi mejor amigo se entrecerraron, y por un segundo, sólo nos miramos el uno al otro mientras la fiesta seguía zumbando cerca de nosotros. La mayoría de la gente aquí no tenía ni idea de ningún drama que estuviera ocurriendo. Seguro que no estaban en medio de él, como yo. Qué suerte tienen. 
 
      
 
    Finalmente, negó con la cabeza. "No. No acepto". 
 
      
 
    "Pero, Ángela..." 
 
      
 
    "¡Ah, ah, ah!" Levantó un dedo. "Esta es la novia Ángela hablando, y créeme, no quieres meterte con ella. Jessica, eres mi mejor amiga. Estás ahí cuando tengo malos días de trabajo, experiencias horribles en las peluquerías y sustos de embarazo, y estuviste conmigo en todo cuando empecé a salir con Joshua y seguí alucinando con ello. ¿Quién fue la que me dijo que si seguía buscando algo malo en mis relaciones, nunca estarían bien?" 
 
      
 
    Suspiré. "Lo hice, pero deberías haber elegido un nombre más inteligente cuando escribiste en mi revista, Ánge". 
 
      
 
    "¿Y quién fue la primera persona a la que llamé cuando me comprometí? No fueron ni mi madre ni mi padre, y ¿conoces a esos dos? Los quiero con locura. Eso sólo demuestra que yo también te quiero como una loca. No me importa si casi te equivocas hace ocho años y no estás seguro de que debas estar en mi fiesta de bodas, porque eres la persona en la que más confío en el mundo, excepto Joshua, y no sólo quiero que estés ahí. Te necesito allí. ¿Entendido?" 
 
      
 
    A veces casi me olvido de que Ángela trabajó una vez como orientadora, y que podía ser bastante motivadora. Aun así, dudé. "Es que cuando pienso en volver a enfrentarme a él, Ángela..." 
 
      
 
    Me cogió del brazo y empezó a llevarme a otro sitio antes de que me diera cuenta. "¿Sabes qué es lo mejor que puedes hacer cuando tienes miedo de algo? Enfrentar tu miedo". 
 
      
 
    Oh, Dios mío. Ángela me estaba guiando hacia donde Nick se sentaba en la barra. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Siete 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Lakin no tardó en volver al bar y pedir otro Manhattan. Afirmó que le encantaba la bebida y que estaba absolutamente enamorada de Nueva York, lo cual no era muy difícil de creer, ya que estaba grabando todo lo que veía en su teléfono.  
 
      
 
    A estas alturas también se estaba poniendo de puntillas, así que me aseguré de que se sentara a mi lado y no se tropezara con el borde del tejado. Esta chica probablemente se estrellaría en cuanto volviera a subir a un taxi o a un avión privado. Eso estaba bien para mí, no quería nada de ella. No cuando me sentía tan confundido. Sin embargo, era mejor marcharse cuanto antes. 
 
      
 
    Joshua estaba tratando de convencerme de que me quedara más tiempo cuando la voz de su prometida detrás de mí dijo: "Ejem. ¿Nick?" 
 
      
 
    Miré por encima de mi hombro y luego hice una doble toma, girando rápidamente y poniéndome de pie. Joshua también se puso de pie y se dirigió al lado de su futura esposa. Lakin permaneció sentada y tomando una Piña Colada sin alcohol. 
 
      
 
    Jessica se colocó un poco por detrás de su amiga y siguió mirando la cara de Ángela con una pizca de irritación, como si no pudiera creer que tuviera que volver a enfrentarse a mí. Parecía que no quería estar cerca de mí más de lo que yo quería estar cerca de ella. Por un momento, eso casi me dolió, pero luego me recordé que no me importaba. No me importaba, y definitivamente no iba a perdonarla si se molestaba en disculparse todos estos años después. 
 
      
 
    Pero el hecho de que no la perdonara no significaba que fuera menos hermosa que entonces. Era injusto lo impresionante que se veía. Era tan impresionante como lo había sido la primera vez que vi sus impactantes ojos mirarme a través del cabello oscuro goteando agua de lluvia. Ahora, su pelo estaba rizado y el vestido rojo que llevaba mostraba las curvas de su cuerpo de una manera exasperante. 
 
      
 
    Era demasiado guapa, de verdad. No la belleza maquillada rápidamente que había visto en tantas chicas de California. Odiaba tener que fijarme en eso.  
 
      
 
    Ángela me sonrió, atrayendo de nuevo mi atención hacia ella. "Así que creo que Jessica y tú tienen que abordar el tema del elefante en la habitación ahora mismo, porque ni Josh ni yo queremos preocuparnos por no tener a nuestros mejores amigos en nuestra boda. Eso no es justo para nosotros, y no es justo para ninguno de ustedes. Vamos a quitarlo de en medio". 
 
      
 
    "Estoy de acuerdo", dijo Lakin de repente desde donde estaba sentada, girando en su silla para mirar al resto de nosotros. Sonrió ampliamente y soltó una risita. "No veo por qué no pueden dejar de lado el pasado y hacer su trabajo para que nuestros amigos pasen un gran día. Quiero decir, sólo mira esta fiesta. Es tan bonita. Sería una pena perderse el resto de todo esto". 
 
      
 
    Estaba seguro de que quería decir que sería una pena para ella si no la invitaba a la boda en sí dentro de seis meses, pero decidí ignorarlo. Dentro de seis meses, ya habrían pasado seis meses desde que vi a esta chica. 
 
      
 
    Con cautela, miré a Jessica. Ella también me observaba y parecía desgarrada. Era una expresión tan familiar de ver en ella, que casi me dolía verla. ¿Cuántas veces la había visto morderse el labio de esa misma manera cuando no podía tomar una decisión, ocho años atrás? Parecía que, a pesar del tiempo transcurrido, seguía trabajando en ello. 
 
      
 
    Mantuve mi propio rostro impasible. Si querían que habláramos de esto y acabáramos de una vez, yo no iba a ser el primero. Tendría que venir de ella, de la persona que lo había arruinado todo. 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Todos en este pequeño círculo miraban entre nosotros, y sentí que Ángela me daba un pequeño codazo. Pensó que yo debía dar el pistoletazo de salida, pero me costaba pensar en algo. Además de las ganas de salir corriendo y gritando, claro. 
 
    Peter intervino en su lugar. "No estoy de acuerdo, Ángela. Esto fue una mala idea desde el principio. Estamos hablando de Jessica. Tiene problemas para elegir qué zapatos ponerse para revisar el correo; ¿cómo crees que va a manejar las decisiones más importantes que las damas de honor tienen que tomar cada vez más a medida que se acerca la boda? ¿Eh?" 
 
      
 
    Su punto de vista picaba, pero seguía siendo válido. La mirada de Nick se dirigió a mi novio, y podría jurar que se oscureció aún más. Sin embargo, no dijo nada. 
 
      
 
    Ángela no lo aceptaba. Reconocí el destello de molestia en su rostro y se cruzó de brazos. "¿Perdón? ¿Crees que no conozco a mi propia mejor amiga?". 
 
      
 
    Puso los ojos en blanco. "Ya sabes lo que quiero decir. Jessica ya está ocupada con el trabajo. Va a estar muy atada entre todo el asunto de la dama de honor y la vida normal. No va a ser bonito. Te estás engañando a ti misma si crees que todo va a ir de maravilla". 
 
      
 
    Joshua pareció ver que Ángela también estaba a punto de tocarle el cuello a mi novio, porque le puso una mano en el hombro de forma reconfortante y le dijo: "Oye, mira. Creo que todos estamos un poco cansados por los largos días, y probablemente nuestras bebidas no han hecho efecto todavía. Quizá deberíamos volver a hablar de esto más tarde". 
 
      
 
    Peter resopló y me cogió del brazo. "Estoy de acuerdo. Probablemente sea mejor que Jessica y yo nos vayamos ahora, y que este lío se aclare más tarde. Vamos". 
 
      
 
    Estaba dispuesto a llevarme, pero de repente se me ocurrió lo que podría pasar si lo hacía. Nos subiríamos a un taxi o a un Uber, llegaríamos a mi apartamento o al suyo, ¿y luego qué? Estaríamos solos. Y por lo que decía el mensaje de su madre antes, era totalmente posible que llevara ese anillo en ese momento, y que se arrodillara de repente y tratara de atraparme, sin más. 
 
      
 
    No quería estar a solas con Peter porque no quería que me propusiera matrimonio. ¿Qué mejor manera de no estar a solas con alguien que asegurarse de no tener mucho tiempo para pasar con él? Y tenía razón. Si fuera la dama de honor de Ángela, estaría muy ocupada entre el trabajo y otras cosas. Así que tal vez si me tragaba la culpa por lo que había pasado con Nick y fingía que nada me molestaba, podría matar dos pájaros de un tiro: Podría seguir siendo la dama de honor y hacer feliz a mi mejor amiga, y puedo tener tiempo lejos de Peter para intentar averiguar si estaba o no preparada para casarme. No podía pedirme que me casara con él si apenas estaba cerca. 
 
      
 
    Así de simple, era mucho más fácil tomar mi decisión.  
 
      
 
    "En realidad", dije rápidamente, apartando el brazo de Peter y ofreciéndole una rápida sonrisa para demostrarle que estaba bien. También me volví hacia los demás, e incluso me armé de valor para volver a mirar a Nick. "Sí, tengo muchas cosas que hacer, pero me gustaría seguir siendo la dama de honor de Ángela, siempre y cuando no sea demasiado difícil para los demás. Aunque no se me dan bien las decisiones", añadí, tratando de interpretarlo como una broma. 
 
      
 
    Ángela nos miró dudosamente a Peter y a mí, con cara de querer tirarlo por el balcón. Luego sonrió. "¡Por favor! Como si fueras a ponérselo difícil a alguien. Y lo que tu cita olvida -dijo, negándose rotundamente a llamar a Peter mi novio- es que yo tomaré la mayoría de las decisiones importantes. En realidad, sólo necesito un poco de apoyo moral y alguien que me escuche correr, en lo que tú eres un experto". 
 
      
 
    Los dos nos reímos, y entonces ella se volvió hacia el alto y magnífico multimillonario que estaba de pie con los brazos cruzados y arqueó las cejas. "¿Nick?" 
 
      
 
    Durante un largo segundo, temí que se negara rotundamente a estar en la misma fiesta de bodas que yo. Podría decir que había visto de primera mano cómo decepcionaba a la gente, o tal vez sobornaría a Ángela para que me rechazara como su mejor amiga para el resto de los tiempos. ¿Qué otra cosa podría hacer una persona súper rica, cuando tuviera que lidiar con alguien que detestara así? 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    No debería haberme alegrado de ver al tipo que estaba con Jessica con ese aspecto tan apagado. El hecho de que a la prometida de Joshua pareciera disgustarle el tipo de pelo rubio tanto como a mí me calentó aún más.  
 
      
 
    Pero ahora estaban esperando que dijera algo. Por un momento, estuve seguro de que lo único que podía salir de mi boca era que no podía estar cerca de Jessica. 
 
     Por un lado, el dolor que me había causado no parecía haber desaparecido como yo creía. Pero por otro lado, ella era demasiado hermosa en este momento, mirándome con esperanza con esa pequeña sonrisa. 
 
      
 
    Joshua tenía otros amigos. Tal vez si Jessica no iba a faltar a la boda, yo debería hacerlo. 
 
      
 
    En lugar de eso, no queriendo mostrar ninguna señal al resto de ellos de que nunca había superado el dolor de corazón que ella me hizo pasar, mentí suavemente. Miré directamente a Jessica. "No me importa en absoluto. Todo pasó hace mucho tiempo y hace años que lo he superado". 
 
      
 
    Tal vez había un destello de algo en su mirada que me indicaba lo que sentía por lo que yo había dicho, pero si lo había, Jessica era buena para ocultarlo. Se limitó a volverse rápidamente hacia el chico que estaba a su lado con una sonrisa.  
 
      
 
    "¿Ves, Peter? Aquí estamos todos bien. Tienes razón en que estaré muy ocupada, pero eso no es un problema, ¿verdad?" 
 
      
 
    Parecía haber algo más en su pregunta, pero el tipo se limitó a cruzar los brazos y a refunfuñar: "Siempre y cuando no te pierdas esa cena de la que te hablé". 
 
      
 
    Parecía ser del tipo agrio. No me gustaba, y cuando volvió a mirarme, me di cuenta de que me veía como una especie de irritante. Bien. El tal Peter era un irritante para mí. También podríamos estar descontentos el uno con el otro.  
 
      
 
    Pero para demostrar que estaba emocionalmente distanciado de él y de Jessica, dije: "Cena de gala. Eso es divertido". 
 
      
 
    "No estás invitado", dijo al mismo tiempo que Jessica musitaba: "Esperamos que lo sea". 
 
      
 
    Joshua captó la pista de que el ambiente empezaba a aligerarse y saltó con su característica sonrisa. "¡Genial! Vaya, me alegro de que esto haya funcionado. Ahora, ¿podríamos presentarles a más de nuestra gente? Jess, aún no has conocido a mi tío Markus; ese tipo está loco. Vamos". 
 
      
 
    Acompañó a Peter y a Jessica a otra parte de la azotea, pero yo me limité a verlos partir. Cuando conocí a Jessica, me dijo que yo era la única persona que la llamaba "Jess". Parecía que eso había cambiado. 
 
      
 
    "¿Quieres conocer a mis padres, Nick?" me preguntó Ángela, lanzando una mirada de reojo a Lakin, que se había quedado a cuadros de nuevo. Parecía que estaba excluyendo intencionadamente a mi intoxicada pareja, y no podía decir que me lo tomara como algo personal. "Sobre todo mi padre. Sé que le encantaría conocerte". 
 
      
 
    Cierto, su padre. La razón principal por la que Joshua se estaba casando tan rápido. Dudé. ¿Qué se suponía que debía decir a un hombre que no iba a estar el tiempo suficiente para ver a sus nietos? ¿Que podría ver que no me gustaban las bodas en general? 
 
      
 
    "Por supuesto", dije de todos modos. Si me quedaba en esta fiesta de bodas, tendría que conocerlo tarde o temprano. Era mejor hacerlo ahora, cuando podría alejar mi mente de cierta dama de honor de ojos azules. 
 
      
 
    Ángela se movía entre la multitud de asistentes a la fiesta de compromiso, sonriendo a amigos y familiares. De vez en cuando, hacía un gesto hacia mí y me presentaba como el padrino de Joshua. Mantuve la sonrisa en su sitio con la misma facilidad con que lo hacía siempre que estaba en entrevistas con los medios de comunicación o en reuniones de negocios. Algunas de las personas con las que me reuní tenían esa mirada que me decía que se parecían vagamente a alguien sobre el que habían leído en un artículo de prensa una o dos veces, pero en general, las presentaciones fueron rápidas. 
 
      
 
    Finalmente, se detuvo frente a una mesa en la que una pareja de mediana edad estaba sentada hablando tranquilamente. La mujer -obviamente la madre de Ángela, ya que tenían la misma nariz y el mismo pelo- levantó la vista y esbozó una brillante sonrisa. Tocó el hombro de su marido para que supiera que tenían compañía. Tenía un pequeño audífono en una de sus orejas, pero aparte de eso, parecía... bueno, normal, si no es que tenía la sonrisa más grande en esta fiesta. 
 
      
 
    "¡Bueno! Ahí está mi niña", dijo, empujando la mesa para ponerse de pie. Se movía con rigidez, pero más allá de las canas en su cabello oscuro y de un ligero temblor en una de sus manos, nunca habría adivinado que tenía una corta vida. 
 
    Ángela tomó la mano de su padre con una sonrisa y asintió hacia mí. "Papá, este es el mejor amigo y padrino de Josh, Nick", dijo en voz alta. "Nick, este es mi padre, Eugene Evans". 
 
      
 
    "Un placer conocerle, señor", le dije, estrechando su mano con firmeza. También saludé con la cabeza a la madre de la novia, que noté que miraba mi traje como si tuviera una idea de cuánto costaba. 
 
      
 
    "¡Ah! Joshua dijo que habías volado desde California. Espero que no haya sido una molestia. Sabes, sólo conozco a ese Joshua desde hace unos meses, pero tengo que preguntarte, ya que eres su mejor amigo..." Eugene comenzó, con los ojos brillando. 
 
      
 
    ¿Iba a preguntar si Joshua estaba en condiciones de casarse? Me preparé, dándome cuenta de que quizás no era la mejor persona para asegurarle eso. 
 
      
 
    "¿Es tan bueno en los bolos como presume?" preguntó Eugene. 
 
      
 
    Me reí, aliviado. "Mejor, si su oponente está borracho". 
 
      
 
    Se rió con fuerza y me dio una palmadita en el hombro. Había algo cálido en este hombre que me hacía estar seguro de que amaba la vida y a todos los que la componen. De repente, me di cuenta de que parecía el tipo de figura paterna con la que Joshua se llevaría bien. Si a la familia de Ángela le gustaba mi amigo la mitad de lo que a mí me gustaba, tal vez fuera una pareja mejor de lo que había pensado. 
 
      
 
    "¡Bueno! Tendremos que ir juntos a la bolera en algún momento, ¿no? Ahora", se inclinó un poco más cerca, lanzando una rápida mirada a su esposa. "No creo que la señora lo apruebe, pero tú pareces el tipo de hombre que le daría a un viejo bribón una buena cerveza fría..." 
 
      
 
    "Eugene", regañó la madre de Ángela, pero se reía. "Sabes que el médico dijo que vigilaras tu consumo de alcohol". 
 
      
 
    "Lo estoy vigilando", insistió, antes de volverse hacia mí. "Es decir, estoy vigilando que suba cada vez que alguien dice algo de que se acerca una boda...". 
 
      
 
    "Estaré encantado de ayudarle", le dije. 
 
    Sonrió y volvió a sentarse, y aunque lo disimuló bien, parecía que el movimiento le había dolido. "¡Bueno, no puedo evitar que este joven sea tan considerado! Ahora, Ánge, ¿dónde está esa dama de honor tuya? Quiero hablar con ella un poco más antes de hacer el brindis. La risa de esa chica es tan contagiosa". 
 
      
 
    Los dejé en la mesa un poco más rápido de lo que debía. No es que no me gustara el padre de Ángela. De hecho, parecía más relajado que cualquiera de los presentes. Pero no necesitaba oír hablar de la risa de Jessica. Sabía de primera mano lo adorable que era -había sido, pensé-. 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Cuando comenzó el revelador tintineo del metal sobre el cristal, todos los ojos se volvieron hacia la esquina de la azotea, donde el padre de Ángela llamaba la atención. Levantó un dedo para dar un sorbo a su vaso, y luego se aclaró la garganta. 
 
      
 
    "Bueno, creo que nunca antes había hecho un brindis en una fiesta de compromiso", comenzó el Sr. Evans. "Definitivamente no una en una azotea, al menos. Una azotea con un bar". Luego frunció el ceño y miró por encima del hombro a su mujer. "¿Por qué no tenemos un bar en nuestra azotea?". 
 
      
 
    Todos se rieron, y la señora Evans se limitó a poner los ojos en blanco. El señor Evans sonrió a Ángela, que estaba de pie cerca. Mi corazón dio un pequeño salto cuando vi que estaba junto a Nick. Observó al padre de Ángela con una pequeña sonrisa. 
 
      
 
    A mi lado, Peter murmuró algo sobre que los brindis eran innecesarios en las fiestas de compromiso. "¿No deberían guardar cosas como esta para la boda real? Es una pérdida de tiempo". 
 
      
 
    Joshua acababa de presentarnos a su tía abuela y pareció escuchar a mi novio. Me miró a los ojos y parecía que quería reírse. Tal vez estaba de acuerdo con los brindis, pero aun así sonreí disculpándome. 
 
      
 
    El señor Evans estaba terminando su breve brindis cuando volví a mirarlo. "Me alegro de que Ángela sea feliz, y me alegro aún más de que Joshua tenga el sentido común de saber que Ángela es lo mejor que le ha pasado". Levantó su copa. 
 
      
 
    Joshua se rió y exclamó: "¡Cierto!". 
 
      
 
    Al otro lado del tejado, Ángela parecía conmovida. Se revolvió el pelo para ocultar sus ojos llorosos y tomó un sorbo de su bebida, derramando un poco sobre sí misma. Luego me miró y levantó las cejas. 
 
      
 
    Bien, esa era mi señal. Me aclaré la garganta y di un golpecito a mi propio vaso, y decenas de ojos se volvieron hacia mí. De alguna manera, sentí que un par de ojos se posaban en los míos, unos ojos oscuros e ilegibles que me hacían temblar las rodillas. Nunca me habían gustado los discursos en público, pero me sentí mil veces más nerviosa sabiendo exactamente quién me estaba mirando. 
 
      
 
    Como una idiota, dejé que mis ojos saltaran de nuevo a la cara de Nick. Dios, era guapo. No debería estar mirándolo ahora mismo, cuando todo el mundo estaba mirando y podría ver cómo me afectaba. Me giré y sonreí a mi mejor amiga. 
 
      
 
    Había pensado mucho en este pequeño brindis. Todavía no me atrevía a pensar que su matrimonio -o cualquier matrimonio- acabaría en algo más que en la amargura, pero eso no significaba que no pudiera salir nada bueno de ello. 
 
      
 
    "Por el compromiso de dos personas increíbles que encontraron el amor cuando menos lo esperaban..." Comencé. Pero era como si la mirada de Nick fuera la gravedad que me llevaba a la órbita, y no pude evitar dejar que mis ojos se deslizaran hacia él una vez más mientras levantaba mi copa. "Y por todas las bromas internas, aventuras inesperadas y recuerdos significativos que siempre compartirán, por mucho que cambie el tiempo". 
 
    

  

 
 
    Capítulo Ocho 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Cuando abrí los ojos de golpe y vi la luz que entraba en mi habitación, estiré la mano y tanteé las mantas a mi izquierda. Luego me senté, apartando el pelo de mi cara. Entorné los ojos hacia mi cama, que estaba vacía a mi lado. 
 
      
 
    No era raro que estuviera vacía. Peter no se quedaba a dormir a menudo, pero antes de irnos a la fiesta de compromiso se había dado a entender que el plan era que se quedara en mi casa. Pero luego, estaba el tenso viaje en coche de vuelta a mi apartamento. Su descontento miradas hacia mí. La incómoda despedida en el coche, ya que no quería subir los múltiples tramos de escaleras sólo para dar las buenas noches.  
 
      
 
    Suspiré y saqué las piernas de la cama, caminando hacia el pasillo y luego hacia la cocina. Preparé una cafetera y me apoyé en la encimera, todavía con sueño.  
 
      
 
    Era difícil creer que había visto a Nick Sanford ayer. Que iba a estar en la misma fiesta de boda que él. Hice una mueca y enterré la cara entre las manos, recordando lo mucho que me había sonrojado, tartamudeado y actuado como una completa bufona en cuanto lo vi. 
 
      
 
    Un timbre de mi tableta, que se estaba cargando sobre el mostrador, me hizo levantar la vista. Cuando vi el identificador de llamadas, fruncí el ceño y contesté. El vídeo cambió a una vista del techo de un coche.  
 
      
 
    "Um... ¿hola? ¿Mamá? ¿Estás ahí?" 
 
      
 
    El vídeo cambió y, de repente, apareció la cara de mi madre, con los ojos desenfocados mientras cortaban entre su teléfono y la carretera que tenía delante. "¿Jess? ¿Puedes oírme bien?" 
 
      
 
    "Sí, pero no estoy segura de que debas hacer videollamadas si estás conduciendo..." 
 
      
 
    "Cariño, ¿te acabas de despertar?" interrumpió mamá, mirándome a través de la lente. "¿Por qué tienes el pelo hecho un desastre? ¿Es una máquina de café lo que oigo? Ya sabes, no es bueno tomar café después del mediodía, es demasiado estimulante". 
 
      
 
    "No es después del mediodía, mamá", le dije, mirando el temporizador que había sobre mi horno. "Todavía no son las once. ¿Por qué llamas?" 
 
      
 
    "¿Qué, no puedo llamar? ¿Estás ocupada con el trabajo? ¿Algún escrito interesante hoy?" 
 
      
 
    Fruncí el ceño. Mi madre estaba evitando mi pregunta. Normalmente, no habría dudado en seguir contando cómo había sido su día y de qué quería hablar conmigo. "Um... no, no estoy ocupada. ¿Adónde vas?" 
 
    Dijo un insulto a alguien en la carretera delante de ella y, por un segundo, el mundo al otro lado se volvió loca mientras dejaba el teléfono y se concentraba en conducir. Luego volví a verle la cara y me lanzó una rápida sonrisa. 
 
      
 
    "En realidad, cariño, voy de camino a verte". 
 
      
 
    Parpadeé. "¿Vas a conducir desde Nueva Jersey?" 
 
      
 
    "¡Lo estoy intentando! Pero otros coches en la carretera parecen tener otros planes", se quejó. "De todos modos, espero que no sea ningún problema si me quedo contigo esta noche, Jessica. Sé que no querrías que estuviera en un motel de un callejón a última hora, pagando un ojo de la cara por dormir en una habitación con una cerradura que no funciona." 
 
      
 
    Resoplé. Me imagino que Dana James describiría un hotel de Nueva York como si fuera propiedad de un turbio miembro de una banda. A ella nunca le había gustado la gran ciudad. Miré mi apartamento desordenado.  
 
      
 
    "No hay problema. Puedo dormir en el sofá. Tú puedes coger la cama". 
 
      
 
    "No, cariño, puedo coger el sofá. Después de todo, no hay suficiente espacio en ese sofá para que durman tú y Peter. Estoy segura de que no le gustaría que le echara de su cama". 
 
      
 
    Hice una mueca. "Mamá, Peter y yo no vivimos juntos, ¿recuerdas?". 
 
      
 
    "¡Bueno, aun así! Estoy segura de que quieres tener la cama disponible, ya sabes lo que quiero decir". 
 
      
 
    Dios mío. Empecé a verter café en mi taza favorita y negué con la cabeza. "¿Sabes qué? En realidad tengo un colchón inflable estupendo que puedo sacar. O tal vez duerma en la cama contigo. No es ningún problema, mamá. ¿Cuánto tiempo vas a estar aquí?" 
 
      
 
    Ella lanzó una rápida sonrisa a su teléfono. "¡Oh, sólo un rato, cariño! Llegaré un poco más tarde. Tengo que concentrarme en la carretera, ahora. No es seguro hacer videollamadas mientras se conduce, ya sabes". 
 
      
 
    Mi madre colgó justo cuando volví a poner los ojos en blanco. Apagué la tableta, dejé mi taza de café humeante y me puse a trabajar. Pronto, la cocina estaba ordenada, el baño estaba fregado, y mi armario parecía un poco menos un huracán de ropa que antes.  
 
      
 
    Estaba guardando la aspiradora de nuevo en el pequeño armario del pasillo cuando el picaporte de la puerta principal se sacudió. Me apresuré a abrir la puerta justo cuando mi madre empezó a llamar a ella. Mis ojos se posaron inmediatamente en las varias maletas que había a su lado y vacilé. 
 
      
 
    "¿Mamá? ¿Qué...?" 
 
      
 
    Ella resopló y empezó a meter las maletas dentro. "Si sabías que iba a venir, Jessica, ¿por qué no abriste la puerta? No es práctico hacerme esperar aquí fuera con todas estas cosas. Esas escaleras para subir a este nivel son un dolor. ¿Por qué no hay un ascensor? Creía que la mayoría de los apartamentos de Nueva York tenían cosas así". 
 
      
 
    Cogí una de las bolsas sobrantes en el pasillo y la metí dentro, un poco horrorizada por lo pesada que era. Una vez cerrada la puerta, mi madre se dejó caer en el sofá, suspirando como si no hubiera estado sentada en todo el día. "Este es un buen sofá. Buen soporte. ¿Dónde lo has comprado?" 
 
      
 
    Ignoré su pregunta y señalé su ridícula cantidad de equipaje. "Mamá, ¿has hecho la maleta para todas las condiciones meteorológicas posibles? ¿De qué va esto?" 
 
      
 
    Me miró por un momento, pareciendo debatir algo. Luego suspiró y acarició el cojín que tenía a su lado. Nunca había visto a Dana James con ese aspecto. Como si estuviera... derrotada. "Siéntate, Jessica". 
 
      
 
    Me senté a su lado, sintiendo ya la tensión que subía a mis hombros. "¿Mamá?" 
 
      
 
    "Tu padre y yo nos vamos a divorciar". 
 
      
 
    La conmoción de la pesada declaración no me golpeó. Sabía que debía doler, y tal vez lo hizo un poco. Pero durante un largo momento, me quedé mirándola. Entonces, para mi disgusto, mi primer instinto fue preguntar por qué demonios habían tardado tanto.  
 
      
 
    Me contuve justo a tiempo y en su lugar pregunté: "¿Qué demonios... ha pasado?". 
 
      
 
    Mamá suspiró y se alisó la camiseta como si fuera una blusa delicada. "Robert ha estado teniendo una aventura con esa secretaria suya. La que siempre me pareció ratonera. Cuando me enteré... Bueno, se mudó hace dos días, y yo ya no podía soportar estar sola en esa casa. No con todos sus trastos todavía por ahí, recordándome todo lo que hizo mal cada segundo del día". 
 
      
 
    Había una amargura descarnada y furiosa en su voz que era más dolorosa de escuchar que la revelación de su divorcio. No me gustaba verla infeliz, pero casi nunca había visto a mi madre feliz cuando salía el tema de mi padre. 
 
      
 
    "Mamá... lo siento mucho", le dije, dándole un abrazo lateral.  
 
      
 
    No sabía qué más decir. No podía decirle que esto era un gran shock, porque ninguno de mis padres había sido feliz con el otro. Ya me había preguntado si tenían una relación abierta en secreto y no me lo habían contado, y seguían juntos por motivos fiscales o algo así. 
 
      
 
    Era terrible, pero no me atrevía a pensar que su divorcio fuera algo inevitable.  
 
      
 
    Ella resopló. "Casi cuarenta años de intentos, Jessica. Lo arruinó, así de fácil". 
 
      
 
    Por todo lo que había visto, no había nada que papá pudiera haber arruinado. Su relación había sido dolorosa de ver. Aun así, la abracé durante mucho tiempo mientras ella moqueaba y me devolvía el abrazo.  
 
      
 
    "No pasa nada. Estoy aquí para ti", le dije. "Las cosas se arreglarán". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Quería a mi madre, pero por primera vez en mucho tiempo, estaba empezando a desear no trabajar en casa.  
 
      
 
    ¿Cómo iba a saber que cuando le decía a mi madre que las cosas se arreglarían, ella lo interpretaría como "quédate todo el tiempo que quieras"? Hacía años que no vivía con ella, así que olvidé lo entrometida que podía ser. Entrometida y mandona, con una inclinación por reorganizar mi apartamento. Durante las siguientes semanas, cambió tanto las cosas de sitio que apenas pude encontrar nada. 
 
      
 
    Pasé por encima del cesto de la ropa limpia en el pasillo e hice una mueca en mi sala de estar. Mi televisor estaba inclinado hacia el sofá, de espaldas al cristal corredizo que daba al balcón. Los estantes que utilizaba para organizar los frascos de especias en la cocina estaban colgados desordenadamente encima de la mesa de centro contra una pared. Dichos frascos de especias estaban esparcidos por toda la mesa de la cocina y, en parte, por las encimeras. En algún lugar del caos de la despensa, mi madre tarareaba. 
 
      
 
    "Esto es... divertido", dije, recogiendo un brillante sombrero de cumpleaños que había estado guardado en el fondo de la despensa. 
 
      
 
    Mamá asomó la cabeza por la despensa y sonrió. "Me estoy asegurando de que ninguna de tus conservas esté caducada. No tienes mucho de eso aquí, por supuesto; realmente necesitas tener más comida alrededor, Jessica. Comer fuera es muy caro, y sé que no puedes ganar dinero escribiendo esos artículos tuyos". 
 
      
 
    No se equivocaba, pero aún así me molestaba. "Uh huh," refunfuñé, pisando las pilas de platos que literalmente no tenían ninguna razón para ser sacados de sus armarios. 
 
      
 
    "Puedes agradecérmelo cuando acabe", continuó mi madre, tirando una bolsa de patatas fritas en perfecto estado al cubo de la basura que había cerca. "Después de todo, estoy segura de que a Peter le encantará mudarse a un lugar bonito y organizado, cuando eso finalmente ocurra. Por cierto, ¿cuándo ocurrirá eso?" 
 
      
 
    Me apoyé en la pared donde ella no podía verme y me froté la cara, preguntándome si todas las madres recién separadas eran así de entrometidas. "Dios, mamá. No lo sé. Puede que no nos vayamos a vivir juntos". 
 
      
 
    "Bueno, ¿por qué no?", dijo ella saliendo de la despensa, moviendo más cosas en los estantes. "Ha dormido juntos, ¿no? Llevan saliendo casi un año. El siguiente paso es ir a vivir juntos, y luego todo lo que sigue, ya sabes, anillos y bodas y todo eso. Por cierto, ¿dónde está Peter?" 
 
      
 
    "En el trabajo". 
 
    Mamá salió de la despensa con un montón de servilletas y utensilios de plástico y los arrojó sobre la mesa. Se puso las manos en las caderas como solía hacer cuando me reñía cuando era pequeña. "¿Por qué no lo he visto por aquí en los últimos días, hmm?" 
 
      
 
    Eso, podría atribuirlo a mis exitosos intentos de mantener a Peter a un brazo de distancia. Me había asegurado de que mi reticencia a ver a mi novio no fuera obvia, utilizando cuidadosas excusas e "importantes plazos de trabajo" bien programados para mantenerlo a raya. Cuando mi madre preguntaba si Peter podía venir, siempre era algo así como "Lo siento, mamá, me han pedido que dedique más tiempo al trabajo". Cuando Peter estaba absolutamente decidido a pasar algún tiempo largo juntos, era "Uy, lo siento, tengo que ayudar a Ángela a elegir las flores" o alguna otra cosa de dama de honor.  
 
      
 
    Ahora mismo, lanzarme a la planificación de la boda y al trabajo era la mejor manera de evitar cualquier pregunta no deseada que alterara mi vida. 
 
      
 
    Como si mi teléfono percibiera la frustración de mi madre, sonó en mi bolsillo. Lo saqué y escaneé el texto rápidamente. 
 
      
 
    Peter: ¿Podemos salir a cenar? ¿En tu restaurante favorito, a las 7:00? Ya he hecho una reserva. 
 
      
 
    Mi restaurante favorito era un bonito local de Little Italy, pero no aceptaba reservas. Seguramente se refería al restaurante chino al que fuimos en nuestro aniversario de seis meses. Apreté los labios, debatiendo. 
 
      
 
    "¿Qué es?", preguntó mi madre, dando vueltas para leer por encima de mi hombro. Sus cejas se alzaron. "¡Oh, ha hecho una reserva! Qué detalle. ¿Qué te vas a poner?" 
 
      
 
    La idea de tratar de averiguar qué ponerme cuando ya estaba tratando de inventar una excusa me hacía doler la cabeza. "No estoy segura". 
 
      
 
    "¿Por qué no has contestado?", insistió. 
 
      
 
    Dudé, y luego me di cuenta de que mi madre se daría cuenta tarde o temprano, de todos modos. Me paseé de un lado a otro de la cocina. "En realidad, mamá, creo... creo que Peter podría proponerme matrimonio si voy". 
 
    Mi madre levantó las manos. "¡Ya era hora! ¿Tienes las uñas hechas? Tal vez quieras hacerte la manicura antes de recibir el anillo, cariño". 
 
      
 
    Fruncí el ceño y me volví hacia ella. "No, quiero decir... no sé si debería ir esta noche. Si me lo propone..." Me quedé en blanco, sin saber cómo explicarle que, si se declara, mi incapacidad crónica para tomar decisiones se multiplicará por cien. 
 
      
 
    Ella arqueó una ceja oscura. "¿Qué tendría de malo que Peter se declarara? Es el siguiente paso, Jessica, y después de todo, ¡no te estás haciendo más joven!" 
 
      
 
    Era algo que había escuchado de mi madre muchas veces. Era la época en la que la mayoría de mis amigos se casaban, sentaban la cabeza y tenían hijos; incluso Ángela estaba en camino para todo eso. Hice una pausa en mi camino y miré mi apartamento desordenado. Era cierto que no estaba donde solía imaginar que estaría en esta época de la vida. Por un lado, seguía siendo terrible a la hora de tomar decisiones, pero por otro... Bueno, si iba a resolver la siguiente fase de mi vida, podía empezar por presentarme a cenar con Peter. Ya me sentía culpable por haberle esquivado tanto últimamente. 
 
      
 
    Suspiré y saqué mi teléfono para enviar un rápido mensaje de respuesta. 
 
      
 
    Jessica: Nos vemos allí. 
 
      
 
    Mi madre me siguió por el desorden hasta mi habitación, que no tenía mucho mejor aspecto. Durante todo el camino, habló de que la vida no tenía sentido a menos que tuviéramos una familia propia, y de cómo había llovido tanto el día de su boda, y de cómo había encontrado el anillo de boda en el bolsillo de la chaqueta de mi padre antes de que éste tuviera la oportunidad de proponerme matrimonio. 
 
      
 
    Rebusqué en uno de mis cajones, luego me dirigí al armario y hojeé mi ropa allí. ¿Debería ponerme una combinación de falda y camisa de buen gusto, o un vestido? ¿Tal vez unos pantalones de vestir y un top femenino de encaje?  
 
      
 
    "¡Oh! El vestido verde", exclamó mi madre. "¡Ese es precioso!" 
 
      
 
    "A Peter no le gusta ese". 
 
      
 
    "¿Tal vez deberíamos ir de compras y comprarte un vestido nuevo para esta noche?", sugirió, apartándome del camino para mirar uno por uno mis vestidos y faldas. Ella hizo un gesto de disgusto. 
 
      
 
    Yo negué con la cabeza. "No hay mucho tiempo para ir de compras". 
 
      
 
    Era otra excusa. En realidad, no me gustaba la idea de que mi madre me obligara a probarme durante horas conjuntos que odiaba en secreto. Me gustaba ir de compras con Ángela y otras amigas, pero con mi madre me parecía una absoluta tortura. Realmente la quería, pero ya me estaba volviendo loca. 
 
      
 
    "Entonces, ¿qué te parece esta falda y esta camisa?" sugirió mamá, sacando dos cosas que no me había puesto en más de un año. Ni siquiera estaba segura de que me quedaran bien. 
 
      
 
    "Lo intentaré", suspiré, y empecé a ponérmelas.  
 
      
 
    Mi madre recorrió mi habitación, mirando una bola de nieve en una de mis estanterías y una mini escultura de la Aguja Espacial en mi mesa de trabajo. Finalmente, me ajusté el traje y me examiné en el espejo. No estaba mal. Sólo tenía que arreglarme el pelo y el maquillaje. 
 
      
 
    Cuando miré por encima del hombro, vi a mi madre haciendo clic y desmarcando algo en mi correo electrónico, frunciendo el ceño ante el ordenador como si fuera a por ella. ¿Estaba leyendo los correos electrónicos anónimos que llegaban? 
 
      
 
    "Mamá", dije rápidamente, cruzando la habitación y arrastrando mi portátil lejos de ella. "¿Qué estás haciendo? Se supone que esas direcciones de correo electrónico son completamente confidenciales. Podría meterme en muchos problemas si los estuvieras leyendo". 
 
      
 
    Parecía insultada. "¡No estaba revisando los correos electrónicos! Simplemente apareció uno de alguien llamado Shandra, y parecía importante. No puedes culparme por echarle un vistazo, cariño: estaba abierto en tu escritorio para que lo viera cualquiera que entrara". 
 
      
 
    ¿Un correo electrónico de Shandra? Era la editora jefe de la revista Stiletto. A la que básicamente respondía por mi. Me senté y abrí el correo electrónico que mi madre había borrado accidentalmente. 
 
    Señorita James, 
 
      
 
    ¿Qué le parece una videollamada conmigo a las 7:00 p.m.? Me disculpo por la reunión de última hora, pero es pijama opcional. No hay necesidad de mucho trabajo.  
 
      
 
    Hasta pronto, 
 
    Shandra 
 
    Directora de la revista Stiletto 
 
      
 
    Una videoconferencia con mi jefe era inusual, y me encontré jugueteando con el borde de mi camisa. No estaba segura de si debía estar nerviosa o emocionada. 
 
      
 
    "¿De qué va a tratar la videoconferencia?", me preguntó mamá, apareciendo por encima de mi cabeza. preguntó mamá, asomándose por encima de mi hombro. 
 
      
 
    Gemí y la miré de frente, poniendo la sonrisa más amable que pude. "Probablemente sea otra cosa del trabajo. Oye, ya que tienes tiempo, ¿podrías terminar de organizar la despensa? He pateado accidentalmente una lata hace unos minutos y estoy casi segura de que me he roto un dedo del pie". 
 
      
 
    Mi madre resopló y aceptó, murmurando algo sobre que ella misma tenía mucha experiencia laboral mientras salía de mi habitación. En cuanto salió, volví a sacar el teléfono del bolsillo y llamé a Peter. 
 
      
 
    "Estoy en el trabajo, Jess", respondió. 
 
      
 
    "Lo siento", dije, susurrando como si eso lo hiciera mejor. "Sólo necesitaba decirte que tengo un asunto de llamadas de trabajo, y tengo que retrasar nuestra cita probablemente una hora o así". 
 
      
 
    Frunció el ceño al otro lado. "¿No puedes cambiarlo a otro día?" 
 
      
 
    "Es con mi jefa editora". 
 
      
 
    "Entonces, ¿se supone que es extra importante? Mover las reservas es un gran dolor". 
 
      
 
    Me mordí el labio y giré hacia adelante y hacia atrás en mi silla, tentada de preguntar si podíamos cancelar la cena por completo. En lugar de eso, dije: "¿Por favor? Necesito asegurarme de que todo está bien con mi columna de consejos". 
 
    "Bien. De acuerdo. Te veré allí a las ocho, entonces. Trae una chaqueta. Siempre tienes frío en los restaurantes". 
 
    

  

 
 
    Capítulo Nueve 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Cuando la cara de Shandra apareció en mi portátil, parecía tan fría y tranquila como siempre. Llevaba el pelo castaño recogido en un moño, una camisa blanca abotonada y un fondo de pantalla que me indicaba que estaba en la oficina principal de la revista. Sonrió. 
 
      
 
    "La señorita Jessica James en persona. Hola". 
 
      
 
    "Hola, Shandra", dije, acomodándome un poco en mi asiento. "¿Cómo estás?" 
 
      
 
    "Bien mientras haya mucho vino en el mundo. Por cierto, me han encantado tus últimas entradas para la columna de consejos. Un par de ellas me hicieron reír a carcajadas". Entonces se inclinó hacia delante y levantó las cejas, su expresión cambió de profesional educada a confidente. "Pero basta de cháchara. Te llamo para avisarte, James". 
 
      
 
    ¿Un aviso? Una repentina ansiedad me hizo sentir un pellizco en el estómago. ¿Era una advertencia para cambiar las cosas que aparecían en mis artículos? ¿Creían que era demasiado atrevido?  
 
      
 
    No sería la primera vez que mis escritos son criticados. Muchos lectores tradicionales consideraban que las discusiones sobre sexo y relaciones debían ser privadas y no estar abiertas a la lectura, por muy anónimo que fuera todo. ¿Tenía que volver a defender a las personas que me escribían pidiendo consejo? 
 
      
 
    "¿Sobre qué?" pregunté, tragando saliva. 
 
      
 
    Shandra se echó a reír. "No hace falta que parezca que te estoy dando la patada. Es un buen aviso. Verás, Stiletto Magazine está intentando adaptarse a los cambios del mercado. Vamos a abrir una oficina en la costa oeste. En algún lugar de la zona de la bahía, de lo que hemos hablado. Será para una rama totalmente online de la revista que se centrará en gran medida en el amor, el sexo y las citas en el mundo moderno... ¿Ves a dónde quiero llegar?" 
 
      
 
    Me quedé mirándola a través de la pantalla, atando cabos. No se trataba de una llamada para reprenderme por haber respondido a algunas preguntas sexuales con demasiada sinceridad. Se trataba de una nueva ubicación. Y si me llamaba por esto... ¿era porque querían que escribiera para la nueva ubicación? 
 
      
 
    "La querida Jess se ajusta a esa descripción", acepté. 
 
      
 
    "Así es", se encogió Shandra, "pero no me refería a eso. Te hago saber que tu nombre se ha barajado varias veces como candidata al puesto de editora jefe de la nueva sede". 
 
      
 
    Me quedé con la boca abierta. El puesto de redactor jefe era el de Shandra, justo por debajo del de redactor jefe. Se trataba de un puesto serio con mucha más responsabilidad de la que yo tenía en ese momento. La sola idea me aterrorizaba y me daba vértigo a la vez. 
 
      
 
    Si fuera editora jefe, podría supervisar mucho más. Podría trabajar con otros escritores y editores, abrir más temas de conversación de los que la revista tocaba actualmente y tener mucha más participación. Ya estaba lleno de ideas. 
 
      
 
    "¿Hablas en serio?" conseguí decir. 
 
      
 
    Parecía complacida por mi respuesta. "Todavía no es nada sólido, James, pero mi jefe cree que has demostrado tu valía una y otra vez, especialmente en las últimas semanas. Te has volcado en tu trabajo y has asumido un montón de compromisos extra. Pero, por mucho que asumas, siempre cumples. Cree que eso nos demuestra que tienes lo necesario para ser mi homólogo en la costa oeste. Tengo que decir que estoy totalmente de acuerdo". 
 
      
 
    El cumplido fue casi demasiado. Ya podía sentir la conocida plaga de indecisión que me invadía. Convertirme en editora jefe, para una nueva rama, ahora mismo... 
 
      
 
    "Me siento muy halagada de que mi nombre esté en la lista de candidatos", le dije.  
 
    "Definitivamente, esto no es lo que esperaba. Lo digo en el buen sentido", dije rápidamente. 
 
      
 
    Shandra se rió. "Permíteme añadir que no te llamaría si no pensara que tienes una gran ventaja sobre los demás candidatos. Te avisaré cuando se tomen más decisiones. Por ahora, sigue trabajando bien. Eres un verdadero activo para la revista, y los lectores te adoran. Si todo va bien, seremos socios en el futuro". 
 
      
 
    Con eso, nos despedimos, y ella colgó. Me quedé mirando el vídeo en directo de mi cara durante un segundo, dándome cuenta de que parecía tan aturdida como me sentía.  
 
      
 
    "¡Cariño, es increíble!" 
 
      
 
    Me sobresalté cuando mi madre se apresuró a entrar en la habitación, rodeándome con un brazo. Evidentemente, había estado escuchando toda la llamada desde el pasillo. En cuanto vio mi cara, inclinó la cabeza hacia un lado.  
 
      
 
    "¿A qué viene esa mirada? ¿Por qué no estás emocionada? Es una oportunidad maravillosa, Jessica, y deberías estar contenta". 
 
      
 
    "Estoy contenta", insistí, jugueteando más con mi camisa. "Es que... también estoy desgarrada". 
 
      
 
    Tomó asiento en mi cama. "Oh, ¿cuándo no estás desgarrado? No veo por qué hay que estar desgarrado. Cuando te ofrezcan ese trabajo, deberías aceptarlo". 
 
      
 
    "Si me ofrecen ese trabajo", corregí.  
 
      
 
    Por supuesto, me entusiasmaba la perspectiva del nuevo puesto. Ya estaba contenta con mi trabajo, pero esto lo haría aún mejor. Era una oportunidad para hacer más cosas y experimentar más, además de que podría significar el traslado a la nueva sucursal y un nuevo comienzo. Una parte de mí pensaba que un nuevo comienzo sonaba muy bien en este momento: huir de todos los cambios en mi vida y encontrar un nuevo lugar para escribir. 
 
      
 
      
 
    Pero no era el mejor momento para tomar una gran decisión. Nunca se me había dado bien tomar decisiones en la vida. De hecho, la única manera en que me di cuenta de que podía comprometerme con el trabajo que tenía ahora era porque todo con Nick terminó en Seattle.  
 
      
 
    Al pensar en Nick, gemí y me cubrí la cara. Había intentado no pensar en su participación en la fiesta de la boda. Incluso el recordatorio de que lo volvería a ver hizo que mi estómago se convirtiera en una oleada de nervios y ráfagas.  
 
      
 
    ¿Cómo podía pensar en qué hacer con este posible nuevo puesto en medio de ser la dama de honor de Ángela, el divorcio pendiente de mis padres y la inminente propuesta de matrimonio de Peter? No importaba el camino que tomara, me enfrentaba a grandes cambios en mi vida. ¿Por qué las cosas no podían seguir igual?  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Entré en la cálida y tenue luz del restaurante chino y me aparté para dejar pasar a un grupo de jóvenes adultos que reían. Los recibió el sonriente anfitrión, que los acompañó inmediatamente a una mesa cercana. Todo el ambiente de este lugar era suave y elegante, con bambú teñido que colgaba artísticamente del techo y faroles chinos que flotaban en las paredes. Todo el mundo iba bien vestido y sonreía mientras intentaba comer con palillos, pero no lo conseguía. 
 
      
 
    Volví a pasarme las manos por la falda, observando la puerta. ¿Y si me voy ahora y le digo a Peter que mi reunión de trabajo se ha prolongado? Tal vez podría decirle que me sentía mal... pero ya había utilizado esa excusa la semana pasada. Él estaba sentado en algún lugar del restaurante, probablemente frustrado porque yo ya llevaba un par de minutos de retraso. Mordiéndome el labio, me dirigí hacia la puerta y luego me alejé de nuevo cuando una pareja salió del restaurante. 
 
      
 
    "Señorita, ¿puedo ayudarla?", preguntó otro de los anfitriones, inclinándose un poco sobre el mostrador para llamar mi atención. Ofreció una sonrisa cortés, pero estaba claro que me había estado observando como un ratón ansioso atrapado en una trampa. 
 
      
 
    "¡Oh! Um... ¿tienes opciones veganas?" pregunté, como si eso fuera por lo que había estado aquí todo el tiempo. 
 
      
 
    "Por supuesto, señorita. ¿Le gustaría ver nuestro menú?" 
 
    Miré a la puerta y de nuevo a ella. "No, gracias. Discúlpame un momento", dije rápidamente, y luego me dirigí a un lado de la entrada principal y marqué a Ángela. Tal vez podría conseguir su ayuda para idear una excusa para salir temprano, algo que pudiera decirle a Peter para que decidiera no proponerle matrimonio esta noche, si es que estaba decidido a hacerlo. 
 
      
 
    "¡Este es el buzón de voz de Ángela!", dijo la voz de mi mejor amiga. "Si dejas un mensaje, ten en cuenta que nunca escucho estas cosas, así que envía un mensaje de texto como una persona normal. Adiós". 
 
      
 
    Estaba refunfuñando para mis adentros y volviendo a meter el teléfono en el bolso cuando la voz de Peter detrás de mí dijo: "¿Jessica? Ahí estás". 
 
      
 
    Me giré y sonreí. Tenía un aspecto muy elegante, con el pelo rubio peinado hacia atrás, y llevaba una de sus mejores camisas de trabajo y pantalones de vestir. Pasó por delante del mostrador y me cogió del brazo, acompañándome a nuestra mesa. 
 
      
 
    "Te has olvidado la chaqueta", me dijo. 
 
      
 
    "Lo siento". 
 
      
 
    "No pasa nada. Usarás la mía cuando tengas frío, como haces siempre. Toma".  
 
      
 
    Me sentó y, de inmediato, calibré la posición de nuestra mesa. Estábamos cerca de una pareja de ancianos en una mesa esquinera privada, pero no muy lejos de una mesa familiar donde los amigos se reían. Si Peter estaba intentando declararse, ¿no habría pedido un rincón privado, o algo así? Entonces me di cuenta de que aún podía arrodillarse ante toda esa gente, y me encogí un poco en mi asiento. 
 
      
 
    Peter se sentó frente a mí, sin notar mis nervios. Colocó la servilleta de tela en su regazo y examinó el menú que tenía delante. "¿Cómo está tu madre?" 
 
      
 
    Una parte de mí quería explicarle lo mucho que me estaba volviendo loca, pero dudé. Todavía no le había dicho que la razón por la que se quedaba conmigo era que mis padres se estaban divorciando. Aunque era algo que me parecía lógico, no me apetecía compartirlo con él. Después de todo, el tema del divorcio estaba demasiado cerca del matrimonio para mi comodidad. 
 
      
 
    "Ella está bien". 
 
      
 
    "Bien. ¿Quieres otra vez el salmón glaseado o la ensalada que comiste la última vez?" 
 
      
 
    Miré hacia abajo y me di cuenta de que no había otro menú en la mesa para que lo mirara. Probablemente el camarero le entregó uno cuando se sentó, sin darse cuenta de que alguien más se uniría a él.  
 
      
 
    "Oh. Um..." ¿No había otras opciones además del salmón y la ensalada? A veces me gustaban esas, pero... 
 
      
 
    El camarero apareció entonces, sonriendo a los dos. "¿Hemos decidido qué pedir esta noche?", preguntó. 
 
      
 
    Peter me miró fijamente para ver si me había decidido. Cuando quedó claro que el camarero tendría que esperar, dobló el menú y lo devolvió. "Ella tomará la ensalada de pollo a la mandarina, y yo quiero la ternera estofada a la mongola con chow mien de acompañamiento". 
 
      
 
    El camarero me miró. "¿Quiere beber algo más que agua, señorita?" 
 
      
 
    De repente, recordé uno de los escritos anónimos que había leído recientemente. El novio de una chica le había pedido matrimonio haciendo que el camarero le trajera un vaso de vino blanco con el anillo en la copa. Sacudí la cabeza para asegurarme de que eso no ocurriera aquí. 
 
      
 
    "¿Algo para usted, señor?", preguntó Peter. 
 
      
 
    "No a los precios que figuran aquí", dijo Peter, sacudiendo la cabeza. "Agua para los dos. Hielo extra". 
 
      
 
    En cuanto se levantó de la mesa, Peter me miró con el ceño fruncido. "¿Con quién estabas tan ocupada hablando por teléfono hace un momento que no has podido venir a sentarte?" 
 
    "Oh... Ángela", dije rápidamente, volviendo mi atención a desenvolver mi tenedor y mis palillos. "Sólo necesitaba consejo sobre una cosa de la boda. Ya sabes. Cosas de la dama de honor". 
 
      
 
    "Últimamente siempre son cosas de la dama de honor", suspiró. Luego sonrió. "No puedo esperar a que toda esta boda termine para que vuelvas a pasar más tiempo conmigo". 
 
      
 
    Puse una sonrisa. "Sí." 
 
      
 
    "Tal vez cuando las cosas vayan más despacio para ti, podríamos planear un viaje a Seattle". 
 
      
 
    Sobresaltada, dejé caer uno de mis palillos en mi regazo. ¿Por qué mencionaba Seattle? ¿Acaso se lo había mencionado recientemente por casualidad? El cielo sabía que últimamente había pensado demasiado en el lugar donde Nick y yo nos conocimos.  
 
      
 
    "¿Por qué Seattle?" 
 
      
 
    Peter se encogió de hombros. "Me di cuenta de que tenías la Space Needle en tu habitación. Viviste allí un tiempo, ¿verdad? Parece un bonito lugar para visitar. Algo romántico". 
 
      
 
    Lo miré fijamente durante un segundo. Peter nunca hablaba de destinos románticos. ¿Estaba... adelantándose a algo? ¿Quizás me estaba diciendo que quería ir a Seattle para proponerme matrimonio? ¿O me estaba adelantando lo de esta noche? Devolví mi palillo desbocado a la mesa y alisé mi servilleta. "Oh, claro". 
 
      
 
    Peter me miró durante un largo momento y luego levantó un lado de la boca. "Me gustaría ir a lugares más románticos contigo, Jessica. De hecho..." 
 
      
 
    Metió la mano en uno de sus bolsillos y mi corazón se sobresaltó. ¿Estaba a punto de coger el anillo ahora mismo? Frenéticamente, miré a mi alrededor en busca de algo que detuviera esto. Tal vez un camarero al que pudiera llamar, o un baño al que pudiera decir que tenía que usar exactamente en este momento. 
 
      
 
    Pero Peter sólo sacó su teléfono y comprobó algo. Exhalé. 
 
      
 
    "De hecho", continuó. "Estaba mirando cruceros por el Caribe. Sabes que esos siempre hay que seleccionarlos con mucha antelación, ¿no? Es prudente. Creo que deberíamos ir en el que..." 
 
    Continuó describiendo diferentes puertos de crucero y expediciones, pero dejé de escuchar cuando me di cuenta de qué se trataba. Una luna de miel. Oh, Dios mío. Peter estaba tratando de averiguar sutilmente el mejor lugar para la luna de miel para que pudiéramos obtener descuentos por adelantado o algo así. Nunca hablaba de escapadas o viajes románticos como este.  
 
      
 
    Lo que significaba que estaba pensando seriamente en proponerme matrimonio pronto. 
 
      
 
    Con cautela, me aclaré la garganta para interrumpir. "¿Peter?" 
 
      
 
    Levantó la vista hacia mí, todavía parecía distraído. "No te preocupes, no haremos lo de nadar con delfines. He leído un artículo sobre la agresividad de los delfines y lo último que necesito es que te muerda un pez. Eso arruinaría todo, ¿no?". 
 
      
 
    Respiré profundamente, jugueteando con el borde de mi camisa. "No creo que debamos reservar un crucero ni nada por el estilo ahora mismo. En realidad, con lo locas que han sido las cosas últimamente para mí, con la boda y todo... creo que es hora de tomarse un descanso". 
 
      
 
    Peter metió su teléfono en el bolsillo. "Estoy de acuerdo. Necesitas un descanso de todas las cosas que pones en tu plato. Si no quieres un crucero, podríamos mirar un resort o algo así-" 
 
      
 
    "Quise decir que creo que necesitamos un descanso de esto", enmendé. 
 
      
 
    Por un segundo, su ceño se frunció, y luego se disolvió en un ceño fruncido. Apretó los labios. "Espera, ¿te refieres a nuestra relación?", se burló. "¿Por qué?" 
 
      
 
    "Por todo lo que ya hemos hablado", le expliqué, sonriendo para esperar suavizar el golpe. "El trabajo está ocupando gran parte de mi atención en este momento, y la planificación de la boda de Ángela ha sido más exigente de lo que esperaba. Entre eso y mi madre..." 
 
    "Esto es exactamente de lo que estaba hablando", interrumpió Peter. "Les dije que tendrías demasiadas cosas para equilibrar todo antes de la boda. Me estás dando la razón. Deberías haberle dicho a tu amigo que era demasiado para este momento de tu vida. La planificación de la boda tiene que ser la razón más ridícula que he oído nunca para tomarse un descanso". 
 
      
 
    Suspiré, haciendo una mueca interna. Estaba molesto, lo cual me esperaba, pero parecía que esta ruptura iba a ser más complicada de lo que esperaba. "No es el fin del mundo. Podemos seguir siendo amigos y vernos de vez en cuando si quieres". 
 
      
 
    "¿Quieres decir después de la boda?" 
 
      
 
    "Um..."  
 
      
 
    Mientras debatía qué decir, mis ojos recorrieron la habitación. Entonces mi mirada se fijó en la entrada principal, y parpadeé sorprendida. Alto, guapísimo, ojos oscuros y traje impecable... ¿Me estaba imaginando cosas? 
 
      
 
    Nick Sanford debió de decir algo muy gracioso, porque pude oír a las dos presentadoras de la entrada riéndose desde donde yo estaba sentada. No parecía estar con Joshua, ni con una cita, ni con nadie. 
 
      
 
    Peter vio mi sorpresa y miró por encima del hombro. Resopló. "Parece que no podemos alejarnos el uno del otro". 
 
      
 
    Volví a centrarme en él, y recordé que estábamos teniendo una discusión muy seria hace unos segundos. Parecía dispuesto a discutir más, y yo tenía que acordarme de mantenerme firme. También tenía que acordarme de no mirar al guapo multimillonario que había en la habitación. 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Una de las amables anfitrionas me dedicó una gran sonrisa antes de apresurarse a buscar una mesa para mí. Me apoyé en el mostrador y miré a mi alrededor. Este era mi restaurante chino favorito de San Francisco, y parecía que mantenían un diseño notablemente consistente en todos sus locales. 
 
    Estaba admirando los amplios asientos cuando hice una doble toma. ¿Podría ser? Jesús, lo era. Jessica. Estaba sentada frente a la misma cita que había llevado a la fiesta de compromiso: Peter, me recordé. Esta noche, su cabello tenía ondas relajadas y elegantes en la espalda. Me di cuenta de que estaba mirando fijamente y rápidamente dirigí mi atención al anfitrión que se acercó a mí. 
 
      
 
    "Su mesa está lista, señor Sanford", dijo la chica. 
 
      
 
    Pero cuando me senté en mi mesa privada, tenía una vista sin obstáculos de donde se sentaba Jessica. Eso no era bueno. Necesitaba ignorarla, no quedarme embobado mirando cómo, incluso cuando fruncía el ceño, estaba impresionante. Aparté mi atención el tiempo suficiente para ojear el menú, agradeciendo a la anfitriona y diciéndole que necesitaba un momento.  
 
      
 
    Intenté mantener mi atención en la lista de platos principales, pero antes de darme cuenta, volví a levantar la vista. Fue como una forma cruel de magnetismo, pero no pude evitarlo. 
 
      
 
    De repente, el tal Peter se levantó. No pude escuchar lo que dijo, pero sí oí que levantó un poco la voz. Tiró una servilleta de tela en la mesa frente a Jessica y se alejó de la mesa, pasando por el mostrador y saliendo por la puerta. Fruncí el ceño y volví a mirar a Jessica. 
 
      
 
    Estaba frunciendo los labios y estudiando un palillo delante de ella, con las cejas bajas. Eso creó el más adorable surco en su frente. Era casi la misma expresión que solía poner cuando no podía decidirse por algo, y eso me afectó más de lo que esperaba.  
 
      
 
    Antes de darme cuenta, estaba caminando hacia la mesa, hacia la mujer a la que no podía quitarle la atención. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Diez 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    "¿Estás aquí sola?" 
 
    Esa pregunta y esa voz me hicieron levantar la vista y parpadear, sobresaltada. Nick Sanford estaba de pie junto a mi mesa, con un aspecto muy tranquilo y atractivo en el restaurante iluminado por las velas. Mientras tanto, estaba segura de que yo parecía agotada. No esperaba que Peter se fuera así. 
 
      
 
    Volví a mirar al asiento de enfrente. "Ahora sí". 
 
      
 
    Para mi sorpresa, Nick rodeó la mesa y se sentó exactamente en la silla que Peter acababa de dejar libre. Movió la servilleta y levantó las cejas hacia mí.  
 
      
 
    "Entonces, ¿quieres que cenemos juntos?" 
 
      
 
    Mi corazón dio un salto. Lo preguntó con tanta indiferencia, sonriendo un poco y pareciendo completamente imperturbable. ¿Acaso no sentía la tensión persistente entre nosotros de la misma manera que yo? Al fin y al cabo, la última vez que lo había visto, había considerado dejar la boda de mi mejor amigo para reducir al mínimo la incomodidad sobre nuestro pasado. 
 
      
 
    Pero entonces, él dijo que lo había superado completamente. Que no le importaba eso ahora. No estaba segura de por qué me molestaba esa idea, pero puse una sonrisa brillante para ocultarlo. Si él estaba completamente de acuerdo con esto, entonces yo también. Era sólo una cena entre viejos conocidos. 
 
      
 
    "Sólo si te parece bien comer mi ensalada de pollo", me encogí de hombros. 
 
      
 
    "¿No la quieres?" 
 
      
 
    "¿Quién quiere realmente ensalada?" contesté, riendo. "Especialmente en un bonito lugar chino como éste. Por cierto, ¿qué te trae aquí sola?". 
 
      
 
    No pude evitar preguntármelo. Después de todo, ahora era multimillonario. Podía permitirse comer en restaurantes aún más elegantes y exclusivos que éste en cualquier lugar de Nueva York. Además, probablemente podría conseguir una cita en cualquier parte del mundo, así que no estaba segura de por qué estaba solo.  
 
      
 
    No es que me importara. 
 
      
 
    Nick miró alrededor del restaurante. "Tienen un local exactamente igual en San Francisco. Resulta que es uno de mis favoritos: tienen la mejor sopa wonton que he probado nunca. Parece un buen restaurante para encuentros románticos". 
 
      
 
    Le miré rápidamente, sorprendida. ¿Estaba diciendo que esto parecía romántico ahora mismo, entre nosotros, o estaba haciendo referencia a que yo estaba aquí con Peter antes? Entonces vi que Nick tenía un aspecto muy serio, como si simplemente estuviera exponiendo un asunto de negocios. Yo también miré a mi alrededor y asentí.  
 
      
 
    "Supongo que podría ser. De todos modos, ¿por qué estás aquí en Nueva York? ¿Acaso la sopa de wonton de California no está a su altura, señor de traje y corbata?" 
 
      
 
    Mostró una sonrisa blanca y negó con la cabeza. "En realidad, estoy aquí para ayudar a solidificar algunas cosas para el lugar de la boda de Josh en Le Séjour". 
 
      
 
    Tenía que admitir que eso era impresionante. Ángela me había dicho que todavía estaban dando vueltas al lugar de celebración, pero Le Séjour era uno de los hoteles más lujosos de Nueva York. Posiblemente de todo Estados Unidos. Reservar un salón de baile allí para una boda costaría más de lo que me gustaba pensar, así que supongo que tenía sentido que Nick fuera quien lo organizara. Su condición de multimillonario les ayudaría a poner un pie en la puerta. 
 
      
 
    "Pero también", continuó Nick, encogiéndose de hombros, "estoy aprovechando este viaje para conseguir algunas asociaciones de restaurantes de Nueva York para Ardore". 
 
      
 
    "¿Asociación? ¿Para qué?" pregunté. 
 
      
 
    "Es una idea reciente, que todavía estoy afinando. Los restaurantes servirían como lugar de encuentro romántico para las personas que utilizaran la aplicación y, a cambio, esas parejas obtendrían un descuento en sus comidas. Sería una relación simbiótica, con mentas de cortesía". 
 
      
 
    "Oh", me di cuenta, mirando a mi alrededor. "A eso te referías con lo de que este lugar es bueno para encuentros románticos". 
 
      
 
    Nick asintió. "¿A qué otra cosa me refería?" 
 
    Me sentí tonta por haberme preguntado si ese comentario se refería a nosotros. Por supuesto, tenía sentido que estuviera tan interesado en crear nuevas asociaciones para su aplicación. Cuando éramos novios, había trabajado mucho en ella, dedicando su tiempo y esfuerzo y todo lo que tenía a desarrollar el mejor producto posible para los clientes potenciales que buscaban enamorarse.  
 
      
 
    El recuerdo de lo apasionado que era por su trabajo me hizo sonreír y bajar la mirada, trazando el borde de la mesa con un dedo. "Sabes, estoy muy orgullosa de ti por lo bien que le ha ido a Ardore". 
 
      
 
    Cuando volví a levantar la vista, Nick me observaba con una expresión ilegible. Estaba a punto de decir algo cuando el servidor volvió a aparecer. El hombre se detuvo, mirando entre Nick y yo. Tenía que estar muy confundido. En un momento éramos un hombre rubio y yo, y ahora estaba con un moreno. Tal vez pensó que yo era una jugadora de proporciones míticas. 
 
      
 
    "Lo siento, ¿todavía quiere la carne estofada, señor?", preguntó inseguro, volviéndose hacia Nick. 
 
      
 
    "En realidad, voy a tomar la ensalada", dijo Nick. "Gracias". 
 
      
 
    El camarero depositó la comida delante de nosotros, pero antes de que se apresurara a marcharse, Nick preguntó: "¿Qué bebidas recomiendan aquí?". 
 
      
 
    El hombre enumeró una lista de vinos, sakes y cócteles. Cuando terminó, Nick arqueó una ceja hacia mí. "¿Qué quieres? Yo invito". 
 
      
 
    No había prestado atención a las opciones, pero la idea de tardar demasiado en decidirme por algo me hizo estremecerme. "¡Oh! No, realmente no debería". 
 
      
 
    "Deberías. ¿Te siguen gustando los mai tais? Tal vez un mojito, ¿o esos todavía te hacen sentir un poco desequilibrada?" Preguntó Nick, sonriendo de forma juguetona. 
 
      
 
    De repente, me di cuenta de que estaba tratando de aligerar cualquier incomodidad restante entre nosotros. Sonreí al camarero. "Supongo que cualquier cóctel que me recomiendes. Gracias, Nick. Te lo agradezco". 
 
      
 
      
 
    Nick pidió su propia bebida y el camarero se fue. Luego se volvió hacia mí. "¿Lo dices en serio?" 
 
      
 
    "Por supuesto. Siempre agradezco una bebida gratis". 
 
      
 
    Se rió. "¿Me refiero a lo de Ardore? ¿Realmente te gusta en lo que se ha convertido? ¿No crees que he estropeado su concepto?" 
 
      
 
    La expresión de Nick era seriamente curiosa, lo que me sorprendió un poco. ¿Realmente le importaba lo que yo pensaba de su aplicación? Es cierto que yo estaba allí cuando se estaba poniendo en marcha, así que en lo que respecta a los indicadores fiables de éxito, probablemente yo contaba. 
 
      
 
    "Lo digo en serio", le dije, usando mi tenedor para hacer girar algunos chow mien en mi plato. "Quiero decir, sólo mira a Ángela y Joshua. Se conocieron en Ardore y no podrían ser más felices. Creo que realmente han logrado lo que se propusieron. Y si no me crees, puedo pensar en unos... oh, cien artículos escritos sobre lo exitoso que eres para respaldarme". 
 
      
 
    Sonrió. "Hablando de artículos..." 
 
      
 
    Me zampé otro bocado y le miré con curiosidad. "¿Qué artículos?" 
 
      
 
    "A veces leo tu columna de consejos". 
 
      
 
    ¿Nick Sanford leía a veces mi columna de consejos sobre sexo y relaciones? Inmediatamente, empecé a atragantarme con otro bocado. Me aclaré la garganta rápidamente, tomando un sorbo de agua. "Oh. ¿Qué... qué te pareció?" pregunté nerviosa. 
 
      
 
    La cara de Nick se convirtió en una sonrisa tortuosa que casi dolía, me resultaba tan familiar. Me guiñó un ojo. "Creo que conoces los entresijos de la intimidad mejor que la mayoría de la gente. Te hacen preguntas muy interesantes". 
 
      
 
    Sentí que me ardía la cara, pero puse los ojos en blanco. "Bueno, lo interesante es bueno. Al menos no estoy atascada escribiendo sobre cosas increíblemente aburridas". 
 
      
 
    "¿Cómo qué?" 
 
      
 
    "Oh, ya sabes. Negocios online, tecnología... aplicaciones. Cosas de empollones", respondí pícaramente, metiéndome otro trozo de carne en la boca. 
 
      
 
    Él se rió y comió su propia comida. "Así que debes recibir correos electrónicos anónimos todo el tiempo llenos de algunos de los mayores secretos de la gente. ¿Cómo es eso?" 
 
      
 
    "Para ser sincera, ya no me resulta extraño. Quiero decir... todo el mundo tiene cosas que no entiende sobre sus relaciones y su vida amorosa. A veces es muy difícil acudir a cualquier persona que conozcas, porque puede haber juicios o incomodidad o..."  
 
      
 
    Me acomodé un poco de pelo detrás de una de mis orejas y miré a Nick, preguntándome si él pensaba que escribir en las revistas de forma anónima era una frivolidad. Sabía que Peter lo hacía, y yo tenía algunos amigos que no podían entenderlo. Pero Nick estaba escuchando atentamente, pareciendo por todo el mundo un modelo de traje de alta gama. 
 
      
 
    "Me gusta saber que puedo estar ahí para que los que escriben se dirijan a mí. Aunque no me conozcan personalmente y yo no les conozca a ellos, se trata de ayudarles a encontrar... ya sabes", dije, interrumpiendo. 
 
      
 
    "¿La imposible esperanza de encontrar a 'la elegida'?", adivinó, estudiando su ensalada. 
 
      
 
    ¿Recuerda mis palabras exactas de la primera vez que nos vimos? Algo entre el pánico y la calidez me llenó el pecho, y aparté la mirada rápidamente, tratando de reírme de ello.  
 
      
 
    "Iba a decir 'cierre', pero sí. Eso también. Es agradable sentir que puedo ayudar a la gente con la cosa más imposible del mundo. Estoy seguro de que tú también te sientes así, con Ardore. Ya sabes, ayudándoles a encontrar algo realmente significativo". 
 
      
 
    Nick me miró fijamente, y había algo en los profundos pozos de sus iris que no podía entender. Pero entonces el camarero volvió con nuestras copas. Le agradecí el cóctel y tomé un sorbo. Mis ojos se abrieron de par en par.  
 
      
 
    Negó con la cabeza. "En absoluto, es un placer. Entonces, cuéntame más sobre tu revista". 
 
      
 
    Continuamos así durante un rato. Intercambiamos historias de ida y vuelta sobre el trabajo, y yo empecé a relajarme cada vez más. Me sentí un poco tonta por haber pensado alguna vez que las cosas estaban tensas entre nosotros. Claro, las cosas habían terminado de manera menos que ideal, pero antes de eso, Nick había sido la persona más fácil del mundo para pasar el tiempo. Y lo seguía siendo. Comimos, charlamos y, en un momento dado, el camarero vino con la cuenta sin que me diera cuenta. Al poco tiempo, Nick me hizo llorar de risa. 
 
      
 
    "¡Para!" Jadeé, agarrándome el costado. "¡Ella no te ha dicho eso!". 
 
      
 
    Sus ojos eran grandes mientras trataba de convencerme, una sonrisa jugando alrededor de su boca. "Te juro que es la verdad. Esa fue la última vez que me vestí de manera informal para reunirme con un cliente. Creo que la mujer de ese desarrollador web me perdonó por presentarme así, pero después contraté a alguien para que me diera indicaciones sobre lo que no debía llevar." 
 
      
 
    "Ya era hora. Fue una maravilla que llegaras hasta aquí, vestido como un vagabundo". 
 
      
 
    Terminó su vaso y resopló. "Resulta que me gusta toda mi ropa vieja, muchas gracias. Todavía tengo la mayoría, en uno de mis armarios". 
 
      
 
    Me reí al pensar que Nick, que solía ocupar aproximadamente una cuarta parte de nuestro armario con toda su ropa combinada, tenía más de un armario. Me dirigió una mirada interrogativa, pero me limité a negar con la cabeza. Entonces miré la entrada y me quedé atónita al darme cuenta de que debían ser más de las diez.  
 
      
 
    ¿Cómo había pasado tanto tiempo sin que me diera cuenta? Habíamos estado aquí mucho más tiempo del que tenía pensado quedarnos. Me dirigí a Nick disculpándome. "Acabo de darme cuenta de que probablemente te he impedido hablar con el dueño de este restaurante, por lo de la asociación. De verdad que no era mi intención hablarte mal". 
 
      
 
    Nick negó con la cabeza. "Ya me he reunido con él, y de todos modos no necesitaba mis oídos". 
 
      
 
      
 
    Me reí mientras cogía mi bolso y me ponía en pie. Nick se movió rápidamente, ayudándome a mover mi asiento hacia atrás, y le di las gracias. Por un segundo, no estaba segura de si debía despedirme y marcharme, pero entonces me di cuenta de que estaba dejando una propina en la mesa y se giró para seguirme. Era una gran propina, y me detuve. 
 
      
 
    "Oh, déjame..." Empecé a rebuscar en mi bolso, segura de que tenía calderilla en algún sitio. 
 
      
 
    "¿Has perdido algo?" preguntó Nick, confundido. 
 
      
 
    "No, pero necesito devolverte el dinero, o al menos añadirlo a la propina. Creía que tenía un billete de diez dólares en alguna parte..." 
 
      
 
    Su cálida mano en mi muñeca me hizo saltar, y cuando levanté la vista, Nick parecía divertido. "No quiero que cubras nada. Créeme, estoy más que feliz de pagar". 
 
      
 
    Me alejó de la mesa. La cola de la multitud de la cena todavía estaba en el restaurante, pero no me había dado cuenta hasta este momento. Tuvimos que abrirnos paso entre las mesas ocupadas y la concurrida entrada principal. Finalmente, salimos a la acera frente al edificio.  
 
      
 
    "¿Está aparcado cerca?" preguntó Nick, mirando los imponentes edificios frente a nosotros y la ajetreada calle con los coches que se alejaban. 
 
      
 
    Sacudí la cabeza. "En realidad, he ido andando, así que volveré andando. ¿Seguro que no quieres que te pague la cena, o al menos la bebida? Puedo..." 
 
      
 
    "¿Vas a volver caminando a tu apartamento en la oscuridad?", interrumpió, frunciendo el ceño.  
 
      
 
    Señalé la dirección a la que me dirigiría pronto. "Realmente no está tan lejos. Además, llevo más tiempo que tú en Nueva York, ¿recuerdas? Conozco el camino". 
 
    Nick negó con la cabeza. "¿Qué tal si mi chofer y yo te llevamos a casa? Aunque no esté lejos, me haría sentir mejor que saber que vuelves caminando sola". 
 
      
 
    Puse los ojos en blanco. "¿Por qué, porque no crees que sea seguro?" 
 
      
 
    "En realidad, es porque esos bonitos zapatos que llevas no parecen zapatos para caminar. Pero también, sí. Es más seguro ir en coche". 
 
      
 
    Era cierto: me encantaban los zapatos que llevaba, pero caminar por cualquier sitio con ellos me hacía doler un poco los pies. Me planteé decirle que, a decir verdad, quería ir andando porque tardaría más en llegar a casa. Estaba segura de que mi madre ya estaba esperando junto a la puerta con cientos de preguntas sobre si Peter se había declarado o no, y sobre lo caro que era el anillo, y sobre si quería o no que mi ropa estuviera ordenada por colores. 
 
      
 
    Pero Nick podría pensar que eso era un factor sin sentido, así que me limité a darle las gracias con una sonrisa. "Me parece estupendo". 
 
      
 
    Caminó conmigo una corta distancia por la acera y luego señaló con la cabeza un Maserati negro brillante aparcado junto a la acera con el motor encendido. Me quedé con la boca abierta cuando un chófer -un chófer de verdad- salió a saludar al "señor Sanford" antes de abrirnos la puerta. 
 
      
 
    Nick hizo un gesto y dijo: "Las damas primero". 
 
      
 
    Me senté en el asiento trasero de cuero, un poco molesta por estar sentada en algo tan obviamente caro. La temperatura interior era absolutamente perfecta y cálida, olía ligeramente a coche nuevo y sonaba una música suave de fondo. Nick se sentó a mi lado y se ajustó la corbata. 
 
      
 
    Tal vez no me había dado cuenta hasta ese momento, pero miré al hombre que estaba a mi lado, con su traje a medida y su pelo peinado, y el coche con chófer, y no pude evitar sentirme impresionada. Este era Nick, que solía ser un tipo de pizza para llevar a casa y cerveza barata. Pero ahora... se había convertido en alguien con un gusto de primera clase, y ni siquiera le parecía hortera. 
 
      
 
    El chófer volvió a sentarse en el asiento del conductor y nos sonrió. "¿De vuelta a Le Séjour, Sr. Sanford?" 
 
    "Todavía no, Michael". Nick se inclinó hacia mí. "¿Dónde vives? Él sabrá el camino". 
 
      
 
    Dudé, todavía en regresar  a casa. Esta noche había ayudado a quitar un poco de la tensión que había estado colgando alrededor de mis hombros durante lo que se sentía como semanas, y no estaba listo para que se acabara. "Oh. Uh, bueno..." 
 
      
 
    "¿Qué pasa? ¿Pasa algo con tu apartamento?" 
 
      
 
    "No, es sólo que... mi madre está allí. Ha estado durante semanas". Suspiré y apoyé la cabeza en el reposacabezas de cuero. "Mis padres finalmente se están divorciando". 
 
      
 
    Su ceño se frunció. "Lamento oírlo". 
 
      
 
    "Yo no", dije, mirando mis manos. "Tal vez me hace una hija terrible, pero creo que es lo mejor para ellos. Es sólo que me siento un poco atrapada en el medio, y a mi madre le ha gustado mucho, mucho, meterse en todos los aspectos de mi vida. Esta noche ha sido un descanso muy necesario de todas sus preguntas", confesé con una pequeña risa.  
 
      
 
    "Lo entiendo", asintió.  
 
      
 
    Luego le miré con cautela. "¿Podríamos dar una vuelta por Central Park un rato?". 
 
      
 
    Él soltó otra sonrisa. "Por supuesto, si a Mike no le importa". 
 
      
 
    "En absoluto, señor Sanford", dijo el tipo de delante, y el coche se alejó del bordillo. 
 
      
 
    Nunca había estado en la parte trasera de un coche con chófer como éste, pero me maravillé al mirar por la ventanilla los lugares que había visto cientos de veces pero en los que nunca me había fijado. Tal vez todo parecía aún más nuevo bajo las brillantes luces nocturnas de la ciudad porque estaba un poco zumbada, pero Nick parecía estar igual de interesado en todo lo que le señalaba. 
 
      
 
    Pasamos por el Castillo Belvedere y le señalé el Museo Metropolitano de Arte. Luego el carrusel, y el zoo, y una docena de cosas más que cada vez me resultaban menos se concentró al darme cuenta de que se estaba inclinando muy cerca de mí para ver lo que estaba señalando. Tan cerca, y me gustó demasiado. 
 
      
 
    Las cosas parecían difuminarse tan rápidamente como mi ritmo cardíaco se aceleraba. En un momento, estaba diciendo algo sobre la Fuente del Pulitzer, y en el siguiente mi mano se dirigió a su brazo, y me encontré perdida en su mirada. Había olvidado lo magnéticos que eran los ojos de Nick. 
 
      
 
    Olvidé que tenía un apartamento al que volver. Me olvidé de las interminables preguntas de mi madre, del ascenso laboral que pendía sobre mi cabeza y de la boda de Ángela. El coche con chófer llegó a Le Séjour. Cuando entramos, me fijé en la preciosa escalera gigante y en las lámparas de araña, pero estaba mucho más concentrada en la sensación del brazo de Nick entrelazado con el mío mientras se aseguraba de que no tropezara hasta el ascensor. En el ascensor, pulsó la "P" de ático.  
 
      
 
    La suite era probablemente increíble, pero no encendimos las luces, así que no la vi. No me importó en absoluto dónde estábamos, porque para cuando Nick y yo atravesamos la puerta, sus labios estaban duros contra los míos. Me derretí contra él mientras las cálidas sensaciones cobraban vida dentro de mí. Pronto, mis brazos se enrollaron alrededor de su cuello y me levantó del suelo. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Once 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Nick apretó mi espalda contra una de las paredes. Me quedé sin aliento cuando sus labios abandonaron los míos para recorrer la piel de mi garganta, deteniéndose bajo mi oreja para dar más besos.  
 
      
 
    Estaba apretado contra mí, así que pude sentir lo fuertes y cálidos que eran sus músculos cuando volvió a moverse, dejándome caer de pie e inclinándose hacia delante hasta que sus labios bailaron sobre la piel de mi clavícula, cada vez más abajo, hasta que incliné la cabeza hacia atrás y suspiré de placer. 
 
      
 
    "Nick", susurré, cerrando los ojos y perdiéndome en la sensación. Una de sus manos se deslizó bajo la parte delantera de mi camisa, apartando el sujetador para acariciar uno de mis pechos, y me mordí el labio. ¿Cómo era posible que, después de ocho años, aún pudiera dejar un rastro de fuego en mi piel dondequiera que lo tocara? 
 
    Enterré las manos en el pelo de Nick y tiré de él hasta que su cara volvió a acercarse a mí, y entonces volvimos a besarnos desesperadamente mientras él me levantaba. Su lengua rozó la mía y gemí. Entre cada beso, nuestras respiraciones eran jadeos agitados al unísono. No estoy segura de cómo se abrió paso por la habitación oscura, pero finalmente se acomodó en la enorme cama, todavía abrazándome mientras saboreaba mi labio inferior y luego el superior a su vez.  
 
      
 
    Sintiéndome impulsiva y salvaje y mejor de lo que me había sentido en no sé cuánto tiempo, rocé su labio superior juguetonamente con mis dientes. Nick se apartó y, por un momento, me pregunté si no apreciaría un poco más de jugueteo. Tal vez debería disculparme y salir corriendo. 
 
      
 
    Pero de repente, me vi presionada contra el sedoso edredón, jadeando mientras sus manos tiraban de mi top y su boca exploraba la mía con más fervor que antes. Se quitó el traje de chaqueta y yo busqué los botones de su camisa, estremeciéndome cuando la falda desapareció de mis caderas. 
 
      
 
    Como un eco lejano en el fondo de mi mente, sabía que no debíamos estar haciendo esto. Acababa de romper con alguien, y Nick era ahora un playboy multimillonario. Estábamos juntos en una fiesta de bodas, teníamos que ser apropiados.  
 
      
 
    Pero ya no me importaba lo que era o no era práctico. En lo único que podía pensar era en la acalorada pasión que se estaba formando entre nosotros: sus manos en mi piel, la forma en que sus dedos rozaban mi resbaladiza entrada, esa sensación cuando detuvo nuestros besos sin aliento para presionar sus labios contra uno de mis hombros desnudos. Tiré de él más cerca, necesitando más. Finalmente, ambos gemimos de éxtasis cuando su gruesa y pesada erección se deslizó dentro de mí.  
 
      
 
    Esto es increíble. Eché la cabeza hacia atrás, apretando su deliciosa longitud. 
 
      
 
    Nick me besó el cuello y no pude evitar la risa de placer que se me escapó. Siempre hacía eso, después de penetrarme. Era como si quisiera comprobar que me sentía cómoda, pero no quería apartar su boca de mí más tiempo del necesario.  
 
      
 
    "Jess", respiró, besando de nuevo mi cuello. "Dios, estás tan apretada". 
 
    Enterré mi cara contra su hombro, sin pensar en el placer. Nick siempre había olido así. Aumenta y la masculinidad. Era otra cosa que no había cambiado, al igual que no había disminuido el magnetismo entre nosotros.  
 
      
 
    Nick se retiró un poco y luego se introdujo en mí, provocando jadeos sincronizados de ambos. Le rodeé con las piernas, levantando las caderas para recibir cada golpe profundo. Durante largos momentos, ambos nos aferramos el uno al otro, gimiendo mientras él empujaba dentro de mí una y otra vez. Entonces, una de sus manos fue a acariciar mis dos pezones al mismo tiempo. Una oleada de felicidad absoluta me sacudió. 
 
      
 
    Eché la cabeza hacia atrás y jadeé: "Dios, sí, Nick". 
 
      
 
    Volvió a encontrar mi boca y me besó con abandono, aumentando el ritmo de sus embestidas. Sentí que podía ahogarme en las hermosas sensaciones que me recorrían, la sensación de estar con Nick de nuevo, tocarlo y sentirlo y respirar como uno solo. Finalmente, grité y apreté las piernas alrededor de él mientras un orgasmo me azotaba.  
 
      
 
    Nick no había terminado. Una de sus manos se deslizó por debajo de mi muslo derecho y me levantó hasta que esa pierna quedó por encima de su hombro, dándole más acceso para penetrarme. Jadeé ante el nuevo ángulo y enterré mi cara en el pliegue de su cuello mientras él continuaba, sintiendo que el deseo se enroscaba dentro de mí. Era tan bueno haciendo que me deshiciera por completo... siempre lo había sido. 
 
      
 
    Recordé brevemente algo que siempre le había gustado. A pesar de que estaba desconsolada por la urgente necesidad que volvía a surgir en mí, levanté las manos para recorrer su pecho y frotar sus pezones. Mientras lo hacía, le mordí suavemente el labio inferior.   
 
      
 
    Nick gimió y maldijo en voz baja mientras se corría también, estremeciéndose de placer.  
 
      
 
    Entre jadeos, siguió besando mi garganta y mi mandíbula. No podía verlo, pero me pareció sentir que sus labios sonreían mientras me acariciaba la clavícula. Se apartó de mí y siguió pasando ligeramente su mano por una de mis piernas y volviendo a bajar lentamente. 
 
      
 
    Me sentí mareada de placer y sin aliento en más de un sentido. ¿Realmente lo habíamos hecho? Quiero decir, sabía que lo habíamos hecho, por las persistentes chispas de placer en los dedos de mis pies y la sensación de completa alegría temeraria de la que no podía desprenderse. Pero aún así, se sentía irreal de la mejor manera posible. Se sentía como todo lo que había echado de menos durante demasiado tiempo. 
 
      
 
    Nick me rodeó con sus brazos y yo me acurruqué contra la calidez de su cuerpo desnudo y poderoso, tratando aún de calmar los latidos de mi corazón. El aturdimiento me invadía, pero no era suficiente para impedir que la sonrisa se extendiera por mi rostro.  
 
      
 
    Recordé esta hermosa sensación de hace años, recostada en los brazos de Nick. Qué bueno saber que, incluso después de todo este tiempo, era una sensación de paz diferente a todo lo que había sentido ante él. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Antes de abrir los ojos, fui vagamente consciente de que estaba envuelta en seda y me sentía increíblemente bien descansada. Tal vez mejor descansada de lo que nunca me había sentido. Entonces los recuerdos de la noche anterior volvieron a mí, haciendo que el calor subiera a mi cara. Abrí un ojo de golpe. 
 
      
 
    Oh, Dios mío. Este lugar era mucho más bonito de lo que había imaginado. Había un techo abovedado, una pared de cristal cubierta con cortinas de buen gusto, hermosos muebles pulidos y asientos acolchados e incluso una lámpara de araña. La cama en la que estaba debía de ser de matrimonio o algo así, pero yo era la única que estaba en ella. 
 
      
 
    Me senté, tirando de las suaves sábanas para cubrirme, y fruncí los labios. Había bastante silencio, pero me pareció oír algunos ruidos procedentes de lo que parecía la puerta del cuarto de baño. Entonces la puerta se abrió y Nick se detuvo al ver que yo estaba despierta. 
 
      
 
    Mis ojos se dirigieron a donde estaba abotonando una camisa blanca. Dios, estaba tonificado. Anoche no había podido admirarlo, aunque sí pude sentir los músculos de su cuerpo. Tenía el pelo mojado por la ducha y estaba bien afeitado. Parecía pertenecer a un cartel publicitario para vender una colonia de alta gama o algo así.  
 
    "Sabes, creo que el color de esas sábanas te queda bien", señaló coquetamente, y luego señaló con la cabeza la mesita de noche que estaba a mi lado. "Me costó encontrar uno de tus zapatos, pero creo que el conjunto completo está ahí". 
 
      
 
    Mi ropa estaba doblada a mi lado, y me sonrojé al darme cuenta de que él llevaba despierto un rato más que yo. Debería haberme dado cuenta de que estaría ocupado a primera hora de la mañana. Quería ducharme y no parecer completamente salvaje, pero me vestí rápidamente. Miré el anticuado reloj montado en una de las paredes. Eran casi las ocho de la mañana. 
 
      
 
    Nick se encogió de hombros y se puso un traje nuevo antes de volverse hacia mí. Por un momento, pensé que debía de estar como yo, sin saber a dónde ir. Pero luego se encogió de hombros. 
 
      
 
    "Tengo que irme pronto a California, pero estoy seguro de que Le Séjour tiene un chef con estrella Michelin y no quiero que te lo pierdas. Siéntete libre de desayunar aquí, por mi cuenta". 
 
      
 
    Parecía tan despreocupado, pero aún así era amable. Me levanté para revisar mi cabello, pasando los dedos por él para asegurarme de que no pareciera que un animal salvaje se había instalado allí durante la noche.  
 
      
 
    "Es un detalle, pero... debería volver a mi casa. Pero gracias".  
 
      
 
    No quería sentir que me estaba aprovechando de él, con la cena y el desayuno gratis. Me lo había ofrecido tan rápido, como si fuera lo primero en lo que pensara. En realidad, creo que había olvidado lo que era la comida, por un momento. Me sentí completamente volcada. 
 
      
 
    Señaló hacia la puerta. "Entonces, ¿podría ofrecerte que mi chófer te lleve a casa? Me dirigiré en otra dirección, pero eso no es razón para que vayas andando". 
 
      
 
    "Claro", acepté, dándole las gracias mientras me abría la puerta. 
 
      
 
    En el enorme y bien iluminado pasillo, estuve a punto de preguntarle por qué se iba tan rápido de Nueva York. ¿Era por mí? ¿Había arruinado su viaje de negocios? Pero entonces me di cuenta de que ya debía haber sacado los negocios de aquí. Después de todo, ya había hablado con el restaurante anoche. Probablemente tenía mucho que hacer en California.  
 
      
 
    Entramos en el ascensor y me preocupó que fuera incómodo. Pero Nick se limitó a sonreírme y a señalar su mejilla. "Tienes una huella de almohada aquí", me dijo. 
 
      
 
    Me acerqué para frotarla, y mi cara estaba caliente. "¿Qué puedo decir? Eran buenas almohadas. Era una buena cama". 
 
      
 
    "Una cama muy buena", corrigió en un murmullo, y me guiñó un ojo.  
 
      
 
    La puerta se abrió con un agradable tintineo, y me acompañó por la fachada del hermoso hotel. Ahora, sin toda la impulsividad de la noche anterior revoloteando en mi cerebro, podía apreciar lo impresionante que era realmente Le Séjour. Sería un lugar precioso para un evento, y podía imaginar que sus salones de baile estaban aún más ornamentados que la entrada. 
 
      
 
    El mismo chofer de la noche anterior me abrió la puerta, y me volví hacia Nick, todavía un poco insegura de si toda esa noche había ocurrido realmente. Tampoco quería que esto -lo que fuera- terminara, pero sabía que no era razonable aplazarlo. Después de todo, lo volvería a ver en un par de meses, la semana de la boda de Ángela. 
 
      
 
    "Hasta la próxima vez", le dije, prudente. 
 
      
 
    "Hasta la próxima, querida Jess", se burló Nick. 
 
      
 
    Estaba en trance durante el viaje de vuelta a mi casa. Hicieron falta varios timbres fuertes de mi teléfono para que parpadeara y bajara la vista. Cuando vi el identificador de llamadas, intenté sacarme de mi estado de deslumbramiento y contesté. 
 
      
 
    "¿Papá?" 
 
      
 
    "Cariño", saludó. "¿Cómo van las cosas? Suenas alegre". 
 
      
 
    No era la única que sonaba más alegre que de costumbre. Entrecerré los ojos por la ventana, con la mente puesta en los deliciosos y prolongados besos y el recuerdo de los bajos gemidos de Nick. "Um... sí". 
 
    Hubo una pausa al otro lado. "¿Te pillo en mal momento? Quería planear un momento para reunirme contigo pronto, Jess, sólo para hablar. Hace demasiado tiempo que no veo a mi niña. Te echo de menos y pienso en ti a menudo". 
 
      
 
    Me concentré y sonreí. "Yo también te echo de menos, papá. Nos reuniremos pronto, te lo prometo, pero ¿podría llamarte para hablar de esto un poco más tarde? Estoy abrumada con... um..." No podía decir muy bien que estaba abrumada con pensamientos traviesos sobre mi ex. "Cosas de la boda de mi amiga. Soy su dama de honor". 
 
      
 
    "¡Oh, muy bonito! Tendrás que contármelo todo más tarde, cariño. Ahora te dejo ir". Luego hizo una pausa. "Y, eh... ¿Jessica?" 
 
      
 
    "¿Hmm?" 
 
      
 
    "Espero que no te hayan dolido mis acciones. Me doy cuenta de que podría haber hecho muchas cosas diferentes. Lo siento". 
 
      
 
    Parpadeé. "Sólo quiero que seas feliz, papá. Tú y mamá, los dos". 
 
      
 
    Había una sonrisa en su voz. "Lo sé, cariño. Eres una hija maravillosa. Te volveré a llamar pronto". 
 
      
 
    Colgamos y me quedé mirando el teléfono durante un minuto. Ociosamente, me pregunté si sería práctico por mi parte pedirle al prometido de Ángela el número de teléfono de Nick. Le dije a Josh que era para planificar la boda... 
 
      
 
    Estaba tan distraída que cuando el chofer se detuvo y me dijo alegremente que habíamos llegado, ni siquiera me tomé un momento para prepararme para Dana James. Me limité a dar las gracias al hombre, subí los numerosos escalones hasta mi apartamento y entré con una sonrisa en la cara. 
 
      
 
    Esa sonrisa desapareció rápidamente cuando vi que habían aparecido más cosas de mi madre en mi apartamento. Estaba sentada en el sofá, pero en cuanto me vio, se levantó de un salto y corrió hacia ella con los ojos brillantes. 
 
      
 
    "¿Y bien?", exclamó. "¿Dónde está? Quiero verlo". 
 
    "¿Q-qué?" Tanteé, tropezando un poco mientras ella me rodeaba con sus brazos. 
 
      
 
    "¡El anillo!" cacareó mamá. "¿El que te regaló Peter? ¿Fue la propuesta más perfectamente planeada? Ese hombre parece ser un planificador. Bueno, veamos..." 
 
      
 
    Mi madre consiguió agarrarme la mano izquierda y, al ver que no tenía ningún anillo, se detuvo y me miró con astucia. "¿Jessica? ¿Necesitaba que le cambiaran el tamaño? ¿Está en tu bolso?" 
 
      
 
    Oh, claro. Todavía pensaba que Peter y yo nos habíamos comprometido anoche. Rápidamente la rodeé para apresurarme a mi habitación, quitándome los zapatos y fingiendo estar muy ocupada buscando ropa nueva para ponerme hoy.  
 
      
 
    "No, no está en mi bolso. Anoche no me propuso matrimonio. Quizá lo haga dentro de unos meses", dije. 
 
      
 
    Pero mi madre me conocía mejor de lo que me gustaba, y se puso delante de mi armario. "¿Cómo que dentro de unos meses? Ahora tiene el anillo, ¿no? ¿Qué le impidió proponerse anoche? ¿Renunciaron a la cena y se fueron directamente a su cama?" 
 
      
 
    "Dios mío, mamá", gemí, desviándome de ella y marchando hacia mi baño. 
 
      
 
    Dana James podría haber sido una corredora olímpica con la forma en que corrió delante de mí para bloquear la puerta. "Oh, no, no tienes que hacerlo. Anoche pasó algo y tienes que decirme qué es. ¿Preparó la cita de anoche sólo para despistarte, y vas a tener otra cita esta noche, aquella en la que realmente te propondrá matrimonio?" 
 
      
 
    "No. En realidad necesito ducharme, mamá". 
 
      
 
    Sus ojos se entrecerraron y me miró. "Bueno, es obvio que anoche estuvieron juntos, así que ¿qué fue?". 
 
      
 
    Me cubrí la cara con la ropa que tenía en la mano y grité dentro de ella. "Mamá, ¿podrías por favor dejar el tema? Peter no se declaró anoche, ¿vale?". 
 
      
 
    "¿Pero por qué?" 
 
      
 
    "¡Rompí con él!" solté, moviéndome la ropa para fruncir el ceño.  
 
      
 
    Mi madre se quedó boquiabierta. "Pero... Jessica, cariño, ¿por qué?", repitió. "Y si rompiste, ¿por qué demonios te acostaste con él inmediatamente después? Y no me digas que no lo hiciste. Reconozco un paseo de la vergüenza cuando lo veo". 
 
      
 
    Dios, realmente desearía haberme quedado para ese elegante desayuno. Suspiré, decidiendo que contárselo todo ahora era mejor que sacármelo todo poco a poco como una tortura medieval. "Bien, tienes razón. Anoche me acosté con alguien, pero no era Peter. Después de que le dijera a Peter que nos tomábamos un descanso porque mi vida está demasiado ocupada, rompimos y Nick apareció y como que... bueno, cenamos, y..." Me encogí de hombros. "La cena llevó a cosas. ¿Vale?" 
 
      
 
    Mi madre puso cara de asombro. "¿Engañaste a Peter?" 
 
      
 
    "No puedes engañar a alguien si no estás saliendo con él", dije, frotándome la cara. 
 
      
 
    Mamá negó con la cabeza, aún sin moverse de la puerta del baño. "Jessica, creo que has cometido un gran error con esta ruptura, cariño. Y pasar la noche con tu ex, de entre todas las personas, fue un error aún mayor". 
 
      
 
    Apreté la mandíbula. "Vaya, gracias, mamá. Realmente eres un ancla cuando mi vida se agita". 
 
      
 
    No hizo caso de mi descaro. "¿No lo ves, Jess? La historia se repite una vez más. Rompiste una relación el día que empezaste a salir con Nick, y luego rompiste con él a través de un ex cuando esa relación se volvió seria, ¡y ahora estás haciendo lo mismo con Peter con Nick!" 
 
      
 
    Dudé. Realmente tenía una racha horrible de citas, cuando mi madre lo describía. Pero ella no conocía todos los detalles de esas relaciones. Ella no había estado allí cada vez para sentir lo que yo sentía o herir como yo había herido. No era tan blanco y negro como ella lo pintaba. 
 
      
 
    Sacudí la cabeza. "Hay similitudes. Lo reconozco. Pero, mamá... lo que pasó hace ocho años y lo que pasó ahora son diferentes. Romper con Peter... Tengo demasiadas cosas en mi vida profesional como para manejar una relación tan pesada como esa.  
 
    Simplemente estábamos en lugares diferentes. Él esperaba que terminara en matrimonio, y yo no estoy preparada para eso. Ahora mismo, necesito asegurarme de que la boda de Ángela sea genial, y necesito centrarme en el trabajo. Y el asunto con Nick, simplemente..."  
 
      
 
    Ella levantó las cejas. "¿Y bien? ¿Sólo qué?" 
 
      
 
    Suspiré. "Fue sólo una cosa". 
 
      
 
    "¿Una cosa?"  
 
      
 
    "Sí. Y ahora que la cosa está hecha, me gustaría ducharme y empezar mi ajetreado día de trabajo mientras tú organizas tus cosas y buscas tu propio apartamento. Te quiero, pero ¿por qué demonios están ahora mis zapatos guardados debajo de la cama?". 
 
      
 
    Mi madre suspiró y se hizo a un lado para dejarme entrar en el baño. Cerré la puerta tras de mí y tiré mi ropa sobre la encimera, estudiando mi cara. Ya no había huellas de almohada en mis mejillas, pero no pude evitar levantar la mano para palparme la cara. ¿Cómo podía estar luchando contra una sonrisa, ahora mismo? 
 
      
 
    Lo que le dije a mi madre iba en serio. Sin embargo, no pude evitar sentirme emocionada por ver a Nick de nuevo, en un par de meses. 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    El bufé de desayuno que Joshua había elegido para reunirse estaba muy concurrido. Había familias ruidosas apiñadas alrededor de las mesas, parejas mayores comiendo sus tortitas y huevos en un agradable silencio en varios puestos, y gente entrando y saliendo por la puerta. 
 
      
 
    Me coloqué en el puesto donde mi amigo estudiaba el menú. Me miró y levantó las cejas. "Tío, ¿llevas traje para desayunar estos días? Ese es un flexo del que no creo que nadie presuma". 
 
      
 
    Sacudí la cabeza. "Nunca se sabe cuándo vas a hacer una conexión de negocios. Además, qué puedo decir. Me queda bien el traje, y Nueva York está llena de mujeres bonitas". 
 
      
 
    Una mujer en particular. Sonreí y miré el menú que tenía delante. 
 
      
 
    "Oh, vamos", se rió Josh, dándome una palmada en el hombro. "Conozco esa mirada. Hombre, ¿por qué siempre tienes que ser tan obvio cuando tienes algo la noche anterior? Sólo bromea sobre ello y termina como todo el mundo. Sólo dime qué pasó: Dónde recogiste a la afortunada, cuál era su color de pelo, tal vez un adjetivo sobre cómo era. Entonces podremos llegar a las cosas importantes, como el bacon y los gofres". 
 
      
 
    Me reí, pero con cierto nerviosismo. Era cierto que Josh y yo habíamos restado importancia a las aventuras de una noche en el pasado. En particular, en sus días de hombre salvaje, tenía una afición por tratar de usar líneas ridículas para ligar con las mujeres y ver cuáles funcionaban mejor.  
 
      
 
    Pero no quería entrar en los detalles de lo que pasó con Jess y conmigo. La noche anterior había sido... significativa. Había sido totalmente inesperado, y no ignoraba lo peligroso que era eso. 
 
      
 
    "Tocino y huevos, ¿eh?" Pregunté, tratando de obviar esta parte. 
 
      
 
    Josh suspiró. "Nick, tú jugador, sólo dime". 
 
      
 
    "Jessica". Ajusté el menú frente a mí, esperando parecer interesado en las fotos glaseadas con jarabe que estaba mirando. 
 
      
 
    Pero la mano de Josh se levantó para bajar el menú, y me miró boquiabierto. "Espera. ¿Dices que anoche te acostaste con Jessica James? ¿La amiga de Ángela, Jessica? ¿Tu ex, Jessica?" 
 
      
 
    "Depende. ¿De cuántas otras maneras sabes identificar a Jessica?" bromeé. 
 
      
 
    Mi mejor amigo no parecía divertido. Se inclinó un poco hacia atrás y se revolvió en su asiento. Me di cuenta de que no estaba exactamente saltando en el momento de darme consejos, pero aún así dijo, "Nick... tienes que tener cuidado, hombre. Esta mujer ya te rompió el corazón una vez, ¿recuerdas?" 
 
      
 
    Lo recordé. Me había dolido mucho. Sacudí la cabeza, apartando todo eso. "Relájate. Fue algo de una noche". 
 
      
 
    "¿Seguro?" 
 
      
 
    "Sólo me estaba divirtiendo, Josh", insistí, poniendo los ojos en blanco. "Como solías hacer antes de encadenarte a una chica con un anillo, ¿recuerdas?" 
 
      
 
    Refunfuñó algo en voz baja y luego suspiró. "Bien, bien. Si estás seguro de que no fue nada. Jesús, hombre, si esto afecta a la boda, Ángela se va a enfadar muchísimo". 
 
      
 
    "De nuevo, sólo me estaba divirtiendo. Voy a llevar otra cita a tu boda, ¿recuerdas? Una bomba de California". 
 
      
 
    Eso pareció tranquilizar a mi amigo, que se encogió de hombros y cambió de tema, señalando algo en el menú que parecía diabetes en un plato. Me costó concentrarme, porque aún me imaginaba los ojos azul violáceo brillando a la luz de las velas, y los gemidos jadeantes de Jessica, y la forma en que se había reído.  
 
      
 
    Si era sincero conmigo mismo, no había dejado de pensar en ella desde que vi su cara en la fiesta de compromiso. Intenté apartarla de mi mente, pero no dejaba de aparecer. Empezaba a molestarme mucho el control que tenía sobre mis pensamientos. Tendría que hacer algo al respecto. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Doce 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Nunca me había obsesionado con mi ropa. Ciertamente, me costaba decidirme por un atuendo en el día a día, pero las tendencias de la moda solían pasarme por encima. Por lo general, me ponía lo que me parecía relativamente pulido, pero que no llamaba la atención. 
 
      
 
    Pero hoy, cuatro días antes de la boda, quería algo que llamara la atención. Era el día de las fiestas de despedida de soltero y soltera, y no podía evitar querer llevar algo que llamara la atención de cierto padrino. Me moría de ganas de volver a ver a Nick, y no quería parecer una piltrafa cuando finalmente lo hiciera. 
 
      
 
    Ahora, sentada en el coche con Ángela de camino al yate, no podía evitar pasar las manos por mi atuendo. "Cuando dije 'algo elegante', quise decir... bueno, un vestido completo", dije, ajustando de nuevo el largo del vestido body con amarillo. "Ya sabes, algo bonito". 
 
      
 
    Mi mejor amiga puso los ojos en blanco. "Ese conjunto te queda estupendo", argumentó, tirando juguetonamente de uno de los tirantes para que se me cayera del hombro. "Después de todo, esta noche no se trata de ser 'agradable'. Se trata de dar rienda suelta a nuestro lado salvaje y beber demasiado y confiarnos cosas terriblemente incriminatorias mientras vemos bailar a hombres sexys". 
 
      
 
    Me reí. "¡Te he dicho que no te he contratado un stripper masculino!" 
 
      
 
    "Bueno, tal vez una de mis otras damas de honor que me quiere más lo hizo". 
 
      
 
    Para la despedida de soltera, Ángela se peinó con rizos rubios salvajes y se vistió con un atrevido vestido blanco escotado, adornado con un fajín dorado de "Novia". Yo también tenía un fajín. Todas las damas de honor lo teníamos, sólo que el nuestro era de color rosa brillante y decía cosas como "Hot Mess", "Wild Child" y "Shot Queen". La mía decía "Mal comportamiento". 
 
      
 
    Las otras damas de honor iban al muelle en un coche separado, mientras que Ángela y yo, como novia y dama de honor, llevábamos las cosas de la boda apiladas en la parte trasera de su coche. El plan consistía en reunirnos en un yate con Joshua y todos sus padrinos de boda, incluido el padrino al que yo no podía esperar a ver. Luego las chicas se irían a hacer sus travesuras y los chicos se irían de fiesta en el barco. 
 
      
 
    La idea de volver a ver a Nick me hacía palpitar el corazón. Miré a Ángela, que fruncía el ceño ante un correo electrónico en su teléfono. Ya le había contado todo sobre la aventura de una noche hace semanas, y después de haber escuchado un sermón suyo sobre cómo no debía volver a beber nada que contuviera whisky japonés porque siempre me hacía cometer locuras, había exigido conocer todos los detalles sucios. Ciertamente le había contado más de lo que había pasado aquella noche que a mi madre, pero a diferencia de ésta, a Ángela le había encantado que hubiera roto con Peter. 
 
      
 
    El coche se detuvo y respiré profundamente. Aunque estaba ansiosa por volver a ver a Nick, esta noche se trataba de que Ángela se divirtiera. Por mucho que quisiera pasar todo el tiempo en el yate con Nick, tenía que acordarme de seguir con mi mejor amiga. 
 
      
 
    Pronto, todas las damas de honor y Ángela subimos por la rampa para subir al lujoso yate. Era grande y blanco, con una cubierta formada por sofás de color crema, otra en la que había una piscina climatizada y otra en la que las camareras servían toda la comida. Había un DJ que acababa de empezar, e incluso un bar con un camarero. Los hombres ya estaban repartidos por todas partes, riendo y bebiendo. El lugar estaba engalanado para parecer un club nocturno caro. 
 
      
 
    Parecía que había aún más en el yate. No tuve tiempo de darme cuenta, porque vi a Nick.  
 
      
 
    Mi sonrisa se desvaneció. A su lado había una chica preciosa con una larga melena rubia perfectamente peinada, un bronceado de muerte y una mano cuidada sobre uno de sus hombros. Sonrió alegremente ante algo que él le dijo a otro tipo y se rió, moviendo las extensiones de sus pestañas. 
 
      
 
    La decepción y la comprensión me golpearon al mismo tiempo, y me sentí como una idiota. Sí, es cierto. Por supuesto, Nick estaría aquí con su cita en la boda de Josh. Ya sabía que probablemente traería a alguien, así que debería haber esperado que ese alguien estuviera también en la fiesta esta noche. 
 
      
 
    Josh vio a Ángela y al resto de nosotros llegar, y una brillante sonrisa iluminó su rostro. Llamó a su futura esposa gritando: "¡Hombres, parece que han llegado las chicas!". 
 
      
 
    "Creo que quieres decir chicos, parece que han llegado las mujeres", se burló ella, revolviendo su cabello. "No se preocupen, chicos, no estaremos aquí mucho tiempo. He venido sobre todo a recordarle a Joshy que se casará conmigo pronto, así que tiene que comportarse al menos un poquito esta noche". Sonrió y besó a su novio. 
 
      
 
    Algunas de las damas de honor se rieron. Un par de padrinos se apresuraron a acercarse a las chicas guapas, ofreciéndoles bebidas y frases para ligar. Me acerqué a Ángela y eché una mirada más a Nick y a su pareja. 
 
      
 
    Él no parecía haberse dado cuenta de que yo estaba allí. Tenía un brazo alrededor de la chica y levantó un vaso de licor, guiñando un ojo a Joshua y Ángela.  
 
      
 
    "No se preocupen. Sólo estoy aquí para asegurarme de que se porte mal casi todo lo posible", se rió. 
 
      
 
    Cuando Nick habló, los ojos de Ángela se dirigieron a mí. Pude ver que acababa de darse cuenta de que había traído a su pareja, y la preocupación en su rostro era conmovedora. Podría ganar un Oscar por la rapidez con la que puse los ojos en blanco y esbocé una sonrisa fingida. 
 
      
 
    En el fondo, sentía como si me aplastara el peso del yate en el que me encontraba. Es decir, había leído todos esos artículos sobre el estilo de vida de jugador de Nick, pero aun así. Él estaba aquí, con otra mujer, actuando como si no se diera cuenta de mí en lo más mínimo. Como si todo lo que pasaba entre nosotros fuera un día más para él. Me dio un pellizco en las tripas tan fuerte que inconscientemente me froté el costado. 
 
      
 
    Pero esta noche se trataba de Ángela. Ella me miraba con preocupación, pero no tenía por qué preocuparse por mí. Además, me dije a mí misma, no había nada por lo que ella tuviera que preocuparse. ¿Y qué si Nick traía una cita? Era como le había dicho a mi madre: él y yo teníamos algo, y se había acabado. Ahora no era el momento de seguir pensando en ello.  
 
      
 
    Ahora era el momento de mezclarse y charlar y pasarlo bien, como todo el mundo estaba empezando a hacer. O al menos tenía que fingir que lo hacía, a pesar de las ganas de huir de Nick y su cita demasiado bonita y su hombro demasiado frío. 
 
      
 
    "¿No es este yate realmente algo?", preguntó una voz a mi lado.  
 
      
 
    Me giré para encontrar a uno de los otros padrinos de boda. Hizo un gesto, tambaleándose un poco cuando el barco empezó a salir del puerto. Iba a dar una vuelta muy pequeña y volver para que las señoras pudiéramos ir a la despedida de soltera. Al parecer, este hombre ya estaba lo suficientemente intoxicado como para olvidar que los barcos se balanceaban. 
 
      
 
    Sonreí. "Sí, realmente lo es". 
 
      
 
    Levantó su vaso. "Déjame decirte. Cuando llegue a ser multimillonario como Nick, voy a conseguir algo como esto". 
 
      
 
    De nuevo, no pude controlar mis ojos, y mi mirada se desvió hacia donde estaba Nick. Su acompañante ya no estaba sobre él, sino que tenía los brazos cruzados, y estaban hablando cerca de Josh. "Oh. Este es el yate del padrino, ¿eh?" Pregunté, tratando de sonar como si no me importara. 
 
      
 
    El padrino asintió y luego terminó su bebida, mirando a una camarera que pasó por delante. Luego me sonrió. "Es un bonito vestido. Me encantaría ayudarte a quitártelo después". 
 
      
 
    "Oh, eso es..." Me rasqué el brazo y busqué a Ángela entre la multitud. Estaba tomando chupitos junto a una de las mesas, y me mordí una carcajada cuando accidentalmente estrelló el vasito de chupito contra un plato de hors dourves, rompiéndolos. Volví a mirar al tipo. "Es tentador, pero no estoy lo suficientemente borracha". 
 
      
 
    "Entonces tómate una copa", sugirió. 
 
      
 
    "No puedo. Estás ante un conductor designado. Disculpe, lo siento".  
 
      
 
    Me apresuré a alejarme de él y fui al lado de Ángela, pero incluso mientras lo hacía, miré por encima de mi hombro a tiempo de ver que Nick me dedicaba una mirada. Mi corazón dio un salto, y luego cayó en picado cuando ni siquiera parpadeó. Ni una sonrisa, ni un guiño, nada. Volvió a mirar a su cita y siguió hablando. 
 
      
 
    Ángela leyó mi cara inmediatamente y dejó su plato de entremeses semipreparados. "¿Jess? ¿Qué pasa?" 
 
      
 
    Lo que estaba mal era que el hombre con el que había pasado un apasionado y salvaje encuentro hace sólo un par de meses me estaba dando la espalda. Pero de nuevo, puse una sonrisa. Si él quería jugar de esa manera, bien. De todos modos, estaba aquí para divertirme con mi mejor amiga. 
 
    "Nada. Sólo... ya sabes, un poco mareada". 
 
      
 
    Examinó mi cara durante un momento más, obviamente pensando si debía hacer una pregunta más. En lugar de eso, volvió a sostener el plato. "Come esto. Está comprobado que ayudan a los mareos". 
 
      
 
    "Eso es mentira", me reí, y me metí uno en la boca. 
 
      
 
    "Puede que sí, puede que no". Ángela se encogió de hombros. "Mientras ambas seamos incuestionablemente honestos, no creo que haga mucho daño". Luego se inclinó un poco más, y pude oler el tequila en su aliento mientras susurraba: "Pero si quieres que "accidentalmente" lance este plato de pequeños sándwiches a cierto tipo rico, creo que estoy lo suficientemente zumbada como para salirme con la mía". 
 
      
 
    Tenía la mejor amiga del mundo. Le sonreí y negué con la cabeza. "¿Sabes lo que creo que deberíamos hacer en su lugar?" 
 
      
 
    "¿Hmm?" 
 
      
 
    La música del DJ volvió a cambiar, y esta vez reconocí la canción. Empecé a balancearme un poco, moviendo las cejas hacia Ánge. "Baila", canté. Le quité el plato, lo dejé en el suelo y la arrastré hacia donde el resto de las damas de honor ya estaban empezando a bailar.  
 
      
 
    Ángela bailaba mucho mejor cuando estaba bajo los efectos del alcohol. A veces, entre canción y canción, me cogía del brazo y me llevaba de vuelta a la mesa para tomar otro trago. Me reí y bailé con el resto, a veces probando comidas de lujo. Contuve las risas cada vez que uno de los padrinos me guiñaba el ojo o intentaba mantener una conversación mientras había demasiadas distracciones alrededor.  
 
      
 
    Pero por mucho que lo intentara, no podía evitar ver a Nick de vez en cuando. Una vez, acabamos en la mesa del catering al mismo tiempo junto con su cita. No pude oír lo que decía por encima de la música, pero sus ojos se posaron en mí, y miró mi vestido de forma crítica. Eso no me sorprendió. Debía de haberse hecho el traje a medida, y le quedaba fantástico. 
 
    Decidí que era mejor no mostrarles lo incómoda que estaba. Les sonreí y señalé la piscina climatizada, donde un puñado de padrinos se había metido sin quitarse la ropa.  
 
      
 
    "Esperemos que ninguno de ellos vomite ahí dentro, ¿no?". intenté. 
 
      
 
    Nick miró la piscina, pero no sonrió. En todo caso, parecía distraído. La rubia se encogió de hombros, y luego lo llevó de vuelta hacia otro grupo donde estaba Joshua. Antes de que alguien pudiera verme la cara y darse cuenta de que parecía cualquier cosa menos perfectamente feliz, me volví hacia la mesa y respiré profundamente. 
 
      
 
    Me sentí desairada. Estaba siendo tan frío conmigo. Una parte de mí estaba enfadada por ello. Quería preguntarle si se acordaba de haber salido conmigo, porque por la forma en que se estaba comportando esta noche, nunca habría imaginado que lo hiciera.  
 
      
 
    Pero entonces... tal vez me merecía esto. Al menos un poco. 
 
      
 
    Cogí un hors dourve y lo examiné, suspirando. Aparte de nuestra última conversación airada cuando me dejó en el apartamento, Nick nunca se había vengado de mí por haberle hecho daño. Aunque fuera años después, tenía cierto sentido que él se mantuviera tan indiferente mientras yo tenía que enfrentarme a los resultados de mis propias acciones pasadas.  
 
      
 
    "¡Por fin se acabó este viaje en barco!", dijo otra dama de honor, deteniéndose junto a la mesa del catering conmigo.  
 
      
 
    Era Phoebe, una chica alta con el pelo oscuro que llevaba una camiseta y una falda de color amarillo brillante. Era una antigua amiga del instituto de Angela y había sido más útil que algunas de las otras damas de honor, en cuanto a la planificación de la despedida de soltera. Miró la pequeña tarta de chile y fruta que tenía en la mano, luego mi cara, e inclinó la cabeza.  
 
      
 
    "¿Pasa algo con eso? Pareces deprimida por ello". 
 
      
 
    Ángela se detuvo a nuestro lado, balanceándose un poco y sonriendo lo suficiente como para que supiera que se había tomado unas cuantas copas más sin que me diera cuenta. "El barco se detiene", me informó. "¿Sabes qué significa eso? Que es la hora de las damas solteras". 
 
    Tenía razón. El yate estaba por fin atracando, y pude ver a unas cuantas personas más subiendo por la rampa en cuanto bajó. Oh, claro, strippers. Definitivamente era hora de que las chicas nos fuéramos. 
 
      
 
    Me costó un poco reunir al resto de las damas de honor, pero pronto se dirigieron hacia la salida del barco como un enjambre de abejas hermosas pero borrachas. Me moví para seguirlas, pero me detuve. La cita de Nick probablemente tampoco quería estar aquí con los hombres alborotados y las strippers.  
 
      
 
    Suspirando, me acerqué a donde ella estaba de pie a una pequeña distancia de Nick, que estaba hablando con uno de los otros padrinos de boda y señalando una parte de su yate. 
 
      
 
    "Hola", dije, ofreciendo una sonrisa. 
 
      
 
    Ella se limitó a mirarme. 
 
      
 
    "Sé que no nos conoces súper bien -quiero decir, aparte de las versiones salvajes y vergonzosas de nosotros que has visto aquí esta noche- pero... ¿quieres unirte a la despedida de soltera? Estamos a punto de ir a un nuevo club nocturno de moda en Manhattan. Debería ser divertido, si no te importa ver a la futura novia acabar llorando antes de tiempo. Eso suele ocurrir cuando ha bebido demasiado". 
 
      
 
    La chica dudó, y luego lanzó una mirada a una de las strippers que coqueteaba con el mismo padrino que intentó ligar conmigo antes. Sus ojos se dirigieron a Nick, y dijo: "Prefiero volver a nuestro hotel". 
 
      
 
    "Oh... bueno, podemos llevarte", le dije.  
 
      
 
    "Bien. Se lo diré a Nicky". Se acercó a Nick y le dijo algo al oído que le hizo fruncir el ceño y mirarme. 
 
      
 
    ¿Nicky? Un poco de celos me pellizcó la garganta, pero lo reprimí y aparté la mirada de los dos. ¿Y qué si le llamaba Nicky? ¿Y qué si tal vez le gustaba? Ella era su acompañante en la boda, y yo no. Tenía que superarlo, porque claramente él ya lo había hecho. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Después de que las strippers siguieran su camino y el último padrino borracho se tambaleara hasta su Uber, miré el número de mi teléfono, deseando que hubiera una foto de contacto con él. La prometida de Josh no me había dado este número para que lo usara para nada más que para organizar la boda. Lo sabía, pero no me importaba. Ni siquiera me importaba que fuera demasiado tarde, y que probablemente estuviera cometiendo un gran error.  
 
      
 
    Mis dedos parecieron escribir un mensaje por sí mismos.  
 
      
 
    Jess, soy Nick. ¿Sigues despierta?  
 
      
 
    Pulsé el botón de enviar y me quedé mirando la pantalla durante un largo rato. Finalmente, me giré y examiné la cubierta inferior de mi yate. Había servilletas, comida caída, algunos vasos rotos y chaquetas de traje de neopreno que algunos de los otros amigos de Josh habían dejado. Ahora no había nadie más que yo en el yate bajo las estrellas. 
 
      
 
    En cuanto mi teléfono vibró, lo leí. 
 
      
 
    Jessica: Sí, ¿por qué? ¿Está todo bien? 
 
      
 
    Era propio de Jessica preocuparse de que algo fuera mal. Escribí el siguiente texto antes de que la parte sensata de mí pudiera recordarme que se suponía que debía evitar a esta mujer. 
 
      
 
    Nick: ¿Quieres volver al yate?  
 
      
 
    Su siguiente respuesta tardó más tiempo, y me froté la cara. ¿Qué esperaba? La había evitado durante toda la fiesta, y ella había pasado rápidamente a divertirse sin mí. Tal vez mi intento de volver a verla, en contra de mi buen juicio, era patético después de todo. 
 
      
 
    Jessica: Claro. Estaré allí pronto. 
 
      
 
    Sentí el pecho apretado durante todo el tiempo que esperé. Limpié más el desorden de la fiesta, comprobé que la rampa seguía bajada y finalmente me paseé cerca de la piscina acristalada y bien iluminada. Sentí los efectos de las dos copas que me había tomado antes, pero sabía que no era por ellas. Le había enviado un mensaje de texto porque no parecía tener ningún sentido de control cuando se trataba de Jessica. 
 
      
 
    "Así que", dijo la voz de Jess detrás de mí, y me giré rápidamente para mirarla.  
 
      
 
    Seguía llevando ese molesto vestido amarillo, que dejaba ver su cuerpo de una forma que me dejaba la boca seca. Llevaba el bolso bajo un brazo y, a pesar de la larga y salvaje noche, parecía muy despierta. Señaló a nuestro alrededor. "No llegué a saber cómo se llama tu yate". 
 
      
 
    Miré a mi alrededor. "Joshua me hizo ponerle el nombre de una de sus películas favoritas". 
 
      
 
    "¿Buscando a Nemo?", adivinó. 
 
      
 
    "En realidad se llama The Codfather", dije.  
 
      
 
    Jess me miró con una pregunta en los ojos, y yo dudé. No sonreía. Quería hacerla sonreír... y gemir. 
 
      
 
    "¿Quieres ver el resto? No uso este yate lo suficiente". 
 
      
 
    Se encogió de hombros. "De acuerdo". 
 
      
 
    Normalmente, Jessica diría algo burlón. Fui muy consciente de ello mientras le mostraba la cubierta superior y luego el interior del yate. Tal vez estaba conteniendo su normal desenfado debido a mi comportamiento de antes. Era justo. 
 
      
 
    Después de mostrarle la zona de ocio y la cocina, la llevé por las escaleras hasta la habitación principal del yate. Era espaciosa, con una generosa cama en el centro de la habitación y vistas al mar a su alrededor. Las luces estaban bajas. 
 
    Jessica me miró, claramente impresionada. "¿Por qué no usas más esto? Si yo fuera tú, dejaría el lugar donde vives en California y elegiría la vida de yate en el mar", se rió. Luego pasó una mano por la madera pulida de la pared. "Nick, ¿por qué...?" 
 
      
 
    Se interrumpió, pero no necesitó preguntar lo que iba a preguntar. Ya sabía que estaba enviando mensajes contradictorios.  
 
      
 
    "Mi cita se queda para el viaje gratis a Nueva York", le dije. 
 
      
 
    Jess frunció el ceño y me miró. "Oh... lo siento. ¿Por qué no estás en el hotel con ella?" 
 
      
 
    Me encogí de hombros. Miranda había sido bastante sincera sobre lo que quería de mí, y no me molestaba mucho. Éramos extraños. La mayoría de las chicas que conocía lo eran. 
 
      
 
    "Voy a dormir aquí esta noche", le dije. "Me dijo que estaba enojada conmigo". 
 
      
 
    "¿Por qué?" 
 
      
 
    Caminé tras Jessica lentamente mientras ella estudiaba uno de los cuadros colgados en una de las paredes de la habitación. Estaba iluminado débilmente por una pequeña luz. "Porque no dejaba de pillarme mirando a cierta mujer preciosa esta noche", admití. "Alguien que no podía evitar verse tan apetecible de amarillo". 
 
      
 
    Para mi sorpresa, Jessica se mordió el labio, bajando la mirada. "Phoebe, ¿eh? Es guapa". 
 
      
 
    ¿Phoebe? ¿Era alguna otra mujer que había estado aquí, en algún momento? En realidad no me había fijado en nadie en mi yate, excepto en Jessica.  
 
      
 
    Sacudí la cabeza y no pude evitarlo: extendí la mano para tomar un mechón de su cabello oscuro entre mis dedos. Suave. Jessica siempre era suave y cálida y... Jessica. 
 
      
 
    "No. Tú. Creo que ella podría decir que hay una historia entre nosotros", dije en voz baja. 
 
      
 
    Jess se quedó callada un momento y luego se acercó a mí. Mi polla se endureció en el momento en que ella se acercó para rozar sus dedos a lo largo de mi mandíbula, mirándome a la cara con una expresión que podría derretir cualquier cosa en el mundo. 
 
      
 
    "Ella tiene razón", susurró. "La hay. ¿Qué vamos a hacer al respecto?" 
 
      
 
    No sé quién se movió primero. Estábamos en la cuerda floja de la tensión y, de repente, mis brazos rodearon a Jessica y sus dedos se enredaron en mi pelo. Nuestras bocas se mezclaron, calentándome y enviando una furiosa necesidad a través de mi cuerpo. Todo lo relacionado con Jessica me volvía loco: su cara, su voz... incluso la forma en que respiraba me excitaba. No importaba si estaba al otro lado del país o allí mismo, en mis brazos. No podía sacármela de la cabeza, y no quería hacerlo. 
 
      
 
    Nos dirigimos a la cama y los besos se volvieron frenéticos. Ella se desabrochaba rápidamente los botones de mi camisa y yo intentaba averiguar cómo quitarle el vestido, pero el maldito aparato era demasiado complicado. Antes de que pudiera darme por vencido y arrancarlo, Jessica soltó una risita y se deslizó fuera de él.  
 
      
 
    Incluso en la penumbra de la habitación, la visión de su forma desnuda me hacía la boca agua. No podía soportar no tocarla más, y la atraje contra mí de nuevo, saboreando la sensación de su pecho desnudo presionado contra el mío. Conseguí quitarme los pantalones y la protección mientras ella se ponía de puntillas para besarme, con su cuerpo apoyado con confianza en el mío.  
 
      
 
    Finalmente, Jessica me rodeó el cuello con sus brazos y me arrastró con ella para tumbarse en la cama. Nuestros labios se entrelazaron y yo me moví para ponerme encima, pero Jessica volvió a girar hasta colocarse a horcajadas sobre mí, dejándome sin aliento. 
 
      
 
    Sus manos recorrieron el contorno de mi pecho y yo hice lo mismo con ella. Era tan suave y tersa y completamente hermosa, mirándome así. La bajé para darle más besos y jadeé cuando ella también se bajó un poco para rozar su resbaladiza entrada contra mi polla. Grité y apreté su trasero desnudo, cerrando los ojos mientras Jess volvía a estrecharse contra mí. 
 
      
 
    "Nick", respiró. 
 
    No podía soportar más las burlas. No cuando ella usaba esa voz suave. Si hubiera sido inteligente, la habría alejado y habría vuelto a una habitación de hotel de lujo. Habría intentado escapar de la sensación de necesitar estar con ella. 
 
      
 
    En lugar de eso, volví a revolcarme, cerniéndome sobre Jessica mientras sus labios bailaban con los míos y su mano bajaba para acariciarme. Me recorrió un rayo de electricidad por todo el cuerpo, y apreté mi cara contra su cuello. Ella gimió cuando yo también bajé la mano para sentir lo mojada que estaba. Entonces, escuchando cada uno de sus pequeños gemidos, empujé dentro de la calidez de Jessica. Gemí una vez más. Estaba tensa y completamente preparada para mí, apretándose alrededor de mi longitud de una manera que me hacía sentir rizos de placer en la columna vertebral. 
 
      
 
    Lentamente, porque quería que este error durara lo más posible, empujé a Jessica una y otra vez. Sus pequeñas manos se posaron sobre mis hombros y observé la expresión de placer en su rostro mientras cerraba los ojos y se mordía el labio.  
 
      
 
    Podría ver eso para siempre y nunca me cansaría de ello. 
 
      
 
    Durante lo que me parecieron horas, pero no lo suficiente, exploré el cuerpo de Jess y ella el mío. Le di besos en su suave piel y le penetré en su húmeda entrada con una desesperación que hizo que sus gemidos se convirtieran en gritos de placer. El placer nos volvía frenéticos una y otra vez, y cada vez intentaba recordarme a mí mismo que esto tenía que terminar en los próximos días. Que tenía que tratarlo como cualquier otra relación de corta duración, de fin de semana, y salir con el corazón intacto. 
 
      
 
    Pero cada una de las ligeras caricias de Jessica no hacía más que reforzar mi necesidad de ella, una necesidad que me atraía y me hacía penetrarla con más fuerza, inmovilizándole las muñecas por encima de la cabeza. Ella gimió mi nombre y gritó cuando llegó a la cima. Ver a Jess perdida en la felicidad, arqueando su espalda debajo de mí, fue demasiado. Me apreté contra ella mientras la euforia me inundaba, con la polla palpitando y la respiración entrecortada. Debí olvidarme por completo de atrapar sus manos, porque los dedos de Jess se enroscaron en mi pelo y sus labios recorrieron mi barbilla y mi mandíbula. 
 
      
 
    Le devolví el beso cuando mi fuerte clímax se desvaneció, levantando la mano para apartar su pelo despeinado de su hermoso rostro. La aguda necesidad de ella se había reducido a fuego lento, pero no podía dejar de devolverle sus lentos y satisfechos besos. 
 
    Finalmente, se hizo la quietud y el silencio en la sala principal del yate. El balanceo del East River hizo que Jess se durmiera arropada contra mi cuerpo, todavía desnudo y completamente, agravantemente hermoso. Cerré los ojos y apoyé la barbilla en su cabeza, suspirando.  
 
      
 
    ¿Cómo era posible que el simple hecho de abrazarla así fuera significativo para mí? A pesar de estar sexualmente satisfecho, no conseguía despejar mi mente. Todavía la quería lo más cerca posible de mí. Eso no era bueno. Internamente, sabía que no debería estar jugando con fuego de esta manera, y que no debería haberla invitado aquí ni haber perdido el control con ella. Se trataba de Jessica. Podía hacerme más daño que nadie en el mundo, lo sabía de primera mano. 
 
      
 
    Pero era difícil imaginar ese dolor cuando ella respiraba suavemente en mis brazos. Incluso en su sueño, había un pequeño surco entre las cejas de Jessica, como si no pudiera decidirse a descansar en paz o no. Recordé haber visto esa expresión en su sueño, y lo entrañable que era. Estar con ella me derretía por dentro. 
 
      
 
    Mañana encontraría la manera de alejarla de nuevo. Esta noche, sólo quería esto. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Trece 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Entre la suavidad de la cama, el suave balanceo del yate y el cálido brazo de Nick que me cubría, no quería abrir nunca los ojos.  
 
      
 
    Este momento de paz con él dormido a mi lado era tan perfecto. Me pregunté si podría quedarme para siempre y evitar todos los cambios que se avecinaban en mi vida. No más estrés por la expansión de la revista, ni por Peter, ni por mis padres; nada más que el calor de Nick a mi espalda. 
 
      
 
    Un fuerte zumbido y pitido me hizo saltar y revolverse entre las suaves sábanas. Mi tono de llamada era tan odioso. Nick parpadeó somnoliento y se incorporó un poco, observando cómo sacaba el teléfono del bolso que había dejado al lado de la cama y pulsaba "responder". 
 
      
 
    "¿Ho…hola?" pregunté, y me encogí al ver lo aturdida que estaba mi voz. Ni siquiera me había molestado en comprobar el identificador de llamadas porque estaba muy nerviosa. 
 
    "Es oficial. Voy a parecer un merengue de los años 80".  
 
      
 
    Acercaba las sábanas a mi alrededor, mirando a Nick. "Um... ¿qué? Ánge, ¿está todo bien? Suenas un poco frenética-" 
 
      
 
    "¡Jess, no sé qué hacer!" Ángela interrumpió, oliendo incontroladamente. La pequeña vacilación en su voz me hizo preguntarme si había dormido todo el alcohol de la noche anterior. "¿Conoces a mi tía Lisa? ¿La que quería cantar a capela en el banquete de bodas? Dice que me puede prestar el suyo, pero el suyo parece un montón de merengue amarillento con las mangas abullonadas más feas que he visto nunca, y lazos y encajes y-Dios, Jess, si tengo que ir al altar con eso..." 
 
      
 
    Ángela se fundió en algo entre la hiperventilación y la risa histérica. 
 
      
 
    "Espera, retrocede. ¿Mangas abullonadas? ¿Estamos hablando de vestidos de novia?" pregunté, incapaz de apartar mi atención de los interminables músculos sexys mientras Nick se sentaba y se estiraba. "Eh... ¿qué pasó con tu vestido, Ánge?" 
 
      
 
    "Se suponía que iba a llegar la semana pasada", dijo miserablemente. "Pero se retrasó, y debido a lo rápido que ha ido toda la planificación y todo lo relacionado con esta boda, acabo de enterarme de que se supone que lo van a terminar hoy, pero sólo faltan tres días para la boda. Incluso si lo enviamos de un día para otro, puede que no llegue a tiempo. Y como me niego a parecer un malvavisco andante, ¡podría ir al altar con el culo desnudo!" 
 
      
 
    "A Josh le gustaría eso", intenté bromear, apartando el pelo enredado de mi cara. "Oye, escucha. No pasa nada. Si el vestido no va a llegar a tiempo, entonces... podemos, um..." 
 
      
 
    Me quedé sin nada. No ayudaba que estuviera completamente distraída por los pensamientos de anoche, o que ni siquiera supiera qué hora de la mañana era.  
 
      
 
    Nick se inclinó hacia mí en la cama, estirando un brazo detrás de mí en la cabecera. "¿De dónde viene el vestido?" 
 
    Bajé el teléfono y susurré: "Ha estado en el norte del estado para hacer arreglos". 
 
      
 
    "¡Exactamente, por eso tengo pánico!" dijo Ángela al otro lado. Luego hizo una pausa. "No estabas hablando conmigo, ¿verdad? ¿Quién está ahí, tu madre?" 
 
      
 
    "¿Dónde al norte del estado?" preguntó Nick. 
 
      
 
    Levanté el teléfono de nuevo, sin apartar la mirada de la calidez de sus ojos. "Es en Albany, ¿verdad, Ángela?" 
 
      
 
    "Sí, en ese bonito lugar de alteraciones del que te hablé. ¿Era la voz de un hombre lo que acababa de oír?" 
 
      
 
    Nick parecía estar ignorando las preguntas de Ángela tanto como yo Me miró a la cara y alargó la mano para alisar un mechón de mi pelo. Recuperé el aliento. "No hay problema", murmuró. "Podemos ir en mi jet privado a por el vestido y traerlo hoy mismo. ¿Te parece bien?" 
 
      
 
    Lo miré fijamente durante un segundo, muy consciente del cosquilleo que sentía en el estómago, pero la voz de Ángela al otro lado me hizo apartar finalmente la mirada de su seductor rostro. 
 
      
 
    "¿Hola? ¿Tierra a Jess? ¿Quién está ahí contigo?" 
 
      
 
    "¡Oh lo siento! Escucha, Ánge, no te preocupes por el vestido. Podemos conseguirlo y traértelo hoy. Sé que tenías que reunirte con las señoras de los arreglos florales, así que céntrate en..." 
 
      
 
    Ángela jadeó en el otro extremo. "¿Nosotros? ¿El "nosotros" del que hablas incluye a cierto padrino con el que te enfadaste ayer?" Volvió a jadear. "¿Acabas de despertarte con él? ¿Cómo sucedió eso?" 
 
      
 
    Rápidamente me aparté de Nick, esperando que no pudiera oírla tan claramente como yo. "¿Qué tal si hablamos más tarde de esto? No te estreses por el vestido. Tómatelo con calma y ten por seguro que tu dama de honor está al tanto". 
 
      
 
    Se rió. "No es la única cosa de la que ha estado al tanto". 
 
    Mi cara se calentó y puse los ojos en blanco. "Llevaré el vestido a tu apartamento más tarde. No te asustes por nada más hasta que llegue, ¿trato hecho?" 
 
      
 
    "Sólo si el trato incluye todos los detalles vaporosos que estás omitiendo". 
 
      
 
    "Adiós, Ángela." 
 
      
 
    "Adiós, Mis Behaving". 
 
      
 
    Colgué y me volví hacia Nick, aclarando mi garganta. Levantó las cejas tortuosamente mientras evaluaba mi aspecto desaliniado. "Entonces... ¿estás seguro de que no te importa llevarme a buscar el vestido?" comprobé. 
 
      
 
    Salió de la cama y empezó a vestirse, llamando mi atención de nuevo sobre su tonificado cuerpo. Dios, ¿tenía que estar tan perfecto?  
 
      
 
    "Por supuesto que no. Con la despedida de soltero terminada, tengo poco más que aportar a la boda de Josh. También podría ayudarte". 
 
      
 
    "Gracias", dije, más que aliviada.  
 
      
 
    Me vestí mientras Nick se deslizaba en el baño del yate para enjuagarse. Los hombres podían ducharse tan rápido, y yo siempre había estado celosa de eso. Todavía me estaba tambaleando por todo lo que había pasado en las últimas veinticuatro horas. Las cosas volvieron a ser amistosas entre Nick y yo. Además, se ofrecía a pasar más tiempo conmigo ayudándome así.  
 
      
 
    Eso era una buena señal, ¿no? 
 
      
 
    Muy pronto, dejamos su yate y nos sentamos en la parte trasera de su coche con chófer una vez más. Manhattan pasó por fuera de las ventanas mientras nos dirigíamos al aeropuerto, y me volví para sonreírle a Nick. "Entonces, ¿en qué momento un hombre decide que quiere su propio jet privado? ¿Fue provocado por alguna venganza personal contra la primera clase?" 
 
      
 
    "Fue más bien una compra por capricho. Me cansé de las esperas habituales en los aeropuertos y no tenía ninguna razón para no comprarlo. Me lo podía permitir, así que ¿por qué no? Me facilita viajar siempre que quiero, cuando quiero". 
 
      
 
    "Entonces, ¿viajas mucho por diversión? ¿Viajes regulares a Hawai, tal vez?" le pregunté. 
 
      
 
    Negó con la cabeza. "Hago viajes con Josh de vez en cuando, y voy a visitar a posibles clientes por todas partes, pero el trabajo me mantiene en California". Entonces Nick hizo una pausa y frunció el ceño. "En realidad, creo que no he estado en Hawai. Veamos... he estado en las Bahamas, Bora Bora, Jamaica, Tahití... hmm". 
 
      
 
    "¿Bora Bora pero no Hawái?" le recriminé con sarcasmo. "Todos los demás propietarios de jets privados del mundo podrían echarte del club. Todo el mundo sabe que hay que empezar por Hawái". 
 
      
 
    Nick se rió, encogiéndose de hombros. "Lo entiendo. Crees que el jet privado es excesivo". 
 
      
 
    El coche se detuvo tras atravesar una puerta del aeropuerto que yo no había visto nunca, y Nick y yo le dimos las gracias al chófer mientras salíamos. Estábamos cerca de las numerosas pistas de aterrizaje del aeropuerto JFK, y me detuve en seco al ver el brillante jet que teníamos delante. La entrada estaba rebajada, por lo que un tramo de escaleras conducía al interior del avión, y un hombre que obviamente era el piloto asintió cortésmente mientras Nick me guiaba hacia las escaleras. 
 
      
 
    "¿Simplemente... entramos?" pregunté, mirando con los ojos muy abiertos al avión. "¿No necesito un billete o algo así?" 
 
      
 
    "Yo soy tu billete". 
 
      
 
    En cuanto entré en el avión, me quedé con la boca abierta. Había varios conjuntos de asientos de felpa de color crema dispuestos uno frente al otro a través de pequeñas mesas. A lo largo de algunas paredes había bonitos mostradores manchados en los que se podía trabajar con un ordenador portátil mientras se miraba por una de las muchas ventanas del jet. Un sofá de cuero blanco estaba sentado contra una pared, frente a un televisor. Más abajo, había puertas que daban acceso al baño del avión y a lo que parecía una cocina en miniatura y una zona de estar. Todo estaba decorado con mucho gusto. 
 
      
 
    Nunca había estado en un avión privado, así que me limité a balbucear: "Oh. Es... um...". 
 
    Nick se rió mientras se sentaba en uno de los cómodos asientos, apoyando sus lustrados zapatos en un reposapiés. "¿Sigues pensando que es excesivo?" 
 
      
 
    Lujoso era una palabra mucho mejor para definirlo. Miré a mi alrededor con asombro y me acomodé en uno de los asientos para prepararme para el despegue. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Gracias", dije, sonriendo a la chica que me entregó la gran bolsa de plástico. El vestido de Ángela pesaba mucho, así que tuve que agarrarlo con las dos manos. 
 
      
 
    La ayudante de arreglos revisó la tabla en el mostrador y luego nos sonrió a Nick y a mí. "¡Parece que estáis listos para salir! Su boda va a ser preciosa, señorita Evans. Van a estar preciosos caminando juntos hacia el altar", dijo. 
 
      
 
    "Oh-no", dije rápidamente, sin atreverme a mirar a Nick cuando mi cara se puso roja. "En realidad soy la dama de honor de Ángela. No es... no somos... creo que tenemos que irnos. Gracias de nuevo". 
 
      
 
    Nick sostuvo la puerta de la pequeña tienda abierta para mí, y parpadeé cuando extendió la mano para tomar el vestido. "Lo tengo", dijo. 
 
    "Gracias". 
 
      
 
    Nos dirigimos a la calle donde nos esperaba el Uber para llevarnos de vuelta al aeropuerto. Mientras lo hacíamos, le miré. Encontró mi mirada y levantó las cejas, una sonrisa encantadora cruzando su cara. Me reí. 
 
      
 
    "¿Qué pasa?" preguntó Nick. 
 
      
 
    "No lo sé", admití. 
 
    Apenas podía creer que estaba caminando por Albany con Nick Sanford. Aquí estaba, con su impecable traje, las manos en los bolsillos, con un aspecto que parecía pertenecer a la portada de la revista Entrepreneur. Era extraño, pero al mismo tiempo... se sentía natural. Como todo lo que siempre había hecho con él.  
 
      
 
    "¿Siempre llevas trajes estos días?" le pregunté, alargando la mano para tirarle de la corbata. 
 
      
 
    Sus ojos volaron hacia mí, llenos de algo ardiente, y luego miró hacia adelante. "Normalmente. Son más cómodos de lo que crees si están bien confeccionados". 
 
      
 
    "Los tuyos están definitivamente bien confeccionados", coqueteé, sonriéndole. 
 
      
 
    Llegamos al coche, y en el corto trayecto hasta el aeropuerto, saqué mi teléfono. Necesitaba ver si Shandra me había enviado algo, o si algún escrito parecía urgente. Para mi sorpresa, Nick se inclinó para mirar mi teléfono. Cuando le lancé una mirada exasperada, me di cuenta de lo cerca que estaban nuestras caras.  
 
      
 
    La atracción familiar que siempre había sentido hacia Nick se activó y mis ojos se dirigieron a su boca. ¿Volverían a cambiar las cosas entre nosotros si lo besaba a plena luz del día? ¿Se enfadaría? Esperaba que él se inclinara primero para rescatarme de mi indecisión, pero sus ojos hambrientos se quedaron en los míos.  
 
      
 
    El coche se detuvo. "Aquí estamos", dijo alegremente el conductor de delante. Silbó. "¿Es un T7-CSCD? Vaya. Que tengas un buen vuelo". 
 
      
 
    "Gracias", le dijo Nick al hombre, apartando por fin la mirada de mí.  
 
      
 
    Me ayudó a salir del coche y mi corazón empezó a latir con fuerza cuando no me soltó la mano. Su otra mano se dirigió a la parte baja de mi espalda, llevándome hacia las escaleras de su jet. Cuando llegué a las escaleras, me soltó la mano, pero sus dedos permanecieron en el dorso de mi vestido mientras entraba en el avión. 
 
      
 
    "¿Despega inmediatamente, Sr. Sanford?", preguntó el piloto desde la parte delantera. 
 
      
 
    "Sí". 
 
    Nick le dijo algo más mientras yo volvía a entrar en la sala llena de asientos acolchados, pero no lo oí. La puerta de la cabina se cerró y entonces la mano de Nick volvió a encontrar la mía. Le miré con curiosidad, con la respiración entrecortada, pero se limitó a dejarme llegar hasta el espacioso sofá situado contra una de las paredes y se sentó a mi lado. Sus dedos dejaron los míos para recorrer mi brazo, y tragué saliva. 
 
      
 
    "¿No deberíamos estar de frente cuando el avión despegue?" pregunté. 
 
      
 
    Nick se inclinó hacia delante, su mejilla rozó la mía mientras presionaba sus labios contra el espacio que había debajo de mi oreja.  
 
      
 
    "Prefiero estar de frente", murmuró, y me estremecí cuando su aliento me rozó la piel. La piel de gallina se extendió por mis brazos. 
 
      
 
    "¿Es así?" pregunté burlonamente, pero mi voz se tambaleó un poco, porque una de sus manos viajaba por mi muslo y daba vueltas para encontrar el calor entre mis piernas. Me mordí el labio y cerré los ojos. "Nick, nunca he..." 
 
      
 
    "¿Nunca qué?", susurró. Sus dedos se deslizaron sobre mis bragas, acariciando los bordes y haciéndome retorcer. Su boca me presionó la clavícula mientras me inclinaba hacia atrás, y entonces estaba tumbada en el sofá con él encima. 
 
      
 
    "He tenido sexo en un avión", respiré. Dejé que mis manos viajaran hasta la parte delantera de su traje y le moví la chaqueta hacia atrás, sintiendo los duros músculos de su pecho bajo la camisa de vestir. "¿No es eso un cliché?" 
 
      
 
    Los profundos ojos de Nick eran electrizantes, capturando los míos. "Soy un hombre que aprecia los clichés, ¿recuerdas?" 
 
      
 
    Entonces sus labios capturaron los míos. Lo atraje más cerca, deleitándome con las sensaciones que sus manos recorrían por todo mi cuerpo, dejando un deseo caliente a su paso. Vagamente, me di cuenta de que el avión había despegado y de que nos estábamos elevando.  
 
      
 
    Pero estaba mucho más concentrada en recorrer con mis manos la extensión desnuda de su pecho. Jadeé cuando me arrancó el sujetador y me frotó los pezones al mismo tiempo que me mordía el lóbulo de la oreja. Cerré los ojos para apreciar cada sensación traviesa y necesitada, dejando que me inclinara hacia atrás hasta que me tumbara en el sofá con él encima. 
 
    Una de las manos de Nick desapareció de mi pecho y me sorprendió rozando mi vagina, burlándose de mi entrada. Jadeé y levanté las caderas en una súplica silenciosa. Se rió suavemente, y entonces gemí cuando sus dedos se deslizaron dentro de mí, penetrándome lentamente una y otra vez. 
 
      
 
    A través de la creciente niebla de placer en mi cerebro, me levanté y empecé a ayudarle a quitarse la ropa. Cuando llegué a su cinturón, otro deseo me hizo incorporarme, alejándome de su mano que me estaba haciendo demasiadas cosas deliciosas. Quería hacerle gemir. De hecho, quería a Nick de todas las maneras posibles, no sólo en esos momentos de vapor en un avión o en un yate. Simplemente lo deseaba, y quería una forma de demostrarlo.  
 
      
 
    Nick hizo un movimiento para empujarme hacia abajo, pero le sonreí y agarré la erección en la parte delantera de sus pantalones, haciéndole sisear. Rápidamente le bajé la cremallera de los pantalones, liberando su gran y rígida erección. Le miré a la cara mientras bajaba la cabeza hacia ella, y me alegré cuando sus ojos se abrieron de par en par. Entonces cerró los ojos y gimió cuando mis labios se deslizaron sobre su longitud. Durante un largo rato, acaricié la base y chupé la punta, sintiéndome completamente poderosa mientras escuchaba cada sonido de su profunda voz.  
 
      
 
    Entonces una de sus manos se extendió para presionarme hacia atrás, y sonreí al ver el ceño necesitado de Nick mientras me apretaba contra el sofá de azabache, posicionándose. Pude sentir cómo se apresuraba a protegerse durante sólo un segundo, y luego se deslizó dentro de mí, haciéndome jadear de nuevo. 
 
      
 
    Nick me empujó con fuerza, y yo incliné su cara para tener mejor acceso a sus maravillosos y suaves labios. Su sombra de cinco años rozaba ligeramente la piel de mi boca, lo que me resultaba extrañamente erótico. Arqueé la espalda mientras él empujaba dentro de mí una y otra vez, cerrando los ojos para sentir cada movimiento que hacía. 
 
      
 
    Pronto cambiamos de posición, y las manos de Nick agarraron mis caderas posesivamente mientras yo bajaba sobre él. Gemí y me aferré a él, presionando mi cara contra su pelo oscuro y perfumado de menta mientras él empezaba a explorar mis pechos con su boca. La fricción añadida de su corto vello facial no hizo sino aumentar la estimulación, y grité sin aliento. 
 
      
 
    Dios, me encantaba esto. Y más que hacer el amor con Nick, había olvidado lo bien que se sentía estar cerca de él. Siempre que estaba con él, me sentía más ligera. Mientras cerraba los ojos para disfrutar de cada uno de los sentimientos que estábamos compartiendo, la voz de Ángela regresó a mí inesperadamente.  
 
      
 
    "El compromiso no es algo que deba temerse. Es algo hermoso con la persona adecuada, Jess". 
 
      
 
    Jadeé cuando Nick me movió de nuevo, rodando hasta estar encima. Enterró su cara contra mi hombro y emitió un profundo gemido cuando volvió a entrar en mí de esta manera, levantando mis piernas para que yo lo envolviera. Me aferré más a él, jadeando. 
 
      
 
    La persona adecuada... la "única" para mí. ¿Y si realmente existiera? ¿Y si hubiera tenido a la persona adecuada, hace años? No podía negar que los sentimientos que sentía por Nick nunca habían desaparecido, que eran cada vez más fuertes cuanto más lo veía, ocho años después.  
 
      
 
    Eran sentimientos reales. Del tipo serio que hacía que mi visión del mundo y del romance se volviera loca de la mejor manera posible. 
 
      
 
    Eché la cabeza hacia atrás, jadeando, cuando los empujes de Nick se hicieron aún más profundos. Mi núcleo se tensaba cada vez más a medida que me acercaba más y más al clímax. Uno de sus brazos me rodeó con fuerza, y su ritmo se volvió urgente, apretándome contra él mientras su beso volvía a dominar mi boca.  
 
      
 
    Sabía lo que sentía por él, pero ¿qué sentía Nick? ¿Seguía sintiendo algo por mí? Había dicho que lo había superado por completo, pero aquí estábamos. Esto tenía que ser algo. Esta pasión y necesidad y fuerza que parecía llevarnos el uno al otro una y otra vez. Sólo necesitaba saber qué significaba. 
 
      
 
    Finalmente, jadeé y grité cuando el placer me atravesó, perdiéndome en la sensación. Nick también se corrió, apretando su cara contra mi cuello, donde podía oír sus gemidos bajos y sentir los estremecimientos de su respiración. Durante un largo momento, nos abrazamos así, jadeando en la bruma de euforia que quedaba en la cabina del lujoso jet. 
 
    Me ayudó a enderezarme y empezamos a vestirnos de nuevo. Me sorprendió mirando cómo sus musculosos brazos se deslizaban dentro de su camisa abotonada y me guiñó un ojo. Me sonrojé y me giré, apartando el pelo. 
 
      
 
    "¿Podrías ayudarme a subir la cremallera?" pregunté, cautelosa. 
 
      
 
    "Por supuesto", dijo Nick. Sus manos fueron suaves cuando cerró la parte trasera de mi vestido, y luego se quedaron allí por un momento antes de bajar a mis manos. Se colocó detrás de mí, agarrando mis dedos, y me dio un beso más en la nuca. "¿Qué se siente al formar parte del Mile High Club? 
 
      
 
    "Admito que está a la altura de las circunstancias", me reí yo también.  
 
      
 
    Pero no me di la vuelta todavía. Quería encontrar la manera correcta de preguntarle, la manera de ver si yo era la única que sentía este renacimiento. Él también tenía que sentir lo increíble que era estar juntos, ¿no? Tal vez tenía que empezar por lo que yo sentía, para tantear el terreno.  
 
      
 
    Respiré profundamente. "Nick, he estado teniendo..." Hice una pausa, tratando de decidir la mejor expresión. 
 
      
 
    "Diversión", dijo, y soltó mis manos. Su calor desapareció de mi espalda, y pude oír cómo se acomodaba en uno de los bonitos sillones individuales. "Yo también me he divertido mucho. Me alegro de que podamos seguir siendo amigos, Jessica". 
 
      
 
    Oh. Cerré los ojos. ¿Diversión? ¿Era eso todo lo que era para él? 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Aparté la mirada del cuerpo perfecto de Jessica, fingiendo interés en el mundo que había debajo del avión mientras nos acercábamos a Manhattan. Si pudiera tener más autodisciplina cerca de ella, tal vez podría fingir que mis sentimientos no habían sido tocados.  
 
      
 
    No lo estaban. Cada segundo que pasaba con Jess, perdía más equilibrio con mis propias emociones. Pero no podía permitirme el lujo de mostrárselo; tenía que mantener la guardia alta.  
 
    Jessica tenía problemas de compromiso. Muchos de ellos. Si la dejaba acercarse demasiado a mí, podría hacerme daño. Otra vez. 
 
      
 
    Ignorar el anhelo en mi pecho cada vez que veía a esta mujer era lo mejor. 
 
      
 
    "Yo también", dijo Jess, volteado por fin. Su sonrisa era brillante, y si sentía algo más que satisfacción, no pude detectarlo. Se sentó en la silla frente a mí y se movió el pelo, dejándolo caer en cascada sobre un hombro. Cada movimiento que hacía atraía demasiado mi atención. Volví a mirar por la ventana.  
 
      
 
    De vez en cuando, mientras el avión aterrizaba y se dirigía a la sección privada del aeropuerto, intercambiábamos pequeñas palabras de cortesía. Jessica dijo que le gustaba la decoración de la cabina. Le dije que a mí también. Le dije que se suponía que el tiempo fuera sería perfecto para la boda en el patio de Josh en Le Séjour. Ella me dijo que eso era agradable.  
 
      
 
    Finalmente, entramos en la pequeña terminal reservada a los aviones privados, y ella volvió sus sorprendentes ojos azules hacia mí, mostrando otra sonrisa. "Gracias de nuevo por tu ayuda en esto, Nick. Sé que Angela está súper agradecida de no tener que llevar un vestido de novia de cuarenta años, gracias a ti". 
 
      
 
    "Fue un placer", dije, encogiéndome de hombros. "Mi chofer puede dejarte en..." 
 
      
 
    "En realidad", dijo ella, sacando su teléfono y manteniendo sus bonitos ojos lejos de mi cara. "Creo que tomaré un Uber. Será menos lejos de tu camino". 
 
      
 
    Dudé. "¿Estás segura? No es un inconveniente para mí". 
 
      
 
    Jessica me sonrió y tomó el vestido embolsado de mis brazos. "Sí. Quiero decir que no puedo depender de tu chófer, y estoy segura de que quieres llegar a tu ático y desconectar. Gracias, Nick... Te veré en la boda. Espero que tu cita no esté enfadada contigo para entonces". 
 
    

  

 
 
    Capítulo Catorce 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    "Dios, Angela, te pareces a Rosamund Pike", dijo Phoebe, pasando por el espejo de cuerpo entero en el que Ángela y yo estábamos mirando nuestros reflejos. 
 
      
 
    Estábamos en la mejor suite nupcial de Le Séjour, que casualmente era la habitación donde ella y Josh pasarían su noche de bodas. Era lujosa, por no decir otra cosa, con techos abovedados, candelabros brillantes, una cama enorme y mucho espacio para que las damas de honor pudiéramos cotorrear y reír mientras ayudábamos a la novia a prepararse. Algunas de las demás también se estaban rizando el pelo y terminando de maquillarse. 
 
      
 
    "Quizá si Rosamund Pike fuera bajita y tuviera pérdida de memoria a corto plazo", gimió Ánge, alargando la mano para ajustar uno de los rizos rubios cuidadosamente elaborados que enmarcaban su rostro. "¿Cómo se supone que voy a recordar mis votos? Los he cambiado demasiadas veces".  
 
      
 
    "No es demasiado tarde para leerlos". 
 
      
 
    "¡No cuando Josh tiene los suyos memorizados! Si recita los suyos como un poeta romántico y tengo que sacar un papel de mi sujetador, me moriré de vergüenza". Entonces me miró, abriendo los ojos. "Todavía no puedo creer que hoy sea el día. Pellízcame, Jess". 
 
      
 
    "Tengo la norma de no pellizcar a las novias el día de su boda", me reí, apretando su brazo. "Probablemente sean siete años de mala suerte, o algo así". 
 
      
 
    Se echó la mano a la espalda para tocar la parte de encaje del vestido que bajaba por la espalda y que dejaba al descubierto la piel. "Tienes razón. No me pellizques. Sólo dame una sonrisa real, no forzada". 
 
      
 
    Parpadeé ante su reflejo y luego miré a las otras damas de honor, que estaban tan ocupadas cotilleando sobre el peluquero que Ángela había contratado que no estaban escuchando. "Ánge, ¿qué quieres decir? ¿Cómo no voy a sonreír? Estoy encantada por ti". 
 
      
 
    Ángela se giró para mirarme. "Tienes razón. Has sido la mejor dama de honor del mundo, la mejor amiga que podría pedir para ayudarme en mis momentos de bridezilla. Incluso te has emocionado por mí, a pesar de tu opinión sobre el matrimonio. Pero..." Alargó la mano y me dio un toque en el hombro, juguetona. "Ni siquiera intentes fingir que algo no te molesta. Te conozco lo suficiente como para ver a través de esa fachada alegre que estás poniendo". 
 
      
 
    Pensé que había hecho un buen trabajo, fingiendo alegría. Hice una mueca. "¿Cómo te diste cuenta?" 
 
      
 
    "Cuando Bianca me preguntó qué pendientes debía llevar, elegiste uno en dos segundos. Ambos sabemos que eso no es propio de ti. Estás distraída. Vamos, dime qué pasa, Jess". 
 
      
 
    Examiné a mi mejor amiga. Se veía impresionante en su vestido de novia, brillando como todas las novias deberían. Este debía ser uno de los mejores días de toda su vida, y se lo merecía. Ángela estaba a punto de casarse con el hombre de sus sueños, y no había razón para que yo le quitara protagonismo a su gran día quejándome de mis propios problemas. 
 
      
 
    Extendiendo la mano, me giré para mirarla de nuevo hacia el espejo y le extendí el velo, admirando el reluciente encaje disperso por él.  
 
      
 
    "¿Qué te parece esto?", le dije. "Hoy, te concentras en dejar a todos boquiabiertos mientras flotas hacia el altar. Clavas tus votos, te casas con el chico en el que nunca puedes dejar de pensar y haces una fiesta salvaje con todos los que te quieren, y luego vuelves a esta habitación y te lo clavas". Le guiñé un ojo. "Y cuando vuelvas de tu fabulosa luna de miel en Bali, podremos cotillear todos mis problemas. Y nos pegaremos un atracón de tus episodios favoritos de Survivor". 
 
      
 
    Ángela suspiró feliz y volvió a tocarse el vestido de novia. Luego me lanzó una mirada. "¿Y me vas a escuchar dar demasiados detalles calientes que no has pedido?" 
 
      
 
    "Si no lo hubieras hecho, me sorprendería". 
 
      
 
    "¿Y me contarás cualquier detalle tórrido que hayas omitido sobre tus aventuras secretas con cierto padrino?", insistió. 
 
      
 
    La sola mención de Nick hizo que mi sonrisa se desvaneciera ligeramente. Le di un codazo. "A diferencia de ti, me gusta mantener algo de mi vida sexual en privado. Todavía me gustaría que no me hubieras contado lo que pasó entre tú y ese vendedor de coches en Staten Island. Vaya". 
 
      
 
    Se rió. "Está bien, de acuerdo. Hablaremos de ello después de mi luna de miel, y espero que estés preparada para recibir algún consejo santurrón de mi parte, ya que para entonces seré una mujer sabia, casada y sensata." 
 
      
 
    Solté una risita y la abracé, con cuidado de no estropear su pelo o su velo. Ella moqueó y yo me aparté con el ceño fruncido. Había humedad en sus ojos.  
 
      
 
    "Vaya, Ánge. Se suponía que no ibas a llorar hasta justo antes de que tuvieras que caminar hacia el altar", me burlé suavemente.  
 
      
 
    "Me voy a casar con Josh. Oh, Dios, no puedo creerlo, soy tan feliz", dijo, abanicándose la cara para intentar secar las lágrimas.  
 
      
 
    Sonreí, y esta vez fue real. Por muy confundida que me sintiera por dentro con Nick y con todo lo que estaba pasando en mi vida, estaba feliz de estar aquí por Ángela. Mi mejor amiga continuó abanicándose la cara mientras se daba la vuelta a la habitación, y yo me acerqué rápidamente para mover un jarrón lleno de rosas para que no lo tirara con el codo. 
 
      
 
    "Bien, realmente deberíamos bajar", suspiró. "Vamos, señoras". 
 
      
 
    Las otras damas de honor ayudaron a Ángela con su vestido, y yo le entregué el ramo de rosas blancas y delicadas peonías rosas. Hablamos en voz baja mientras nos dirigimos a uno de los enormes pasillos de Le Séjour, uno que daba al patio. Había una sala cercana en la que Ángela esperaría para caminar por el pasillo delante de todo el mundo, pero la mayoría del resto de las damas de honor iban a ayudar a asegurarse de que la ceremonia estuviera lista. 
 
      
 
    En cuanto entré en el patio, supe que los novios habían tomado la decisión correcta de celebrar la ceremonia en el exterior en lugar de en el salón de baile. La recepción seguiría siendo en el interior, pero el tiempo aquí era perfecto.  
 
      
 
    La luz del sol de la tarde se filtraba en el espacio donde las sillas acolchadas se organizaban a ambos lados, dejando un pasillo que llevaba al hermoso pabellón. El pabellón en sí era el punto principal del patio. Todo estaba decorado con elegancia, con arreglos florales, cortinas de tul blanco y arreglos de velas blancas. 
 
      
 
    Mucha de la familia de Ángela y Josh ya estaba aquí. Vi al Sr. y a la Sra. Evans hablando en una esquina junto a la parte del jardín de flores del patio. Uno de los padrinos de Josh estaba contando chistes a más familiares mientras les ayudaba a encontrar sus asientos, y las otras damas de honor empezaron a comprobar que todo estaba donde debía estar. En el pabellón, el oficiante del matrimonio estaba leyendo algo para preparar la ceremonia. 
 
      
 
    Mis ojos se posaron en el padrino y me detuve. Nick estaba de pie junto a un grupo de sillas, vestido con un esmoquin elegante y una corbata color menta que hacía juego con mi vestido de dama de honor. Tenía un aspecto llamativo, con su pelo y sus ojos oscuros. 
 
      
 
    Entonces mi corazón se desplomó al recordar nuestra última interacción. Decidí volver a donde me esperaba Ángela, pero Nick me vio. Comenzó a caminar en mi dirección, y me di cuenta de que si me daba la vuelta y me iba ahora, podría darse cuenta de lo deprimida que me sentía por él. 
 
      
 
    Pegué una sonrisa, optando por la ligereza. "¿Qué se siente al no ser el único vestido como si estuvieras a punto de acabar con Auric Goldfinger?" 
 
      
 
    Las cejas de Nick se alzaron, y una sonrisa jugó alrededor de su boca. "Una referencia a James Bond, de la propia Jessica James. Que sepas que yo no elegí la corbata". 
 
      
 
    "Ángela y yo lo hicimos", me encogí de hombros. "No podíamos hacer que las damas de honor y los padrinos no coincidieran. Habría sido trágico". 
 
      
 
    Él asintió. "Por supuesto". 
 
      
 
    Hubo un momento de silencio algo tenso, y fingí estudiar el montaje de la ceremonia. 
 
     Pensé que podría soportar un rápido saludo con Nick, pero rápidamente me estaba dando cuenta de lo pesado que sentía mi pecho. Probablemente él también pensaba que esta conversación era "divertida". Quería darme una patada por haber esperado que todo esto entre nosotros hubiera sido una segunda oportunidad romántica. Obviamente no iba a terminar así. 
 
      
 
    "¿No traes una cita?", preguntó. 
 
      
 
    Sí, claro. Tenía una cita en esta boda. Mi mirada recorrió los rostros de las personas que tomaban asiento y creí reconocer a una de las rubias como la chica californiana del yate. Llevaba un precioso vestido azul, revisando el maquillaje en su teléfono y haciendo fotos para las redes sociales. 
 
      
 
    Señalé el lugar donde mi madre entraba en el patio, observando todo de una manera que me decía que estaba calculando el coste de la boda en su cabeza. "Mi madre es mi acompañante". 
 
      
 
    "Ya veo". Nick me miró de nuevo. Su ceño se arrugó ligeramente. "¿Puedo preguntar cómo va eso? ¿Con tus padres...?" 
 
      
 
    No terminó. Sacudí la cabeza y me encogí de hombros. Había olvidado que le había hablado de su inminente divorcio, pero en realidad no quería discutir más con él ahora. Quería volver con Ángela y seguir actuando como si todo estuviera completamente bien. 
 
      
 
    Como si fuera una señal, uno de los padrinos de boda, que actuaba como portero, se acercó a nosotros. Sonrió, y lo reconocí como el mismo que se me insinuó en la fiesta del yate. "Les pedimos a todos que busquen sus lugares y tengan sus teléfonos en silencio", nos dijo. "Ah, y ustedes deberían salir del pasillo". 
 
      
 
    Nick y yo nos giramos para salir del camino, y el calor subió a mis mejillas cuando me di cuenta de que estábamos caminando por el pasillo uno al lado del otro. Prácticamente podía sentir los ojos de mi madre clavados en nosotros mientras caminábamos, y las otras damas de honor e invitados también nos lanzaron algunas miradas. En cuanto salimos del pasillo, sonreí rápidamente a Nick.  
 
      
 
    "Buena suerte con el apoyo moral al novio", le dije. 
 
      
 
    Se rió. "Estoy seguro de que estar ahí arriba será muy agotador. Buena suerte siendo el apoyo moral de la novia, querida Jess". 
 
      
 
    Mi cara se puso rosa. Me dije a mí misma que Nick sólo estaba tratando de ser inteligente, utilizando mi columna de consejos de esa manera, pero mi estómago todavía dio un salto mortal cuando me llamó "querida". 
 
      
 
    Me miraba con curiosidad. Antes de que pudiera darse cuenta de lo afectada que estaba por él, le hice un pequeño gesto con la mano y me apresuré a salir del patio, de vuelta a donde Angela estaba esperando. Estaba hecha un manojo de nervios, pero cuando me vio, sonrió y me entregó el ramo. Oímos que el oficiante decía algo a los invitados a la boda, y las cosas se volvieron más silenciosas en el patio. 
 
      
 
    "¿El portador de los anillos todavía tiene los anillos?" siseó Ánge. 
 
      
 
    Miré hacia donde el sobrino de Josh estaba siendo sujetado por su madre. "Sí". 
 
      
 
    "Está bien", respiró ella. Entonces su ceño se frunció de nuevo. "Oh, Dios mío. ¿Apareció mi tía Suzette? ¿Olvidé enviarle una invitación? Si me olvidé, va a hacer que todos los días de Acción de Gracias del resto de mi vida sean increíblemente incómodos". 
 
      
 
    "Ángela, está sentada en la fila del medio", le dije. "Deja de preocuparte. Sólo sé una novia sonrojada". 
 
      
 
    Ella asintió mientras esperábamos la señal de Phoebe al frente del cortejo nupcial. En el patio, el oficiante de la boda dijo algo que hizo reír a los invitados.  
 
      
 
    "Voy a tropezar", susurró Ángela. 
 
      
 
    "No, no lo harás". 
 
      
 
    "Puede que sí". Volvió a abanicar su cara. "Puede que les muestre a todos por accidente". 
 
      
 
    "Respira hondo, Srta. Verruga Preocupada", me reí. 
 
    Entonces empezó a sonar la música en el exterior y Phoebe hizo un gesto para indicar que el cortejo nupcial debía comenzar. Las damas de honor y los padrinos salieron de la habitación en parejas, al ritmo de la música. Yo fui la siguiente. Respiré hondo y me dije que no miraría a Nick mientras salía. 
 
      
 
    Me equivoqué. Había docenas de pares de ojos alrededor, pero en el momento en que me uní al cortejo nupcial, mi mirada saltó a la de Nick. Así, fue como si hubiera una corriente entre nosotros. Me observó caminar, y finalmente logré apartar la mirada lo suficiente para encontrar mi lugar junto a las otras damas de honor.  
 
      
 
    Pronto, tanto la niña de las flores como el portador de los anillos habían atravesado la sala entre pequeñas exclamaciones de "¡asombro!" de los invitados. La música cambió hasta ser lenta y suave, y todos se volvieron para ver cómo Ángela entraba en el patio del brazo del señor Evans. Estaba llorando, y pude ver a mi mejor amiga tratando de no arruinar su maquillaje uniéndose a él. Al lado de donde estaba Nick, los ojos de Joshua estaban abiertos como platos, y sonreía alegremente. 
 
      
 
    La música se detuvo cuando Ángela llegó al frente de la sala. Abrazó a su padre y se giró para entregarme su ramo antes de que me apartara a un lado con las demás damas de honor. El Sr. Evans tomó asiento, moqueando. No era el único con los ojos llorosos en las filas de invitados. Cuando el oficiante comenzó, no pude evitar preguntarme si Nick también tenía lágrimas.  
 
      
 
    Cuando le miré, sus ojos estaban fijos en mi cara. Una conexión silenciosa nos unió durante un largo momento, ahogando el resto de la boda. ¿Cómo podía tener unos ojos tan bonitos? 
 
      
 
    Aparté los ojos de él para volver a mirar a Ángela y Josh mientras empezaban a pronunciar sus votos.  
 
      
 
    La garganta de Joshua se estremeció al tragar. "Ángela... contigo, la vida tiene más sentido", empezó. "Desde el momento en que te conocí, supe que eras inolvidable". 
 
      
 
    La mirada de Nick volvió a dirigirse a mí. Había una magnitud en sus ojos, algo que hizo imposible que volviera a apartar la mirada de él, incluso cuando el novio continuó. 
 
      
 
    "Te prometo que si me das tus neumáticos pinchados, tus llaves perdidas, tu mal tiempo, tus días de enfermedad y tus días de mal pelo... Sólo dame todo eso, porque quiero todo lo que te hace a ti, a ti. A cambio, te prometo que te daré todo lo que soy y más. Eres mi todo, Ángela". 
 
      
 
    Apenas podía respirar, viendo a Nick congelado en su sitio.  
 
      
 
    Ángela respiró profundamente. "Joshua, prometo amarte sin condiciones y apoyarte sin límites. Prometo no llevar la cuenta, ya que, de todas formas, siempre gano". 
 
      
 
    Algunos de los invitados rieron, y Josh se rió, pero también se ahogó de emoción. Ángela le sonrió. La forma en que se miraban era tan dulce que casi dolía. Me hizo volver a mirar a Nick. Dios mío, estaba muy guapo. Volví a apartar la mirada. 
 
      
 
    "Prometo respetarte siempre y apoyarte en tus objetivos", continuó Ángela. "Excepto tu objetivo de vivir en Queens". Más risas. "Prometo ser paciente contigo, siempre que tú seas paciente conmigo. Pero, sobre todo, prometo que me esforzaré al máximo para seguir enamorándome de ti durante el resto de mi vida, si tú sigues amándome." 
 
      
 
    Enamorarse una y otra vez... Sonreí ante la belleza de esa idea. Si mis padres se hubieran esforzado por enamorarse una y otra vez, tal vez habrían tenido una oportunidad. Tal vez eso era lo que había que hacer para que la esperanza imposible de encontrar al elegido fuera realmente posible. El corazón se me estrujó en el pecho. 
 
      
 
    En algún lugar a mi izquierda, el oficiante de la boda estaba diciendo más cosas, pero lo único en lo que podía concentrarme era en el guapísimo padrino y en el inconfundible algo que había pasado entre nosotros durante los votos de nuestros mejores amigos. Tragué, y sus ojos bajaron hasta mi garganta, trazando el movimiento. 
 
      
 
    Finalmente, Ángela y Josh se besaron. Eso hizo que volviera a centrar mi atención en la ceremonia, y rompí a aplaudir junto con todos los demás. Me apresuré a entregarle el ramo a Ángela, sonriéndole cariñosamente entre lágrimas. Ella me devolvió la sonrisa y luego miró con cariño a su nuevo marido. Entonces Ángela y Josh se dieron la vuelta, cogidos de la mano, y volvieron a caminar por el pasillo. Los invitados a la boda se pusieron de pie, aplaudiendo y sacando pétalos de flores para que llovieran sobre la pareja recién casada. 
 
    Esa fue la señal para el resto de la fiesta de la boda. Era el momento de la despedida, y mi corazón palpitó cuando me puse al lado de Nick. Me ofreció su brazo, todavía examinándome con ojos tan oscuros como el pecado, y enlacé mi mano en su codo.  
 
      
 
    Salimos del patio en el orden inverso al que habían llegado todos, mientras los invitados a la boda se limpiaban alegremente las lágrimas y abandonaban sus silencios por una charla jovial. La comitiva nupcial desapareció de nuevo en los grandes salones de Le Séjour. Pronto llegaría la hora de la recepción y la cena en el salón de baile. Se suponía que íbamos a ir llegando poco a poco. 
 
      
 
    Pero el brazo de Nick al que me aferraba se deslizó de mi agarre y me envolvió. Tragué saliva, con un cosquilleo en la columna vertebral cuando cambió bruscamente la dirección en la que caminábamos. Ahora no estábamos en la fila de los bulliciosos y risueños padrinos y damas de honor. Nos alejamos del salón principal. 
 
      
 
    Se desvió hacia el pasillo de la derecha y luego hacia una discreta alcoba situada en una de las paredes del pasillo. Tenía ventanas que daban al patio de Le Séjour.  
 
      
 
    Antes de que Nick pudiera hacer algo más que susurrar "Jess", me puse de puntillas y atraje su cabeza hacia la mía, desesperada por sus labios. Jadeó contra mi boca, y antes de darme cuenta, mi espalda estaba presionada contra una de las paredes. El cálido cuerpo de Nick se apretaba contra el mío. Sus fuertes brazos me apretaron más contra él, y rompí nuestro beso por un momento para jadear y respirar. 
 
      
 
    No me permitió respirar durante mucho tiempo. Una de sus manos me levantó la barbilla con firmeza para poder acariciar mis labios con los suyos, primero ligeramente y luego con más insistencia. Su otra mano me rozó el costado y luego me puso debajo de las nalgas, apretando y provocando.  
 
      
 
    Jadeé y moví mis manos también, sintiéndome completamente delirante por esta inesperada cita. Con avidez, dejé que una de mis manos encontrara el bulto rígido en la parte delantera de sus pantalones de vestir.  
 
      
 
    Nick maldijo en voz baja y bajó la otra mano, levantándome hasta que mis piernas le rodearon y mi espalda quedó más presionada contra la pared. Esto puso todo mi peso contra él. Ahora podía sentir cada movimiento que hacía mientras recorría mi cuerpo ardiente con sus manos, tirando de una de las mangas de mi vestido hacia abajo para dejar un rastro de besos jadeantes sobre mi hombro. 
 
    "Nick", gemí. "I..." 
 
      
 
    Él había dicho que pensaba que esto era divertido, pero ¿y si tenía los mismos sentimientos que yo? Si no los tenía, ¿cómo podía besarme así? Antes de que pudiera expresar mi pregunta, Nick reclamó mi boca una vez más. Me derretí contra él, atrapada por la indecisión. Quería preguntarle si aún sentía algo por mí, pero ¿cómo podía arruinar un momento tan delicioso como éste? 
 
    

  

 
 
    Capítulo Quince 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    “Ejem... ¿Eres la dama de honor?" 
 
      
 
    Rápidamente aparté mi cara de la de Nick mientras un rubor inundaba mis mejillas. Un miembro del personal del catering estaba de pie en el pasillo fuera de la alcoba, vestido todo de gris y con un delantal. Parecía tan avergonzado por habernos pillado así como me sentí yo inmediatamente. 
 
      
 
    "Oh", dije, revolviéndome. Me aparté de Nick, que lanzó una mirada sombría al camarero mientras yo me mantenía en pie. Me ajusté el vestido, subiéndome la manga y asegurándome de que la falda no se me había subido demasiado. "S…sí, lo soy. Lo siento, sólo estábamos..." 
 
      
 
    Por la expresión de su cara, estaba bastante segura de que la incomodidad no se iba a disipar con una explicación. Señaló el pasillo. "La novia de la fiesta de los Evans está tratando de encontrarte. El fotógrafo está listo para tomar fotos de la fiesta de la boda frente al pabellón". 
 
      
 
    Oh, vaya. Casi me había olvidado de las fotos. Ángela se había estresado durante semanas por encontrar al fotógrafo adecuado para su boda, y ahora iba a tener un montón de fotos mías con aspecto agotado. Me lo imaginaba ahora: ella revisando las fotos de la boda dentro de unos años, riéndose de cómo salía yo en cada una de ellas. Me cubrí la cara de vergüenza.  
 
      
 
    "Sí. Gracias", logré decir. "Ahora mismo voy". 
 
    Se alegró mucho de dejarnos, y finalmente levanté la vista para ver a Nick ajustando su esmoquin y su pelo alborotado. Algo intenso aún se arremolinaba en sus ojos. Sentí lo calientes que estaban mis mejillas y traté de alisar mi propio cabello.  
 
      
 
    "¿Me... me veo...?" 
 
      
 
    "Estás impresionante", interrumpió Nick, apartando la mirada. Se aclaró la garganta. Los dos seguíamos intentando recuperar el aliento. ¿Me lo estaba imaginando, o su voz estaba tensa? "Disculpe". 
 
      
 
    Siguió al encargado del catering. Respiré profundamente y sacudí la cabeza para despejarla. No podía creer que me arrastrara hasta aquí para besarme. Nick no haría eso sin que significara algo para él, ¿verdad? 
 
      
 
    Los pensamientos se agitaron en mi cabeza, pero rápidamente me dirigí al patio. La mayoría de los asientos para la ceremonia ya habían sido retirados, pero los adornos y las flores frente al pabellón permanecían. Era la hora dorada, que era exactamente lo que Ángela y yo habíamos planeado para las fotos de la fiesta principal de la boda. 
 
      
 
    Me coloqué al lado de Ángela. Ella se reía de algo que dijo su padre, pero entonces sus ojos se fijaron en mí. Arqueó una ceja. Negué con la cabeza, esperando que lo dejara, pero se inclinó hacia mí. 
 
      
 
    "¿A dónde se desaparecieron tú y Nick?", siseó. 
 
      
 
    Gracias a Dios, no tuve que responder, porque el fotógrafo de la boda empezó a hacer fotos.  
 
      
 
    "Muy bien, ahora sólo la novia y las damas de honor", me indicó. "¡Sonrían, señoras! Muy bonito. Vamos a hacer caras divertidas. Ya está, todas miran a la novia. Muy bien, ahora añadamos al novio..." 
 
      
 
    Nos reorganizaron una y otra vez. Me metían en la foto y me sacaban de ella a veces, pero todo el tiempo me obligaba a mantener la mirada desviada. Incluso cuando era sólo una foto de ángela y Josh con sus mejores amigos a su lado, me aseguré de no mirar a Nick. Me preocupaba que, si lo hacía, me quemara. 
 
      
 
    Luego, las fotos terminaron y ángela habló con el fotógrafo mientras la comitiva de la boda volvía a salir del patio para ir a la recepción del salón de baile.  
 
      
 
    Incapaz de controlarme, me volví hacia el padrino. Estaba a unos pasos de mí. Josh le dio una palmada en el hombro a Nick antes de seguir a su novia. Nick me miró pero no se movió. Tampoco yo. Su expresión era ilegible y me pregunté cómo sería mi propia cara. Quería dar un paso adelante y preguntar a dónde se suponía que íbamos a ir a partir de aquí. 
 
      
 
    Entonces la pareja de Nick apareció a su lado. Se apartó el flequillo de la cara y le dijo algo. Así de fácil, la atención de Nick se alejó de mí y se fue con ella. Como si nada hubiera pasado entre nosotros durante la ceremonia de la boda. Como si nunca nos hubiéramos besado. 
 
      
 
    ¿Podría haber sido más confuso? Me levanté y me masajeé las sienes, deseando saber qué estaba pasando entre nosotros. ¿Cómo debía reaccionar cuando lo viera después, besándolo o ignorándolo? 
 
      
 
    Algo aturdida, seguí a los demás por los pasillos de Le Séjour. El salón de baile era tan magnífico como esperaba, iluminado suavemente con lámparas de araña que parecían chocar con el ambiente festivo y de fiesta. La gente se arremolinaba, hablaba en grupos y ya estaba bebiendo. En un rincón se había instalado el catering y la banda de música en directo, que tanto había entusiasmado a Josh, también se estaba preparando. Las mesas y las sillas estaban dispuestas con mucho gusto en una parte de la sala y la pista de baile ocupaba la mayor parte del salón. 
 
      
 
    "¡Jessica, ahí estás, cariño!", dijo la voz de mi madre, y me cogió del brazo para que estuviera frente a ella.  
 
      
 
    Llevaba el vestido que le había ayudado a comprar específicamente para la boda de Ángela. Tenía que decir que parecía estar de un humor anormalmente bueno. O tal vez sólo era anormal para mí porque estaba acostumbrada a verla en cosas como ésta con mi padre, y ambos tendían a tener nubarrones sobre sus cabezas cuando eso ocurría. 
 
      
 
    Mamá me sonrió. "¿Y bien? ¿Qué te ha parecido?" 
 
      
 
    Hice una pausa. Mis pensamientos aún estaban desordenados. ¿Me estaba preguntando qué pensaba de besar a Nick? Probablemente se lo imaginó por lo sonrojada que estaba. Al menos, sentí que mi cara estaba caliente. 
 
      
 
    "Fue... um..." 
 
      
 
    "¡Pensé que era simplemente hermoso!", interrumpió, guiándome hacia una de las mesas de la recepción. "Aunque nunca me han gustado los votos divertidos como ese. Tu padre y yo mantuvimos los nuestros muy serios. Supongo que tenía sentido para Ángela -parece que tiene un gran sentido del humor, como tú-. El novio fue muy dulce, pero ¿has visto a esa dama de honor ajustarse el sujetador en medio de la ceremonia? ¡Dios! Qué gente". 
 
      
 
    Ella siguió charlando mientras yo observaba la recepción. El catering estaba sirviendo y el grupo musical empezó a tocar un éxito popular. Alrededor había rostros sonrientes y gente vestida formalmente bailando de forma terrible. 
 
      
 
    Nick estaba de pie con su pareja al lado de Joshua. Me pareció que Josh me miraba, pero tal vez me lo imaginaba. Se inclinó y le dijo algo a Nick, que lanzó una mirada irritada a su amigo. La chica de California se tomó otra selfie, esta vez intentando que el vestido de Ángela apareciera en el fondo del mismo. 
 
      
 
    "-¿No crees, cariño?", dijo mi madre. 
 
      
 
    Parpadeé y volví a mirarla. "Lo siento, mamá. ¿Qué?" 
 
      
 
    "He dicho..." Mi madre hizo una pausa y me miró con el ceño fruncido. "¿A qué viene esa expresión? No deberías poner esa cara en una boda, cariño. Alégrate por tu amiga, aunque sientas un poco de envidia, y es perfectamente natural que así sea. Después de todo, tienes treinta y cinco años y no has tenido tu propia boda. Es lógico que te sientas atrasada, Jessica, porque lo estás". 
 
      
 
    "Gracias, mamá", dije secamente. 
 
      
 
    Me miró de reojo. "¿No vas a decirme qué te pasa? Podría ayudarte". 
 
      
 
    "Sólo estoy un poco agotada por todas las tareas de dama de honor". No era una mentira completa, pero ciertamente no era la verdad. 
 
    La banda en vivo se detuvo por un momento, y luego la música se retomó como algo más lento y mucho más romántico. Observé cómo Joshua acompañaba a Ángela a la pista. Dijo algo que la hizo estallar en carcajadas, y le sonrió alegremente. Luego se dejaron llevar por el ritmo del primer baile.  
 
      
 
    Al menos, Josh lo hizo. Ángela, bendita sea, perdió un paso de vez en cuando y le pisó el pie una o dos veces. Joshua fingió no darse cuenta. 
 
      
 
    Pronto, otras parejas se unieron a la pista de baile. La banda de música en directo sabía muy bien lo que tenía que tocar a continuación, y no pude evitar pensar que si no fuera por mi agitación interior y el molesto y sexy padrino, esta boda era prácticamente perfecta. 
 
      
 
    Como si mis pensamientos lo hubieran convocado, Nick entró en la pista de baile con la chica de California. Ella no perdió el tiempo y se apretó contra él, sin dejar ningún espacio entre ellos mientras se movían en sincronía. Tal vez ya no estaba enfadada con él. Eso parecía. Me agarré a los lados de la silla con demasiada fuerza. 
 
      
 
    "Oh, no sabía que Nick Sanford había traído una cita", comentó mi madre. "Es bonita. Estoy segura de que le pagan lo suficiente para serlo, de todos modos. ¿Crees que eso son extensiones de pelo?" 
 
      
 
    "No lo sé, mamá". 
 
      
 
    "Bueno, se parece a Gidget, si me preguntas. Directamente de Malibú. Es curioso cómo algunas personas parecen pertenecer al lugar de donde son... supongo que Nick la trajo aquí desde California. ¿Significa eso que van en serio? ¿No podría haber encontrado su propia cita aquí? Estoy segura de que podría conseguir a la primera tonta con la que se topara en un bar". 
 
      
 
    No pude evitarlo. Estaba irritada y se me notaba en la voz. "Lo entiendo, mamá". 
 
      
 
    Mamá se quedó callada y yo traté de observar a las otras parejas que bailaban. Fue inútil. Mis ojos volvieron a vagar hacia Nick, y sentí que se me revolvían las tripas al ver las manos de esa chica sobre sus hombros de esa manera. 
 
      
 
    "Oh", dijo mi madre con suavidad. No era un tono que la oyera usar a menudo, y no pude evitar mirarla con curiosidad. Sus ojos eran suaves, y extendió una mano sobre la mía. "Todavía te preocupas por él, ¿no? Más de lo que pensaba. Jessica... ¿estás enamorada de Nick?" 
 
      
 
    Si antes pensaba que estaba toda volcada, desde luego no esperaba luchar contra las lágrimas por culpa de mi madre. Me aclaré la garganta, parpadeando rápidamente. "No. Por supuesto que no. Ahora sólo somos amigos. Sólo nos estamos divirtiendo...". 
 
      
 
    Incluso yo oí lo amargo que sonaba cuando dije esa palabra. Mi madre estudió la mirada de mis ojos y negó con la cabeza. 
 
      
 
    "Tienes que decírselo. ¿Por qué no has tenido una charla seria con él?". 
 
      
 
    Resoplé. Mi voz se sintió rasgada. "No lo sé. Quiero hacerlo. Es que... lo estropeé todo hace ocho años, mamá. Me odiaba. Tal vez todavía lo hace. Yo... no soy..." 
 
      
 
    "¿No eres qué? ¿Una tonta de la Costa Oeste? Jessica, lo que pasó hace ocho años no importa. ¿No lo ves? Tienes que decirle lo que sientes ahora". 
 
      
 
    "Pero..." 
 
      
 
    Mi madre negó con la cabeza. "Nada de peros. Vamos". 
 
      
 
    Nunca había pensado en mi madre como una mujer físicamente fuerte. Era un poco más baja que yo y nunca la había visto levantar pesas. Pero cuando me levantó de la silla y me arrastró hacia el salón de baile, bien podría haber sido una culturista profesional. No parecía importar que siguiera sosteniendo una copa de vino tinto espumoso en una mano.  
 
      
 
    Dejé de luchar contra ella a mitad de camino entre la multitud de bailarines. Nos detuvimos cerca de Ángela, que estaba bailando con su padre. Cuando nos vio a mí y a mi madre abriéndonos paso entre las parejas de bailarines, parpadeó. "¿Jess? ¿Qué...?" 
 
      
 
    No tuvo tiempo de terminar su pregunta porque en ese momento mi madre chocó con la espalda de la pareja de Nick. Tal vez para cualquiera que no preste atención, sería ha parecido un completo accidente que su vino tinto salpicara toda la espalda del vestido azul de la chica. 
 
      
 
    Pero yo sabía que no era así. Me estremecí cuando la mujer jadeó y se puso rígida, volviéndose con ojos muy abiertos y furiosos. Nick parecía igual de aturdido, mirando de su cita a mi madre y al vaso casi vacío en sus manos. 
 
      
 
    Mamá fingió el shock mejor de lo que esperaba. Inmediatamente, su mano libre revoloteó sobre el vestido de la californiana.  
 
      
 
    "¡Dios mío! Soy tan torpe... ¡Oh, lo siento mucho! Sólo intentaba atravesar con Jessica para llegar a los proveedores. ¡Y con un vestido tan bonito, además! Oh, no puedo creer que haya hecho esto". 
 
      
 
    "Yo tampoco," la cita de Nick frunció el ceño, sacudiendo uno de sus brazos que estaba goteando con el vino tinto. Miró por encima de su hombro e hizo un sonido de angustia por la decoloración de su vestido. "¡Esto costó más de seiscientos dólares! No puedo creerlo". 
 
      
 
    Nick se acercó a su brazo. "Miranda, puedo cubrir el costo de..." 
 
      
 
    "Basta", le espetó ella y se sacudió el brazo, haciéndome saltar. "Sé que en realidad no te importa, Nick Sanford. Realmente cumples con el estereotipo de playboy multimillonario. Dios, esta boda es una mierda". 
 
      
 
    Un par de invitados a la boda que estaban cerca se habían dado cuenta del alboroto, pero en su mayoría éramos sólo nosotros cuatro y Ángela. Mientras Angela seguía bailando con su padre, sus ojos eran grandes. Me miró y dijo: "¿Qué ha pasado?". 
 
      
 
    Mi madre le hizo un gesto a Nick para que se fuera, agarrando el brazo de la chica. "No, no, deja que te ayude. Al fin y al cabo, la culpa es mía. Sabes, a mí me pasó lo mismo hace un par de años. Por eso sé que lo mejor es poner esto bajo el agua fría de inmediato. Es una pena que no tengamos peróxido de hidrógeno a mano. Vamos, cariño". 
 
      
 
    Mamá como que espantó, como que guió a la cita de Nick lejos de la pista de baile, pero se volvió una vez, fingiendo inocencia. "¡Oh! Jessica, cariño, ¿podrías ser un melocotón y bailar con Nick por un momento? No es justo que le arruine un baile perfectamente bueno. Vamos, vamos". 
 
      
 
    Desapareció tras Miranda, tarareando alegremente. Por un momento, me quedé allí, conmovida por la preocupación de mi madre pero igualmente perturbada por su fácil manipulación de la situación. Nick también me miró. Me pregunté si estaba dolido por las palabras de Miranda, pero ni siquiera pareció inmutarse.  
 
      
 
    Me moví nerviosamente y señalé la dirección en la que se habían ido. "Eso fue... no quise hacer que tu cita se enojara contigo otra vez. Lo siento mucho". 
 
      
 
    Sus ojos se entrecerraron. "¿Lo sientes?" 
 
      
 
    Con el apoyo de mi madre, le ofrecí la mano. "Sí, lo siento. Pero mi madre tiene razón. No puedo dejarte sola en una pista de baile en perfecto estado". 
 
      
 
    Nick negó con la cabeza, sonriendo un poco. "Tienes razón. Eso sería tan trágico como una fiesta de bodas desparejada".  
 
      
 
    Se acercó y adoptó la posición de vals, acercándome. Me quedé mirando nuestras manos entrelazadas mientras empezábamos a bailar al ritmo de la música. Siempre me había gustado la canción que tocaba la banda. Ahora, pasara lo que pasara, tendría el recuerdo de haber bailado esta melodía con Nick. 
 
      
 
    "Me impresiona que tu madre recuerde mi nombre, después de tanto tiempo", señaló Nick. 
 
      
 
    Me reí. "Dana James se empeña en recordar las cosas mucho después de que todo el mundo las olvide. No te equivoques nunca con ella, porque nunca lo dejará pasar. Todavía no creo que me haya perdonado por dibujar en la pared cuando tenía cuatro años". 
 
      
 
    "Me lo creo", se rió. Luego inclinó la cabeza. "He querido preguntar, ¿cómo está tu padre?" 
 
      
 
    "Hace tiempo que no lo veo. Pero creo que es feliz. Él y mi madre, sólo..."  
 
      
 
    Me quedé sin palabras. Nick esperó. 
 
    "No eran buenos el uno para el otro", dije en voz baja. "Creo que fue mejor que terminaran". 
 
      
 
    Asintió con la cabeza, mirando a todas las demás parejas que bailaban. "Muchas relaciones son así". 
 
      
 
    Por un momento, bailamos en silencio. Me pregunté si con ese comentario estaba hablando realmente de nuestro pasado, de la relación que yo había arruinado. Me mordí el labio. Si alguna vez hubo un momento para decirle cómo me sentía y preguntarle qué estaba pasando con nosotros, mi madre tenía razón. Este era el mejor momento para hacerlo. Mi corazón empezó a palpitar con anticipación.  
 
      
 
    Entonces el baile terminó. Miré a la banda en vivo, frustrada.  
 
      
 
    Nick dudó, mirándome. Luego, para mi sorpresa, alargó la mano y me arregló un poco el pelo. "Parece que nuestras dos citas aún no han regresado. A menos que quieras una copa, ¿quieres bailar la próxima conmigo?". 
 
      
 
    Aliviada, le sonreí. "¡Sí! Sobre el baile, no sobre la bebida". 
 
      
 
    Sonrió, y nos pusimos en posición de nuevo mientras la música empezaba aún más suave y lenta que el número anterior. Su mano era tan cálida, y me abrazaba más cerca de lo que creía normal. Tragué saliva, tratando de reunir el valor para decir lo que quería decir. 
 
      
 
    Nick simplemente bailó conmigo. Cada vez que levantaba la vista, era para ver que sus ojos observaban mi rostro con atención. Sabía que podía ver la indecisión allí, como siempre había podido. Pero al igual que siempre, Nick no intervino para que me decidiera más rápido. Se limitó a esperar. 
 
      
 
    Mirando sus ojos oscuros, me tomé un momento para deleitarme con la sensación de bailar con él. Por si acaso estaba a punto de arruinarlo. "¿Nick?" 
 
      
 
    Nick examinó mi cara. Su voz era suave. "¿Qué pasa, Jess?"  
 
      
 
    Respiré profundamente. Era ahora o nunca. No aparté la mirada de sus ojos mientras le decía la verdad. 
 
      
 
    "Me he arrepentido. Durante ocho años", susurré. "Me he arrepentido de cómo terminaron las cosas entre nosotros, y de lo mucho que teníamos y que yo arruiné, y... todavía siento algo por ti, Nick. Yo..." Perdí el valor por un segundo y miré hacia otro lado. "Siempre los he tenido. Y sé que no es justo que lo diga, porque sé que te hice daño. Pero no puedo dejar de pensar en ti, y..." 
 
      
 
    Mis palabras fueron cortadas por los labios de Nick. Jadeé y me congelé en el suelo del salón de baile, cerrando los ojos mientras Nick Sanford me besaba en silencio. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Dieciséis 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Durante un largo y hermoso momento, la boda desapareció. Estábamos solos Nick y yo en la pista de baile, con sus labios acariciando los míos y mi mano agarrando la parte delantera de su esmoquin.  
 
      
 
    Fue el beso más dulce que había compartido con él desde que volvió a entrar en mi vida, y me tocó la fibra sensible. Me saboreó el labio superior y luego tiró del inferior antes de dejar que su lengua apenas rozara el mío. Tiré más de su solapa, deseando que hiciera lo mismo que antes y me arrastrara a algún lugar para apretarme contra una pared y besarme sin sentido. 
 
      
 
    En cambio, antes de que mis rodillas se derritieran por completo, se apartó, con los ojos ardientes. Me recordé a mí misma que debía respirar y obligué a mis pies a moverse de nuevo mientras Nick volvía a poner su mano en la parte baja de mi espalda para reanudar el baile. Apretó su cara contra el lado de mi cuello, apartando mi pelo y depositando otro beso en mi piel. Me estremecí y sentí que se me ponía la piel de gallina en las piernas y los brazos. 
 
      
 
    ¿Era ésta su respuesta? No estaba segura de lo que significaba. No sabía qué había esperado cuando le dije cómo me sentía, pero un beso no había sido eso. No es que me queje. 
 
      
 
    "Así que... te dije lo que sentía", dije, aclarando mi garganta. 
 
      
 
    "Lo hiciste", murmuró. 
 
      
 
    Me besó el otro lado del cuello y luego se retiró. Por la forma en que me estudiaba, estaba segura de que estaba recordando todo tipo de travesuras que habíamos hecho recientemente. Entre las cosas que hicimos en el yate y los momentos acalorados en su jet privado, había bastante para elegir. Mi cara se puso caliente. ¿Cómo era posible que una sola mirada suya hiciera que se me mojaran las bragas?  
 
      
 
    "¿Tú... sientes lo mismo? No he sido capaz de leerte. A veces eres frío, y a veces eres todo lo contrario, y... sólo dime. Por favor. ¿Crees que podríamos volver a intentarlo, Nick?" Susurré. 
 
      
 
    Disminuyó su ritmo, y por un momento, todo parecía que se iba a quedar quieto de nuevo. Entonces Nick me llevó a una serie de giros. Era fantástico bailando, siempre lo había sido. Parecía que pasábamos flotando por donde Josh y Angela se balanceaban ahora, sonriendo a los ojos del otro.  
 
      
 
    Pero incluso mientras le seguía, fruncí el ceño. ¿Estaba evitando mis preguntas? Eso parecía. Eso no podía ser una buena señal. Se me hizo un nudo en la garganta. 
 
      
 
    Pero entonces me hizo volver a mirar hacia él, y la expresión ilegible que había tenido antes desapareció. La mirada que tenía ahora hizo que mi corazón despegara de nuevo, esperanzado. 
 
      
 
    "Jessica", respiró. "Nunca he dejado de preocuparme por ti, pero..."  
 
      
 
    Nick se detuvo a mitad de la frase cuando sus ojos se centraron en algo por encima de mi hombro. Sus cejas se fruncieron y una mirada cansada apareció en su rostro.  
 
      
 
    Yo también miré por encima de mi hombro y vi que la cita de Nick había vuelto del baño. Ahora se acercaba furiosa, entre las parejas de bailarines que murmuraban y la observaban con el ceño ligeramente fruncido. Mi madre iba detrás de ella, con un trapo mojado y ligeramente manchado de rosa. 
 
      
 
    Miranda de California se detuvo junto a nosotros. Me miró brevemente y yo me encogí. Muy pocas personas me habían mirado como si quisieran pelearse conmigo, pero ella no parecía estar muy lejos de eso. Por supuesto, se enfadaría conmigo. Yo también me habría enfadado si mi cita para una boda me la hubiera robado una llama del pasado, y ni siquiera una llama del pasado con un buen bronceado.  
 
      
 
    Entonces dirigió su mirada a Nick. 
 
      
 
    "Se acabó el quedar como una idiota en este viaje, Nick Sanford", siseó. "Todo lo que ha sido es viajar, ver lugares históricos y sentarse en ese ático. Ninguno de mis seguidores está interesado en eso, y yo tampoco. Estaré lista para volver a California a primera hora de la mañana en tu jet, vengas o no conmigo. Ahora, voy a buscar un hotel". 
 
      
 
    Nick me soltó, suspirando. "Miranda, ya estamos en el hotel en el que te has alojado-" 
 
      
 
    "No me hagas quedarme en este, otra vez", resopló. "Estoy muy cansada de esa habitación. Si el servicio de habitaciones es todo lo que consigo en este viaje, quiero probar otro hotel. Es lo menos que puedes hacer, después de todo esto. Te haré saber cuál te facturará. No te molestes en buscarme esta noche". 
 
      
 
    Me miró una vez más antes de pasar junto a mamá y salir de la recepción. Esta vez, más invitados a la boda habían notado a la chica molesta. Joshua la apartó en el momento en que se fue, y Ángela volvió a tirar de su mano hacia abajo. Mi madre sonrió disculpándose con Nick. 
 
      
 
    "Estoy segura de que no todas las chicas de California con las que has salido son así, Nick", dijo. "Después de todo, tú vales más que eso. Lo que necesitas es una chica agradable y humilde como..." Sus ojos rebotaron hacia mí y le dirigí una mirada de advertencia. Se encogió de hombros. "Oh, bueno, no es mi lugar. No soy tu madre". 
 
      
 
    Finalmente, se encogió de hombros y abandonó también la pista de baile. El pequeño alboroto parecía haberse desvanecido rápidamente, y la recepción de Ángela volvió a ser de gente riendo y cantando de fondo. Ángela me miró con curiosidad, pero me volví rápidamente hacia Nick. Me sentía fatal. Miranda estaba enfadada con él por mi culpa. Y además, estaba segura de que los comentarios de mi madre no eran de recibo, aunque estaba de acuerdo en que si Nick salía con mujeres así a diestro y siniestro, se estaba vendiendo mal. 
 
      
 
    "Nick... siento mucho lo de..." 
 
    "¿Podemos hablar de las cosas fuera?", preguntó, volviéndose hacia mí.  
 
      
 
    Parpadeé. Parecía completamente indiferente a la furia de su pareja hacia él. De hecho, seguía teniendo esa intensa mirada que hizo que mi corazón comenzara a latir con fuerza. Fuera lo que fuera lo que iba a decir antes de ser interrumpido, pude ver que todavía quería decirlo, lejos de oídos indiscretos. Y yo deseaba desesperadamente escucharlo. 
 
      
 
    "Por supuesto", dije. 
 
      
 
    Nick me cogió de la mano, sujetándola con firmeza mientras nos deslizábamos entre una pareja y otra. El grupo musical cantaba por el micrófono, y muchos de los invitados de los alrededores de la sala seguían comiendo y bebiendo. ¿Había cortado Ángela la tarta? Intenté recordar si estaba descuidando alguna tarea de dama de honor, pero apenas podía pensar con claridad. Todo era un torbellino. 
 
      
 
    Finalmente, salimos de la recepción y entramos en los grandes pasillos de Le Séjour. Nick dudó sólo un momento y luego nos dirigió hacia el patio. Mientras caminábamos, sentí que tenía el corazón en la garganta. ¿Estaría Nick alejándome de la recepción si su respuesta era que ya no sentía nada por mí? Si iba a decirme otra vez que había superado completamente lo mío, ¿no me lo habría dicho en la pista de baile y se habría marchado?  
 
      
 
    Aun así, intenté que mi esperanza no se disparara. Me aclaré la garganta. "Si... si necesitas ir a arreglar las cosas con Miranda, puedes hacerlo, ya sabes". 
 
      
 
    "Lo sé". Siguió caminando. 
 
      
 
    "¿Crees que ella quiere una disculpa de mi parte? Definitivamente puedo..." 
 
      
 
    Nick se detuvo en medio del pasillo, examinándome. "Te dije que Miranda vino por el viaje gratis a Nueva York. No dejes que te moleste, porque seguro que a mí no me molesta". 
 
      
 
    Fruncí el ceño. "¿No te molesta? Pero ella era tu cita. Podrías conseguir una cita con cualquier chica. ¿Por qué no viniste con alguien con quien realmente querías estar? ¿No con alguien que quería utilizarte para conseguir cosas gratis y una buena historia?" 
 
      
 
    Nick negó con la cabeza. "Eso es lo que todas quieren, sin embargo". 
 
    Luego siguió caminando, ignorando mi mirada al costado de su cara mientras lo seguía. ¿De verdad pensaba así? ¿Que no importaba con qué chica estaba o cuándo, porque a ellas no les importaba más allá de su condición de multimillonario y unas cuantas fotos? Eso era un error. Nick tenía mucho que ofrecer; yo misma lo había visto, hace ocho años. Y lo seguía viendo ahora. 
 
      
 
    Salimos al patio y respiré el aire del atardecer. El personal que Ángela había contratado para ayudar a organizar la boda en el hotel ya había limpiado, así que no quedaban velas ni sillas ni tules. Ahora sólo quedaban los parterres, algunos árboles y el hermoso pabellón. En lo alto, el cielo se estaba desvaneciendo más hacia el índigo. 
 
      
 
    Nick me llevó al pabellón y tomó asiento en uno de los viejos y pulidos bancos construidos en el perímetro del mismo. Me senté a su lado con ansiedad. Lo que fuera que quisiera decir, quería escucharlo. Aunque no fuera la respuesta que yo quería, era mejor que lo supiera ahora y acabara con ello. 
 
      
 
    Pero al principio no respondió. Sus ojos recorrieron mi rostro y percibí en él la misma vacilación que antes, en la pista de baile. "Tienes unos ojos inolvidables, Jessica. ¿Lo sabías?" 
 
      
 
    Tragué saliva. "Gracias. Pero... Nick, ¿no vas a decirme si sientes lo mismo?". 
 
      
 
    Miró al frente y pareció estar pensando. Luego respiró profundamente. "Jess, yo..." 
 
      
 
    ¿Qué? ¿Qué es? Quería gritar.  
 
      
 
    Pero por segunda vez, Nick no terminó. Sus ojos se estrecharon en la entrada del patio, y me pareció oírle fruncir ligeramente el ceño. La aprehensión se reflejó en sus rasgos.  
 
      
 
    "¿Por qué está aquí? ¿Cómo se llamaba... Peter Algo?". 
 
      
 
    Parpadeé y me giré para ver que tenía razón. Peter estaba, de hecho, paseando por el patio. Me quedé con la boca abierta y me puse de pie. 
 
      
 
    ¿Peter? ¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que..." 
 
      
 
    "Ángela me dijo que podía encontrarte aquí. Por cierto, en lo que representa  a las novias hospitalarias, tu amiga no es una de ellas", refunfuñó Peter mientras subía las escaleras del pabellón. Llevaba su ropa de trabajo, y cuando vio que fruncía el ceño ante su camisa azul abotonada, dijo: "No iba a alquilar un esmoquin sólo para ver la cola de la celebración. Pensé que no iba a venir, pero he decidido que es el momento adecuado". 
 
      
 
    Me quedé boquiabierta, confundida. "Vale... Pero, ¿por qué estás aquí, si...?" 
 
      
 
    "Has vuelto a olvidar una chaqueta", dijo, examinándome. Luego miró a Nick, cuya mandíbula estaba tensa, y Peter entornó los ojos hacia el multimillonario. No estaba seguro de si estaba imaginando que los ojos de Nick brillaban. "¿Por qué estás aquí?" 
 
      
 
    "Nick y yo estábamos hablando", dije, desesperada por volver a ello. "En realidad, si pudieras esperar-" 
 
      
 
    Peter interrumpió de nuevo, tomando mi mano y haciéndome girar para alejarme de Nick y quedar a solas con él. Su pelo estaba tan perfectamente peinado como siempre. Sonrió.  
 
      
 
    "Me alegro mucho de volver a verte, Jessica. Te he echado de menos. Pero creo que tenías razón. Todo lo que tenías en tu plato sólo se sumaba a todo lo mío, y no estaba funcionando. Sólo quiero que sepas, antes de empezar, que entiendo por qué has estado distante las últimas semanas. Ha sido lo mejor para nosotros". 
 
    Parpadeé. "¿Antes de empezar? ¿De qué estás hablando?" 
 
      
 
    Hizo un gesto de rechazo a mi pregunta. "Me enfadé cuando me fui así. Sinceramente, sigo pensando que podrías haber redactado mejor las cosas cuando cenamos. Habría evitado mucha confusión por mi parte. Pero ahora que hemos tenido tiempo para pensar, me he dado cuenta de lo que realmente querías decir. Y ahora que todo este asunto de la boda y la dama de honor ha terminado, podemos seguir adelante con nuestra relación". 
 
      
 
    ¿Qué? 
 
    Antes de que pudiera decir nada, Peter se arrodilló frente a mí. Sacó algo del bolsillo y, con un chasquido, un anillo pulido y envuelto en terciopelo estaba frente a mí. Me ahogué. 
 
      
 
    Respiró profundamente. "Jessica James, cuando te conocí, tardé en entenderte. Te mueves a un ritmo diferente al mío y, a veces, me preguntaba por qué no eras directa como yo. Pero a lo largo de nuestra relación, he llegado a ver lo buenos que somos el uno para el otro. Tú me haces más yo, y yo te ayudo a conseguir la claridad que me has dicho que quieres en tu propia vida". 
 
      
 
    Se me secó la boca. Esto no podía estar pasando. "Peter..." 
 
      
 
    "Sólo espera, Jess. Sé que no he sido perfecto. Te he dejado poner demasiadas cosas en tu plato, y me he dejado llevar por mi propio trabajo demasiado a menudo. Podrías pensar que eso significa que las cosas no van a funcionar entre nosotros, pero no creo que sea cierto. Nuestra ética de trabajo similar demuestra que somos una pareja sólida. Pase lo que pase, nuestra relación es tan predecible como el amanecer y tan hermosa como el atardecer". 
 
      
 
    Internamente, me encogí. Una vez leí un escrito de una chica que se quejaba de que toda la proposición de matrimonio de su novio había sido copiada de una película y ensayada hasta la saciedad. Peter estaba peligrosamente cerca de eso. 
 
      
 
    Respiró profundamente. "Lo que te pido, Jessica James, es... ¿me harás el hombre más feliz del mundo y te casarás conmigo?" 
 
    

  

 
 
    Capítulo Diecisiete 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Hubo un silencio absoluto en el pabellón durante un instante, y entonces Nick murmuró algo en voz baja detrás de mí. Oí el movimiento de las telas mientras se preparaba para levantarse, y me cubrí la cara.  
 
      
 
    Dios, ¿podría Peter haber sido más inoportuno que esto? ¿Cómo había malinterpretado las últimas cosas que le dije en el restaurante chino? 
 
      
 
    "Peter el novio. No la cita", dijo Nick detrás de mí. Su voz era plana y oscura. 
 
    Los ojos de Peter se dirigieron a Nick y puso cara de circunstancias. "Por supuesto, soy su novio. ¿Pensaste que sólo estaba rondando por mí sin razón aparente, como tú lo estás haciendo con ella? Jessica y yo hemos estado saliendo durante un año". 
 
      
 
    Una aguda exhalación se escapó de Nick, y negué con la cabeza a Peter. "Quieres decir que estuvimos saliendo durante casi un año. Rompimos, Peter, ¿recuerdas? Hace un par de meses". 
 
      
 
    Me miró fijamente durante un largo momento, con los ojos desenfocados, y luego su rostro se endureció. "No, me refiero a que seguimos saliendo. Tú querías tomarte un descanso de todas nuestras citas, así que nos dimos espacio para que esta boda pasara. Ahora que lo ha hecho, puedes pasar más tiempo conmigo, y la ruptura ha terminado". 
 
      
 
    Me froté las sienes. "Peter, no. Hablamos. Rompimos". 
 
      
 
    Se burló. "He estado cerca de ti el tiempo suficiente para saber cuándo estás siendo enrevesada, Jessica. Eso no fue lo que pasó en el restaurante. Lo hiciste como una ruptura". 
 
      
 
    "¡De nuestra relación!" Balbuceé. 
 
      
 
    Nick ya había escuchado suficiente. Soltó una dura carcajada y se adelantó para que pudiera verlo.  
 
      
 
    "Siento interrumpir, pero creo que puedo terminar mi conversación con Jessica aquí bastante rápido", dijo, sin molestarse en mirar a Peter. Sus ojos se clavaron en mí. "¿Sabes qué, Jess? Lo que dije en el salón de baile iba en serio. Nunca dejé de preocuparme por ti. Y lo que dije en la fiesta de compromiso fue una mentira: nunca superé lo que pasó contigo". 
 
      
 
    La pequeña punzada de esperanza murió en mi pecho cuando se alejó un paso, mirando entre Peter y yo con disgusto. "¿Pero esto de aquí? Todo esto no es más que un ejemplo del drama que te sigue a todas partes, ¡todo porque no puedes decidirte!" 
 
      
 
    Me estremecí ante su voz. Sentí que el corazón se me escurría hasta los pies. "Nick..." 
 
      
 
    "No quiero oírlo, Jess", dijo, apartando la mirada. "Pensaste que te estaba dando señales contradictorias, y tienes razón en eso. Pero no debería haberte dado ninguna señal en absoluto. Debería haber dejado las cosas como estaban. Porque no puedo comprometerme con alguien que no puede comprometerse con nada". 
 
    No podía respirar ni moverme; si lo hacía, podría destrozarme. Entonces Nick se dio la vuelta y se alejó del pabellón, dejándome con un sentimiento de impotencia, de anhelo, y con tantas cosas sin decir. 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Mientras atravesaba el amplio pasillo, intenté controlar mis emociones. La indignación ardiente guerreaba con el frío desagrado en mi interior, silenciando todo excepto mis pasos.  
 
      
 
    Jessica no había cambiado en absoluto, y ahora yo estaba pagando el precio de haber cedido a la tentación. ¿Cómo era posible que estar con alguien pudiera sentirse tan increíble, pero que siempre terminara llevándome la peor parte?  
 
      
 
    No importaba. Josh se había casado, y ahora que ya no estaríamos en la misma fiesta de bodas, no tendría que volver a ver su irritantemente hermoso rostro. 
 
      
 
    Ese pensamiento también me dolió, y fruncí el ceño mientras frenaba a la salida del salón de baile. Respiré hondo y me arreglé la corbata. Si entraba en la sala furioso y provocaba una escena, me arrepentiría. Josh no se merecía que yo, su padrino, arrojara una nube oscura en un día en el que todos deberían ser felices. 
 
      
 
    En cuanto recuperé la compostura, atravesé las puertas y seguí pasando entre grupos de gente sonriente y risueña. Con el rabillo del ojo, vi al padre y a la madre de Ángela cogidos de la mano en una mesa, riendo con los tíos de Josh.  
 
      
 
    También vi a la madre de Jessica, que reprendía al portador de los anillos por haberse manchado el traje con la espuma de la tarta. Con cuidado, rodeé las mesas para evitarla. Lo último que quería era tener una conversación cara a cara con Dana James.  
 
      
 
    Las damas de honor y los padrinos estaban coqueteando o bailando con sus parejas. Se servía vino y cócteles, y una hermosa música corría por el aire. Todo el mundo se lo estaba pasando de maravilla, pero yo quería alejarme de todo eso lo antes posible.  
 
      
 
    ¿Por qué arrastrar mi miseria en un ambiente tan feliz? 
 
    Josh estaba riendo a carcajadas con un grupo de viejos amigos de la universidad, pero cuando me vio caminando hacia él, le dio una palmadita en la espalda a uno de ellos y los dejó para encontrarse conmigo en el centro. Levantó una copa de champán, con una brillante sonrisa en su rostro. 
 
      
 
    "¡El Rey del Kegger tiene una reina! Tío, Nick, llevo menos de un día casado y ya sé que es lo mejor que he hecho nunca. Es bueno que ahora esté fuera del mercado, así que los cuellos duros como tú pueden tener una oportunidad con las damas". Se rió y brindó por sus propias palabras. 
 
      
 
    Yo no quería una oportunidad con las mujeres. Quería alejarme de Nueva York y cruzar el país de la mujer del patio. Pero mantuve una sonrisa para mi amigo. 
 
      
 
    "Me alegro por ti, Josh. De verdad. Por desgracia, es hora de que me vaya". 
 
      
 
    Joshua hizo una pausa y su sonrisa se desvaneció un poco. "¿Ya? ¿Todo bien? Mi tía Michelle no dijo algo que te molestara, ¿verdad? Ella tiene esta cosa en la que pone su pie en la boca en los grandes eventos, y he estado tratando de vigilarla como un halcón toda la noche, pero-" 
 
      
 
    Sacudí la cabeza. "Nadie me molestó". Eso era una mentira porque Jessica era alguien y yo estaba definitivamente molesta. "Sólo tengo que volver a los negocios". 
 
      
 
    Asintió con la cabeza, pero aún parecía cabizbajo. "No, lo entiendo. No pasa nada. Sin embargo, te veré más tarde, ¿verdad? ¿Tal vez dentro de unos meses?" 
 
      
 
    En medio de mis enfurecidos, confusos y tumultuosos sentimientos, logré una sonrisa genuina. Josh era una persona honesta que se esforzaba al máximo y tenía una broma amistosa para cualquiera, en cualquier momento. Por eso él y yo habíamos permanecido tan unidos después de la universidad, por eso y porque él era mejor que yo para seguir el ritmo de la gente.  
 
      
 
    Conocí a mucha gente poco sincera en el día a día, así que siempre era refrescante estar cerca de él. Ahora, estaba casado y seguía adelante con su vida. Sabía que la dinámica de nuestra amistad cambiaría al tener él más responsabilidades y menos tiempo para los amigos. Aunque no habíamos hablado de ello, sabía que a Josh le preocupaba que dejara de estar en contacto con él. 
 
      
 
    "Mientras no ignores todos mis mensajes". Puse una mano en su hombro. "Oye, hazme saber qué pasa cuando finalmente lleves al padre de Ángela a la bolera. Me encantaría saber los resultados finales. Y mientras estés en Bali, deberías llevar a tu nueva esposa a la Galería Nyaman. Después de todo, puede que le guste algo de arte contemporáneo para animar un viaje aburrido". 
 
      
 
    Josh echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Oye, todo menos aburrido, tío. Pero de verdad, significa mucho que estuvieras aquí para esto". 
 
      
 
    "No me lo habría perdido". 
 
      
 
    Sonrió, retrocediendo hacia su grupo de amigos de nuevo. "Bien, entonces. Oye, que tengas un buen viaje de vuelta a Cali en tu elegante avión, ¿vale?" 
 
      
 
    Lo dudé seriamente, pero sonreí y saludé de todos modos. 
 
      
 
    En cuanto terminé, me di la vuelta rápidamente. Mientras caminaba hacia la salida del salón de baile, fingí estar concentrado en los cierres de las muñecas de mi esmoquin para evitar el contacto visual con cualquier otra persona. A duras penas pude pasar con Josh, pero no había forma de fingir una sonrisa o entablar una pequeña charla con ningún otro asistente a la boda.  
 
      
 
    Estaba harto. Irritado, sólo quería irme. 
 
      
 
    Pero cuando volví a entrar en el salón de Le Séjour, una voz demasiado familiar y encantadora me llamó por mi nombre. 
 
      
 
    Fruncí el ceño, apartándome de Jessica y alargando la zancada. No iba a huir de ella, pero no tenía sentido detenerme para prolongar todo esto. ¿Por qué iba a seguirme, de todos modos? ¿Un intento de disculparse?  
 
      
 
    O tal vez sólo ansiaba el drama o quería atraparme en una red y provocar el caos. 
 
      
 
    Incluso mientras me alejaba, sabía que eso no era cierto. Pasar tiempo con ella me había mostrado lo poco que había cambiado, y la Jessica de hace ocho años no era en absoluto una mentirosa que tejía telarañas. 
 
      
 
    Pero seguía provocando el caos. No necesitaba más interrupciones en mi vida. 
 
      
 
    "Nick", intentó de nuevo, con la voz más alta al alcanzarme. 
 
    Antes de que llegara a la entrada principal del hotel, se las arregló para ponerse delante de mí, parándome en seco con una mirada de determinación. No me lo esperaba. Estaba seguro de que iba a insistir con lágrimas en los ojos en que todo había sido un gran error de comunicación. 
 
      
 
    En cambio, respiró profundamente y enderezó los hombros. "Ahora estoy preparada. No lo estaba entonces, y no puedo borrar eso, pero ahora puede funcionar". 
 
      
 
    "¿Preparada para qué?" pregunté, frunciendo el ceño de nuevo. 
 
      
 
    "Para comprometerme. Contigo". 
 
      
 
    Pensaba que hoy ya me había lanzado todas las emociones posibles. Ahora, añadía sorpresa e incredulidad. Sólo pude negar con la cabeza. 
 
      
 
    Jessica siguió adelante, alargando la mano para apartar el pelo de su cara. Ese pequeño movimiento atrajo mi atención, completamente en contra de mi voluntad.  
 
      
 
    "Sé que tengo problemas para tomar decisiones. Me gustaría poder decir que eso desaparecerá, pero no sé si lo hará. Sin embargo, las decisiones que tomo, las mantengo. Y me comprometo contigo ahora. Porque... todavía te quiero, Nick". 
 
      
 
    Sus ojos eran pozos de vulnerabilidad buscando una respuesta en mi expresión. La miré fijamente durante un largo momento. ¿Creía que estaba preparada para comprometerse? ¿Tanto tiempo después, después de todo lo que había pasado entre nosotros? ¿Después de que el tal Peter se declarara delante de mí a la mujer que se entrometía en todos mis pensamientos? 
 
      
 
    "Jessica", suspiré, frotándome la cara.  
 
      
 
    Y entonces sacudí la cabeza y me giré para continuar por el pasillo. Sus tacones golpearon el suelo detrás de mí, mientras me alcanzaba de nuevo.  
 
      
 
    Una parte de mí quería detener todo, llevarla a una habitación de hotel vacía y quitarle ese vestido. Quería besar cada centímetro de ella y contarle todo lo que había deseado durante años; todas mis tensiones en el trabajo, las cosas que echaba de menos de estar con ella, mis mayores esperanzas y temores. Quería fingir sólo por un poco más de tiempo que había vuelto con Jessica y que las cosas irían bien, sin que los ex, las distancias o los desengaños pasados las interrumpieran. 
 
      
 
    Estar con ella una vez más sólo me haría daño después. Era mejor hacer una ruptura limpia y alejarme rápidamente antes de volver a caer en los trucos de mi propio corazón. 
 
    "Lo que digo va en serio, Nick", insistió Jessica, siguiéndome a través del vestíbulo de Le Séjour y saliendo por las amplias puertas delanteras.  
 
      
 
    Intenté ignorarla, pero a diferencia de cómo dejé las cosas hace ocho años, ella no parecía dispuesta a dejarme ir. En cambio, me agarró del brazo, tirando hasta que miré la terquedad de sus ojos. 
 
      
 
    Jessica negó con la cabeza. "¿Todo lo que ha pasado entre nosotros? No ha sido "sólo por diversión" para mí. Me ha demostrado lo mucho que te he echado de menos, y lo mucho que quiero esto. Dijiste que no puedes comprometerte con alguien que no puede comprometerse con nada, pero yo sí. Todavía te quiero", repitió ella. "¿No podemos intentarlo de nuevo?" 
 
      
 
    Era demasiado hermosa, con su pelo rizado enmarcando su cara y su pecho agitado por perseguirme. Los demás que pasaban por la acera debían de haberse dado cuenta de la escena que estábamos montando, pero yo no podía estar seguro. Sólo veía un rostro en el que había pensado demasiadas veces; el rostro de la mujer que me rompió el corazón. 
 
      
 
    No podía olvidarlo, no cuando existía la posibilidad de que volviera a ocurrir. 
 
      
 
    "Jess... nunca quise reavivar las cosas entre nosotros", dije, apartando la mirada. "Nunca podría funcionar, de todos modos. Mira en qué punto están nuestras vidas".  
 
      
 
    "Pero Nick..." 
 
      
 
    La miré con severidad, tratando de transmitir el mensaje a pesar de la fuerte tentación de acercarla y besarla. En lugar de eso, negué con la cabeza. 
 
      
 
    "Me has roto el corazón, Jess. No voy a dejar que te acerques a él. No volveré a pasar por eso". 
 
      
 
    Decirlo me dolía, pero era mi única protección contra más dolor. Me volví hacia mi coche con chófer rápidamente, para no tener que ver lo destrozada que parecía. Una parte de mí quería escuchar -sólo una vez más- cómo me pedía que me quedara, pero me metí en el asiento trasero del coche. 
 
    Me alegré de que no volviera a preguntar, porque podría haber perdido mi resolución de irme. Una vez que el coche se alejó de la acera, me cubrí la cara con las manos y traté de ignorar el dolor en el pecho. 
 
   

 

   Capítulo Dieciocho 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Observé el brillante coche con chófer hasta que desapareció en el intenso tráfico de la ciudad. Entonces me quedé de pie en la acera, entumecida. 
 
      
 
    Me has roto el corazón, Jess. No voy a dejar que te acerques a él. No volveré a pasar por eso. 
 
      
 
    Había herido a Nick, y él se negaba a perdonarme. Ahora no creía nada de lo que le decía. 
 
      
 
    Me cubrí la cara con las manos y respiré profundamente. ¿Cómo podía hacer que todo volviera a estar bien? ¿Era siquiera posible? Estaba demasiado aturdida como para sentir algo más que el dolor de mis pies por correr con tacones. Obligué a mi mente a concentrarse en mi mejor amiga, que estaba en algún lugar dentro del edificio, probablemente empezando a preguntarse dónde estaba yo. Volver a entrar significaba ver más de cien caras sonrientes que esperaban que yo les devolviera la sonrisa.  
 
      
 
    No había manera de que pudiera hacerlo. Todavía estaba demasiado conmocionada como para moverme, pero mi mente trató de reproducir la salida de Nick de nuevo. Un extraño escozor comenzó en mi pecho, como una promesa de más dolor de corazón si no encontraba una manera de arreglar esto. 
 
      
 
    Y no tenía ni idea de cómo solucionarlo. No tenía remedio. Nick se había ido. 
 
      
 
    Finalmente, respiré hondo y me obligué a mover los pies. Volví a subir las escaleras de Le Séjour y entré en el vestíbulo abovedado. Me quedé mirando el suelo de mármol mientras caminaba, pero algo no iba bien. Me detuve, dándome cuenta de que iba en la dirección equivocada.  
 
      
 
    Una parte de mí quería seguir por este camino y encontrar un lugar donde sentarse y llorar a solas. Tal vez la misma alcoba donde Nick y yo nos besamos antes, sólo para estar más cerca de él. 
 
      
 
    Ángela y mi madre se preguntarían a dónde había ido. No era justo que abandonara a ninguna de las dos sólo porque me lanzara sobre Nick como una idiota. Con un fuerte suspiro y un Con el corazón más pesado, me dirigí de nuevo al salón de baile. La recepción seguía llena de música. Intenté limpiar la miseria de mi cara antes de entrar, pero sólo conseguí levantar un poco las comisuras de los labios. 
 
      
 
    "¿Jessica? Oh, ahí estás, cariño!" dijo mi madre, apareciendo frente a mí con una sonrisa. Parecía que le había dado al vino más fuerte de lo que debía. "¿Dónde te has metido? ¿Dónde está Nick?" 
 
      
 
    De repente, me sentí tentada a dejar de contener las lágrimas y a llorar sobre el hombro de mi madre. Le diría que acababa de perder a Nick de nuevo, aunque en realidad nunca lo tuve de nuevo en primer lugar. Nick se fue porque me conocía mejor que nadie, sabía el desastre que era y no quería saber nada de mí. O podría decirle que fui una estúpida al pensar que Nick y yo podríamos volver a tener lo que teníamos antes. Me estaba desmoronando y sólo quería que alguien me abrazara por un segundo. 
 
      
 
    En lugar de eso, sacudí la cabeza y sonreí a través del dolor. "Sólo estaba... tomando un poco de aire fresco. Tenía que irse".  
 
      
 
    Tenía que dejarme, eso es. 
 
      
 
    Normalmente, mi madre se habría dado cuenta de una mentira inmediatamente y me habría preguntado la verdad. Ahora, estaba un poco zumbada y se apresuró a sonreír de nuevo y a cogerme del brazo, llevándome de vuelta a nuestra mesa. Empezó a hablar de algo que había oído sobre la madre de Joshua mientras nos sentábamos. Mientras hablaba, se reía, despreocupada y ligera como un pájaro. 
 
      
 
    Realmente, mi madre parecía más feliz de lo que la había visto nunca, y debía ser sobre todo porque mi padre no estaba allí. Me alegré de verla tan alegre. Incluso traté de participar en la charla, pero no me apetecía. 
 
      
 
    Mi corazón no estaba en nada, excepto en pedazos.  
 
      
 
    "Oye, ¿Jessica?" otra dama de honor llamó a nuestra mesa. "¡Venga! Vamos a prepararnos para el lanzamiento del ramo". 
 
      
 
    Todo parecía suceder aturdido a mi alrededor. Vi a Ángela lanzar las flores, pero no me moví por ellas. Ayudé a consolar a la madre de Ángela cuando se derrumbó y empezó a moquear al ver a Ángela, Joshua y el señor Evans sonriendo para una foto juntos. Estoy segura de que hablé con algunas personas sobre el tiempo y sobre cómo conocía a la novia, pero puede que estuviera soñando. No estaba prestando atención. 
 
      
 
    Pero entonces, mientras estaba junto a una pared observando a la niña de las flores bailar con su padre, mis ojos se engancharon al ver a alguien que se colaba en la recepción y que no llevaba el atuendo de la boda. Fue como una salpicadura de agua en la cara, y parpadeé. 
 
      
 
    Peter pasó entre la gente. Hizo una mueca ante un grupo de padrinos de boda que se reía a carcajadas y los rodeó para dirigirse hacia mí. Finalmente, se detuvo justo a mi lado e inclinó la cabeza. 
 
      
 
    "Te he esperado en el patio. Pensé que habías dicho que volverías enseguida, Jessica". 
 
      
 
    No recordaba haber dicho eso, pero tampoco recuerdo qué le dije exactamente antes de correr tras Nick. Sí recuerdo que Peter enumeró todas mis mejores cualidades y me recordó nuestras citas favoritas, y luego me había preguntado si necesitaba tiempo para pensar. Tal vez le dije que sí, pero en ese momento estaba más concentrada en escabullirme y encontrar a cierto ex guapísimo tan rápido como pudiera.  
 
      
 
    Me froté el brazo, mirando en la dirección de la que venía Peter. "Oh. Lo siento, supongo que... me distraje".  
 
      
 
    Distraída por tener mi corazón aplastado en el hormigón. 
 
      
 
    "Haces eso a menudo". Se rió y luego miró a su alrededor al resto de la gente que seguía bailando, riendo y haciendo fotos. "Este salón de baile no es un mal lugar para una recepción. Podría considerarlo. ¿Elegiste este lugar?" 
 
      
 
    El lugar de celebración había sido una de las únicas cosas que no había organizado. Eso había sido en su mayor parte obra de Nick, ya que tenía tirón con la dirección del hotel. Me uní a Peter para admirar las lámparas de araña y la arquitectura de la sala, y me pregunté brevemente si Nick había visitado esta sala cuando hizo la reserva.  
 
      
 
    Me lo imaginaba con un traje elegante y una sonrisa fácil. La imagen me hizo suspirar. 
 
      
 
    "No, pero es muy bonito". 
 
    Peter volvió a mirarme, pareciendo darse cuenta por fin de que yo no estaba tan alegre como los demás en nuestra vecindad. Me obligó a mirarle y me quedé mirando el botón superior de su camisa azul.  
 
      
 
    "Está bien ser introspectivo en este momento, sabes. Es una gran decisión, casarse. Si alguna vez hay que sopesar los pros y los contras, es ahora", dijo Peter con naturalidad, sonriéndome. "Sin embargo, realmente creo que somos el uno para el otro, Jessica. Somos una gran pareja". 
 
      
 
    Una gran pareja... 
 
      
 
    Examiné su pelo claro, tan domado como siempre, y sus ojos azules, tan seguros. De hecho, Peter siempre estaba seguro de sí mismo. Iba por la vida con una lista de comprobación y marcaba todo de forma ordenada, midiendo los valores de las cosas que se cruzaban en su camino y asignándoles el lugar que les correspondía. 
 
      
 
    Yo era lo contrario. Agonizaba por todo; normalmente acababa tardando tanto que me perdía lo que realmente quería. Era demasiado lenta y demasiado conflictiva. ¿No se suponía que los opuestos se unían por alguna razón? ¿Un equilibrio o algo así? Eso explicaba más o menos nuestra relación.  
 
      
 
    En realidad, Peter tenía razón. Éramos una gran pareja. Al fin y al cabo, él podía eliminar toda mi angustiosa indecisión y tomar las decisiones por mí. 
 
      
 
    Mi atención fue sacada de mi línea de pensamiento por una fuerte carcajada cercana. Levanté la vista y sonreí al ver a Ángela apoyada en el costado de Josh por lo mucho que se reía. Él estaba radiante y parecía muy orgulloso de haber hecho llorar a su novia de tanto reír. 
 
      
 
    Parecían tan felices. Tan enamorados. Prácticamente estaban radiantes. Entonces mi sonrisa se desvaneció rápidamente.  
 
      
 
    Pensar en estar enamorados me trajo recuerdos de la lluvia de Seattle y de hacer el amor en el suelo de un apartamento. Y el recuerdo más incisivo y punzante de hace menos de una hora, cuando ese mismo hombre al que amaba me había echado de su vida. 
 
    ¿Y cómo podía esperar otra cosa? Nick tenía razón. El drama me seguía a todas partes debido a mi naturaleza indecisa. La vida sería más sencilla si pudiera concentrarme en el trabajo y dejar que otra persona tomara todas las decisiones por mí. Alguien como.... 
 
      
 
    Volví a mirar a Peter, observando cómo sus ojos analizaban la habitación con objetividad. Cuando me vio mirar, levantó sus pálidas cejas.  
 
      
 
    "¿Y bien? ¿Has tenido suficiente tiempo para pensar? Tenemos que probarte el anillo para asegurarnos de que es la talla correcta". Volvió a sacar la caja del bolsillo y la levantó. 
 
      
 
    La miré fijamente, tratando de hacer que mi mente se moviera. No había tenido tiempo suficiente para pensarlo, pero ¿habría sido suficiente cualquier cantidad de tiempo? Peter podría haberme dado un mes para debatir esta decisión, y no creía que fuera a encontrar una respuesta.  
 
      
 
    Y ahora mismo, con todo el dolor en el pecho y la comprensión demasiado reciente de que había perdido al hombre que quería... no era justo para Peter. Tomar una decisión bajo la influencia de la inestabilidad emocional.  
 
      
 
    Así que me volví hacia la recepción que teníamos delante, apartándome el pelo de la cara.  
 
      
 
    "Um... en realidad, todavía tengo deberes de dama de honor que realizar. No sé si ahora es el mejor momento para..." 
 
      
 
    "No vas a robarle el protagonismo a tu amiga si no hacemos un espectáculo", insistió Peter. "¿Qué te parece esto? Lleva tu anillo por ahora, mientras te decides. Tal vez te ayude. En cuanto termines oficialmente con todo esto..." Hizo un gesto a nuestro alrededor. "-Estoy seguro de que la respuesta te resultará más fácil". 
 
      
 
    Abrió la caja y sacó el lazo de metal plateado. El anillo era realmente bonito: un solitario de diamantes de tamaño razonable. Era justo el tipo de anillo que Peter se llevaría. Era pulido y con clase y completamente adecuado para alguien con mejor gusto que el mío. 
 
      
 
    Me mordí el labio. "Peter, es precioso. Sólo que no sé si debería". 
 
      
 
    "Toma, mira". Tomó mi mano izquierda y deslizó el anillo en mi dedo anular, sosteniéndolo para que lo mirara. "No te estorbará nada, y te gusta, ¿no?". 
 
    Resoplé. "Pues sí, pero no me he decidido. Acabamos de hablar de esto". 
 
    "Y llevar esto no lo hace oficial de todos modos", se encogió de hombros. "Sólo está aquí para recordarte que pienses en nosotros. Cuando te decidas, partiremos de ahí. Sólo trata de no distraerte de tomar esta decisión hasta entonces, ¿de acuerdo?" 
 
      
 
    La música de la recepción cambió, y vi que mi madre empezaba a balancearse en su asiento del otro lado de la sala, dando un sorbo a su bebida con alegría. Ángela estaba hablando con uno de sus abuelos, pero me di cuenta de que estaba retrocediendo como si se dirigiera a esta parte de la sala. Tenía que estar preparada para ayudarla en lo que necesitara, y estaba demasiado perdida para oponer mucha resistencia ahora mismo. 
 
      
 
    "De acuerdo", suspiré, mirando de nuevo el anillo en mi mano. "Lo llevaré por ahora". 
 
      
 
    Peter sonrió. "Bien. Hoy he tenido un día muy largo en el trabajo, así que voy a salir de aquí. Tienes un viaje a tu apartamento, ¿verdad?" 
 
      
 
    "Tomaré un Uber". 
 
      
 
    Asintió y se inclinó hacia delante para besarme en la mejilla. "Nos vemos luego, entonces". 
 
      
 
    Vi a Peter alejarse antes de apresurarse al lado de Ángela. Ella estaba abrazando a su abuelo y le dijo por encima del hombro: "¿Peter?". 
 
      
 
    En cuanto el hombre mayor se alejó del alcance del oído, mi mejor amiga me acercó, levantando las cejas. "¿Me he imaginado o no a Mr. Bossypants pasando el rato en mi recepción? Estaba mirando de reojo a toda la decoración y todo eso. ¿Por qué demonios estaba aquí? ¿No habían terminado?" 
 
      
 
    "Bueno, sí, pero..."  
 
      
 
    Entonces me sorprendí a mí misma. Si le explico que no creía que lo habíamos hecho, podría llevarme a admitir que se declaró. O todo con Nick, en el patio. Me llevé la mano izquierda a la espalda de la forma más casual posible y me encogí de hombros.  
 
      
 
    "Um... sólo quería ver la boda, ya que le hablé mucho de ella. Le gustan las cosas así". 
 
      
 
    Hizo una mueca. "¿Me estás diciendo que a Peter Nilsen le gustan las bodas? Seguro que no lo parecía en la fiesta de compromiso. Ya sabes, cuando trató de manipularte para que me abandonaras en el día más importante de mi vida. Oh, hablando de eso, ¿se me ha corrido el maquillaje? No puedo dejar de llorar, y me preocupa que parezca gótica. Nadie quiere ver eso en un álbum de boda dentro de diez años; sabes que no puedo conseguir ese aspecto". 
 
      
 
    Me reí y sacudí la cabeza, forzando mi torrente de pensamientos confusos lejos de la superficie para estar presente para mi amiga. Podría lidiar con mi angustia más tarde. 
 
      
 
    "Estás increíble. Tu maquillaje es más fuerte que el de cualquier otra novia que haya visto". 
 
      
 
    Ángela empujó juguetonamente mi hombro. "Ves, esto es exactamente por lo que eres la mejor dama de honor y amiga que una chica podría pedir. Sabes cómo ponerlo todo en su sitio". 
 
      
 
    Riendo, me cogió del brazo derecho y me llevó de nuevo al centro de la recepción. Mantuve la mano izquierda cuidadosamente a mi lado y una sonrisa rígida en mi rostro. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    "Creo que necesitamos más pétalos de rosa aquí", dijo Phoebe a Bianca, señalando hacia la cama. "Queremos que parezca un corazón, no un culo derretido". 
 
      
 
    Terminé de arreglar el jarrón de rosas en la cómoda y me volví para calibrar nuestro trabajo. Preparar la suite de la luna de miel era algo que me hacía mucha ilusión, porque ¿a quién no le gusta montar un escenario extra-romántico digno de Pinterest?  
 
      
 
    Pero aunque intentaba concentrarme en una de mis últimas tareas de dama de honor, seguía pensando en unos ojos oscuros y enfadados y en un jet privado que conocía demasiado bien. 
 
      
 
    Sólo algunas de las damas de honor estaban preparando activamente la habitación para los novios. Las demás charlaban en voz baja, se reían y cotilleaban alegremente. Phoebe se encargaba de los pétalos de rosa. De momento, estaban esparcidos en un camino hacia la cama y dispuestos alrededor de un par de toallas cuidadosamente retorcidas para que parecieran cisnes besándose. Bianca dejó la mesa lateral, donde el champán estaba listo en una cubitera, y fue a buscar más pétalos. 
 
      
 
    "¿Y las velas?" pregunté, señalando la lujosa suite. "¿Debemos ponerlas también sobre la cama, o sólo alrededor de la habitación?". 
 
      
 
    Phoebe inclinó la cabeza. "Yo digo que sólo alrededor del resto de la habitación. ¿Para qué poner velas cuando sabemos que se van a dejar caer en la cama agotadas en cuanto lleguen aquí?". 
 
      
 
    Asentí con la cabeza. "Es cierto. En este caso, opté por las velas falsas para evitar un problema con el hotel, pero creo que tienen clase". 
 
      
 
    Metí la mano en la bolsa y saqué los productos para mostrárselos a Phoebe, pero entonces me sobresalté cuando ella jadeó. Sus ojos se volvieron enormes y soltó un chillido. 
 
      
 
    "¡Dios mío! ¿Te has comprometido? ¡Jessica! ¿Cómo me he perdido esto?" 
 
      
 
    De repente, fue como si yo fuera fuego y las otras damas de honor fueran polillas bien vestidas. La habitación se llenó de jadeos y chillidos mientras daban vueltas para mirar mi mano, cada una de ellas se turnaba para inclinar mi dedo hacia delante y hacia atrás para examinar el diamante. Mi cara se sonrojó por los gritos de admiración.  
 
      
 
    "Yo no... En realidad, lo que pasó fue..." Me esforcé por explicarlo.  
 
      
 
    Erica, una de las amigas del trabajo de Ángela, soltó una risita y se puso las manos en la cadera. "Sabes, me he esforzado mucho por conseguir que mi novio se comprometa. No importa cuántas insinuaciones le haga, parece que no entiende que todas las chicas quieren esto. Dios, eres tan afortunada". 
 
      
 
    "¿Cómo es el tipo?" Phoebe dijo. "¿Está bueno? ¿Es uno de los padrinos de boda? ¿Lo conocemos?" 
 
      
 
    Una pequeña sacudida recorrió mi corazón, recordando a Nick en la alineación de los padrinos de Joshua en la boda. Sacudí la cabeza rápidamente, con una punzada en las tripas. 
 
      
 
    "No. No, definitivamente no". 
 
      
 
    Hailey, la dama de honor con la que menos había hablado, puso los ojos en blanco ante Phoebe. "¿Por qué se iba a comprometer con alguien que acaba de conocer en la fiesta de la boda? Sólo los conoce desde hace seis meses, como mucho. Eso no es tiempo suficiente para saber si te puedes casar con alguien; debe de tener un novio del que nunca ha hablado. ¿Cómo se llama, Jess?" 
 
      
 
    Se sintió raro que usara mi apodo, pero sonreí rápidamente. "Oh. Um, Peter". 
 
      
 
    Eso sólo abrió otra ronda de preguntas excitadas. 
 
      
 
    "¿Cuánto tiempo lleváis saliendo? Juro que dijiste que estabas soltera". 
 
      
 
    "¿Cómo se conocieron?" 
 
      
 
    Era demasiada atención para mí, y en el fondo me preocupaba que estuviéramos tardando demasiado en preparar la sala. Pero mientras respondía de mala gana a sus preguntas, empecé a preguntarme. ¿Era esto lo que iba a ser? ¿Estar oficialmente comprometida con Peter si tomaba esa decisión?  
 
      
 
    Realmente, sabía que se trataba de hacer lo mejor para mí. Cuando se trataba de relaciones y compromisos, una mujer debía pensar de forma egoísta, porque se suponía que todo iba a durar.  
 
      
 
    ¿Lo mejor para mí? No sabía qué era. La mayoría de las mujeres de treinta y cinco años querrían tener una carrera establecida, un matrimonio sólido y una familia. Me iba bien en el departamento de la carrera; me encantaba mi trabajo, y estaba ese posible nuevo puesto... 
 
      
 
    En todo lo demás, era un desastre. 
 
      
 
    Sin embargo, Peter no era un desastre. Si estuviéramos juntos en un barco que se hunde, él sabría exactamente qué hacer. Se podía contar con él, y la fiabilidad tenía que contar para algo. Si me casaba con él, mi futuro sería seguro y fiable como él. 
 
      
 
    Pero no habría sexo salvaje en un avión ni besos temerarios. No habría momentos tan llenos de placer sin aliento que me hicieran pensar que iba a explotar. ¿Podría ser feliz sin eso? 
 
      
 
    "¡Vas a ser muy feliz!" exclamó Erica, dándose la vuelta y cogiendo una vela falsa de Erica cuando se la ofreció. 
 
      
 
    Ahora la mayoría de las damas de honor estaban poniendo velas aquí o allá, pero seguían hablando de mi "compromiso". Un par de ellas me recomendaban buenos salones de bronceado para conseguir un brillo nupcial, y Hailey dijo que estaba emocionada por ver cómo era mi vestido de novia, aunque no estaba segura de que estuviera en la lista de invitados aunque me casara. 
 
      
 
    Todas estaban muy emocionadas por mí, pero Phoebe se detuvo a mi lado, inclinando la cabeza.  
 
      
 
    "¿Jessica? ¿Estás llorando?" preguntó en voz baja, tocando mi brazo. 
 
      
 
    "¿Eh?" pregunté, y luego moqueé, dándome cuenta de que tenía razón. Tenía humedad en los ojos. Parpadeé rápidamente y me aclaré la garganta. "Oh, um... estoy emocionado por Ángela. Ya sabes... las bodas". 
 
      
 
    Ella asintió. "Seguro que te hacen pensar en el futuro, aunque sea." Luego frunció el ceño hacia la cama y se alejó de mí. "Tal vez deberíamos renunciar a los corazones de pétalos, señoras". 
 
      
 
    Cerré los ojos. Dios, Phoebe tenía razón. Definitivamente estaba pensando en el futuro, sólo que me sentía completamente insegura al respecto. La boda de Ángela estaba terminando y yo me sentía más perdida que nunca. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Diecinueve 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    "Al menos no tengo que esperar a la TSA como tuve que esperar a ti", murmuró Miranda en voz baja cuando por fin aterrizamos en California. 
 
      
 
    Ya sabía que estaba enfadada conmigo antes de salir de Nueva York, pero si no lo hubiera sabido, las seis horas de vuelo lo habrían dejado excesivamente claro. Frunció el ceño al piloto, maldijo cuando pasamos por ligeras turbulencias sobre Colorado y me miró mal cuando le ofrecí bebidas o comida. Nada en el avión podía animarla, especialmente yo. 
 
    No es que lo haya intentado. No era la única que volvía de Nueva York con un sabor de boca amargo.  
 
      
 
    De vuelta a la bahía, cogí un Uber para Miranda y no me molesté en despedirme. Me hizo un gesto mientras cogía sus maletas y se metía en el coche.  
 
      
 
    Cuarenta minutos después, aparqué mi Porsche en la gran entrada vacía de mi casa frente al mar. Miré hacia la extensión de agua mientras caminaba hacia la puerta principal, deteniéndome a inhalar la brisa que venía del océano.  
 
      
 
    Como siempre, cuando entré en mi casa, estaba inmaculadamente limpia gracias al servicio de limpieza que había contratado. Las luces estaban encendidas en preparación de mi llegada, mostrando el lujoso diseño moderno y la pared de cristal de mi salón con vistas a las suaves olas que rompían en la arena. 
 
      
 
    Hogar, dulce hogar. De todos los lugares en los que había vivido, San Francisco era mi favorito; el segundo era Seattle.  
 
      
 
    Pero Seattle no tenía el puente Golden Gate ni la Estatua de la Libertad. Tenía la Aguja Espacial, que visité cuatro veces con la mujer que aún no podía sacarme de la cabeza. 
 
      
 
    Jessica. Siempre era Jess la que interrumpía mis pensamientos. Podía ver sus ojos con tanta claridad como si todavía estuviera delante de mí, insistiendo en que todavía me amaba. 
 
      
 
    Fruncí el ceño, aflojando la corbata que me rodeaba el cuello mientras me dirigía a mi dormitorio. No me molesté en quitarme los zapatos ni en despojarme del traje. Tenía una llamada de negocios programada para dentro de una hora, pero no me importaba prepararme para ella. 
 
      
 
    En su lugar, entré en mi armario y me dirigí a la pequeña caja fuerte que había en un rincón. Tras introducir la combinación, la puerta hizo clic y se abrió. Busqué detrás de la enorme pila de documentos importantes hasta que mis dedos rozaron lo que buscaba. 
 
      
 
    Cogí la cajita con cuidado y la miré durante un segundo. Luego cedí y la abrí. 
 
      
 
    El anillo de compromiso era sencillo, pero elegante. Al menos, lo había sido ocho años antes. No me había dedicado a estar al día con las tendencias de los anillos, pero incluso mirándolo ahora, estaba seguro de que le quedaría perfectamente a Jessica y le sentaría bien. Los tres pequeños diamantes incrustados en el rizo, la banda de estilo vintage me había costado más de lo que esperaba en ese momento, pero aun así, incluso después de que todo terminara y pasaran los años, la conservé. 
 
      
 
    Lo guardé como un recordatorio para mí mismo, un recordatorio para no volver a regalar mi corazón. Al fruncir el ceño ante el delicado anillo, no pude evitar recordar el día en que se lo compré. 
 
      
 
      
 
    Cuando volví a casa de la tienda, me sentí como si llevara el mundo en el bolsillo. Al menos, era el principio de mi mundo: un anillo para hacer mía a Jessica. Me había llevado más tiempo de lo que esperaba en la joyería, estudiando minuciosamente los tipos de anillos y tratando de imaginar cuáles le gustarían más.  
 
      
 
    Me preocupaba que mi hermosa novia me hiciera un montón de preguntas en cuanto entrara por la puerta principal sobre dónde estaba y por qué no la había llamado para avisarle de que llegaría tarde a casa. No quería arruinar la sorpresa de la propuesta, pero si ella preguntaba, mantener el secreto sería difícil.  
 
      
 
    En lugar de preguntas, encontré a Jessica acurrucada en su silla de oficina giratoria en nuestra habitación, mordiéndose el labio inferior mientras fruncía el ceño frente al ordenador. Cuando me vio, se le iluminó la cara.  
 
      
 
    "Hola, Rick Blaine". Jess se levantó para saludarme con un profundo beso que me hizo sentir un cosquilleo en el cuerpo. Comenzó a acercarse, y yo quería tener su delicioso cuerpo apretado contra el mío, pero entonces recordé la caja que aún tenía en el bolsillo. Ella lo notaría. 
 
      
 
    Me aparté rápidamente, ofreciéndole una sonrisa y esperando que no interpretara nada. "¿Rick Blaine? ¿Debería saber quién es?" 
 
      
 
    Ella sonrió. "Ya sabes, ¿de Casablanca? Me refiero a que pareces un héroe del cine negro, con ese sombrero y esa chaqueta. Uno muy sexy", añadió con una risita, pero no me extrañó que sus ojos se desviaran hacia su ordenador. 
 
      
 
    "Pareces pensativa", observé, desviando la conversación de mi ropa, incluso cuando mi mano se metió en el bolsillo derecho para palpar la caja.  
 
      
 
    Jessica se retorció las manos y suspiró. Llevaba el pelo recogido en un nudo desordenado en la cabeza, y parte de él se desparramaba hasta rozar sus hombros. La camiseta de tirantes y los Los leggings que llevaba me llamaron la atención en todos los lugares adecuados, y no pude evitar pensar que, sin maquillaje y sin pretenderlo, era la cosa más impresionante del mundo. 
 
    "Me acaban de invitar a la segunda ronda de entrevistas para un trabajo que realmente quiero", comenzó, señalando hacia la pantalla de su escritorio. "Pero... es en Nueva York". 
 
      
 
    Nueva York. Eso estaba demasiado lejos de Seattle. Apreté más la caja, pero incliné la cabeza hacia ella, sonriendo. "Si es para un trabajo que realmente quieres, que te acepten más entrevistas es algo bueno, Jess". 
 
      
 
    "Bueno, sí, pero estoy estresada porque... ¿y si realmente consigo esta oportunidad, Nick? Eso sería un gran cambio. No estoy segura de querer eso", añadió, mirándome con significado en sus profundos ojos. "Ahora no. Por eso estoy considerando dejar de participar en la entrevista". 
 
      
 
    Sorprendido, la miré y lo leí todo en su rostro. Estaba pensando en renunciar a esta oportunidad de una oferta de trabajo para que todo siguiera igual. Para poder estar juntos. El corazón me dio un vuelco y tuve que resistir el impulso de arrodillarme allí mismo y hacerle la pregunta. 
 
      
 
    En lugar de eso, negué con la cabeza y sonreí al amor de mi vida.  
 
      
 
    "No lo hagas. Esta es una oportunidad increíble, y he visto lo mucho que trabajas; te mereces un trabajo tan bueno como tú. No abandones las entrevistas, porque si consigues este trabajo, lo resolveremos. Juntos". 
 
      
 
    Me miró y luego sonrió, lenta y dulcemente. "¿De verdad?" 
 
      
 
    "Absolutamente." 
 
      
 
    Jessica se adelantó como si fuera a darse otro beso, y yo usé rápidamente el encogimiento de hombros para quitarme la chaqueta como excusa para dar un paso atrás. Quería acercarla, pero no hasta que no hubiera ninguna posibilidad de que encontrara el anillo en mí. 
 
      
 
    "Lo siento, tengo un poco de calor", mentí.  
 
      
 
    Cuando me giré para colgar la chaqueta, comprobé que Jessica no estaba mirando antes de deslizar la caja del anillo desde mis pantalones hasta el bolsillo de la chaqueta. Luego cerré el armario y la abracé con fuerza, besando su frente. Ella inclinó la cabeza hacia atrás para sonreírme, y sus manos se deslizaron bajo mi camisa para frotarme la espalda. Me encantaba esa sensación. 
 
      
 
    "¿Estás seguro?", me preguntó. "Retirar mi solicitud sería indoloro. Simplificaría las cosas". 
 
    "No quiero simple", me encogí de hombros. "Quiero que seas feliz. Por cierto, ¿te has dado cuenta de que mañana es el aniversario de...?" 
 
      
 
    "El día que nos conocimos", terminó Jess antes de que yo pudiera, sus labios se curvaron. "Bajo ese toldo. ¿Cómo podría olvidarlo? Deberíamos hacer algo para celebrarlo". 
 
      
 
    Quería celebrarlo todo con Jessica, cada pequeño momento. Saber que ella era igual de consciente de los hitos de nuestra relación era suficiente para deslumbrarme. 
 
      
 
    "¿Qué tal una cena romántica aquí? ¿En casa? Yo puedo cocinar", le ofrecí, acercándome para apartar un mechón de pelo de sus ojos. 
 
      
 
    Ella me sonrió. "Sabes cómo llegar a mi corazón. Eso suena maravilloso, Nick". 
 
      
 
    Jessica me rodeó el cuello con los brazos y me besó de nuevo, pero aún podía percibir la tensión que arrastraba. No le gustaba tomar grandes decisiones; la inquietaban. Así que la besé tiernamente durante otro momento dulce y cálido. Luego, me aparté lo suficiente como para volver a besar su frente y mirarla a los ojos.  
 
      
 
    "Jess... Sea lo que sea lo que se nos presente, te prometo que lo superaremos juntos", le había susurrado. 
 
      
 
      
 
    El recuerdo me hizo sentir una brusca oleada de emociones. Cerré la caja del anillo, me di la vuelta y la lancé con toda la fuerza que pude desde el armario hasta mi dormitorio. Se estrelló contra algo, probablemente una pared, pero no me importó. 
 
      
 
    Salí furioso del armario y finalmente me dejé caer en el borde de la cama. Resoplando, me incliné para poner la cabeza entre las manos y frotarme la cara. 
 
      
 
    Ya no hay que negarlo. Podía huir en mi jet privado todo lo que quisiera, pero eso no cambiaba el hecho de que seguía enamorado de Jessica. Nadie más me conmovía como ella. Sólo ella sabía cómo encenderme desde dentro y permanecer en mi mente día y noche. 
 
      
 
    Pero eso no cambiaba lo que sabía de ella. Era terrible para los compromisos, y si me rendía a los sentimientos asfixiantes que tenía por ella, probablemente me jodería. Otra vez. 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Me quedé mirando el anillo que llevaba en el dedo. Me parecía que estaba fuera de lugar, un bonito anillo de diamantes, cuando llevaba un pijama raído y el pelo se me caía del moño desordenado que tenía en la parte superior de la cabeza. Suspiré y me revolví en la cama, levantando la mano de otra manera para fruncir el ceño. 
 
      
 
    Jessica Nilsen. Me senté y me pasé las manos por la cara.  
 
      
 
    "Jessica Nilsen", dije en voz baja, sintiéndome extraña al usar el apellido de Peter con el mío. ¿Podría usar ese nombre el resto de mi vida? Sonaba tan... práctico. 
 
      
 
    Sonó un ligero golpe en la puerta de mi habitación, y antes de que pudiera invitarla a entrar o echarla, mi madre asomó la cabeza en la habitación con una brillante sonrisa. 
 
      
 
    "¡Jess! Peter ha venido a verte. Le haré pasar". 
 
      
 
    Parecía que sólo mis pensamientos lo habían convocado. Volví a mirar el anillo en mi dedo y suspiré. Parecía un desastre y también me sentía como tal. Probablemente me preguntaría qué había estado haciendo todo el día, y entonces tendría que explicarle que me dediqué principalmente a leer correos electrónicos y a sentirme como una papilla humana. 
 
      
 
    Me levanté y me cepillé, me solté el pelo de la corbata y me lo eché por encima de un hombro justo cuando Peter entró en la habitación. Llevaba un atuendo informal, bueno, informal para él. Pantalones caqui y una camisa abotonada de buen gusto.  
 
      
 
    "Jessica", saludó, dando un paso adelante para rodearme con un brazo en un breve abrazo lateral. Me besó la mejilla y luego miró hacia abajo para comprobar que el anillo seguía en mi mano, donde me había dicho que lo dejara. "He venido a ver si has considerado la propuesta". 
 
      
 
    ¿Considerado? Lo había hecho, pero aún no estaba segura. Cada vez que creía estar más cerca de determinar la respuesta correcta, me arrinconaba de nuevo. La indecisión se apoderaba de mi cerebro a cada momento. Había muchos factores que considerar. Demasiados. 
 
      
 
    "Yo... no lo sé todavía", admití, sonriendo tímidamente. "Simplemente no lo sé. Siento mucho que me esté costando un poco entenderlo". 
 
      
 
    "No pasa nada". Suspiró. Luego levantó las cejas. "En realidad, tengo algo que podría ayudarte a decidirte". 
 
      
 
    ¿Algo más aparte de que me ponga el anillo para probarlo? Fruncí el ceño. "¿Qué es?" 
 
      
 
    Peter rompió a sonreír. "Ya he publicado el anuncio de nuestro compromiso en el New York Times. Ayer recibí la confirmación, y no te preocupes, no es nada demasiado florido. Va al grano, pero me gusta pensar que la forma en que lo escribí fue suave y concisa". 
 
      
 
    Lo miré fijamente, sin palabras. Como no dije nada, siguió adelante, lanzando una descripción del anuncio y de cómo se le había ocurrido la idea hace unos meses.  
 
      
 
    Pero que me quedara sin palabras no significaba que me sorprendiera que Peter hiciera algo así sin esperar mi respuesta. Probablemente sabía que me costaría tomar alguna decisión en este proceso. Al menos él sabía lo que quería y tomaba decisiones sin preocuparse por cada pequeña cosa.  
 
      
 
    Volví a mirar el anillo de compromiso en mi dedo. Un hombre con los pies en la tierra y con buen gusto estaba a mi lado. Debería haberme unido a su entusiasmo.  
 
      
 
    En cambio, me preguntaba qué hora era en California. 
 
      
 
    "...y así me di cuenta de que esta semana era el mejor momento para el anuncio", terminó Peter. "¿Qué te parece?" 
 
      
 
    "Yo..." Dios, ¿qué pensé? "Creo que fue una sorpresa". 
 
      
 
    "Tal y como lo pretendía", sonrió. "¿Y?" 
 
      
 
    Tardé un momento en darme cuenta de que estaba esperando mi decisión. Hice girar el anillo en mi dedo y me moví en su lugar. "Bueno... Peter, ahora mismo todavía estoy resolviendo las cosas. Ni siquiera he tenido la oportunidad de hablar con mi mejor amiga, ya que ha estado de luna de miel-" 
 
      
 
    Levantó las manos. "No digas más. Ya te cuesta bastante elegir entre los aderezos de la ensalada, y debería haberme dado cuenta de que esto te llevaría un poco más de tiempo. ¿Qué te parece esto? Sólo dime tu respuesta para el fin de semana. ¿De acuerdo?" 
 
    Asentí con la cabeza. Peter dio un paso adelante, me tocó el brazo y se inclinó para besarme. Cerré los ojos cuando sus labios se apretaron contra los míos una vez, seguros y rápidos, y luego se despidió y se dio la vuelta para salir por la puerta. 
 
      
 
    Lo que me dejó en mi habitación, mirando mi mano izquierda, y pensando en estar bajo un toldo en una tormenta de Seattle, completamente insegura de qué hacer. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Veinte 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Crucé la calle y miré el restaurante con aprecio.  
 
      
 
    El trayecto en metro desde mi apartamento era un poco largo, pero a mi padre le encantaba la cocina casera y aún más el desayuno para comer. Este restaurante al estilo de los años 50 me pareció el tipo de lugar que visitaría casi todos los días si viviera cerca. También me pareció el tipo de establecimiento en el que mi madre se desahogaría, lo que puede haber provocado su amor por este tipo de lugares. 
 
      
 
    Mientras me acercaba a las puertas metálicas con pequeñas ventanas circulares, me preparé para lo inesperado. Estaba emocionada por ver a mi padre, por supuesto, pero era la primera vez que lo veía desde que mi madre vino a quedarse. Desde que empezó el divorcio. 
 
      
 
    Mi padre me vio en cuanto entré y se levantó para saludarme con una brillante sonrisa.  
 
      
 
    "¡Cariño!", dijo, envolviéndome en un gran abrazo en cuanto me detuve junto a su mesa a cuadros. "Es maravilloso verte. Dios mío, a veces me olvido de lo guapa que te has puesto. He echado de menos a mi chica". 
 
      
 
    Me aparté para sonreír a mi padre y me llamó la atención el hecho de que estuviera prácticamente radiante. Era el mismo tipo de luminiscencia interior alegre que había reconocido en Ángela y Josh en su boda.  
 
      
 
    Nos metimos en la cabina y le incliné la cabeza.  
 
      
 
    "Papá... pareces muy feliz", dije. Soné un poco sorprendida, incluso para mis propios oídos. Quería mucho a mi padre, pero no podía fingir que no había sido un gruñón desconectado la mayor parte de mi infancia. 
 
    Pero ahora mismo, no parecía nada de eso. Se rió y deslizó el menú a través de la mesa hacia mí. "Soy feliz, cariño. Más que nunca. ¿Y cómo estás tú? Cuéntame todo". 
 
      
 
    "Tú primero", insistí. "Háblame de..." Me quedé en blanco, sin saber si había escuchado su nombre. 
 
      
 
    La cara de papá se iluminó. "Linda. Es maravillosa. Ha sido mi secretaria durante años y siempre me he dado cuenta de lo mucho que nos compenetramos. Realmente lo hacemos. No creo haber conocido a nadie que me entienda como lo hace Linda". 
 
      
 
    Tal vez era raro que me sintiera aliviada, pero así fue. Sonreí. "¿Sí?" 
 
      
 
    "Sí. De hecho, me siento más vivo y vigorizado por la vida ahora que desde... bueno, desde siempre", rió, sacudiendo la cabeza. Sus ojos brillaron. "Me siento con veinticinco años y con la cabeza llena de pelo". 
 
      
 
    "Háblame de ella", me reí, simplemente encantada de verle tan contento. 
 
      
 
    Mi padre me obsequió con historias sobre pequeñas cosas que Linda solía hacer en el trabajo para aligerar su estado de ánimo, sobre su procedencia y sobre cómo se llevaba lo suficientemente bien con su hermano como para considerarlo también un hermano. En algún momento nos trajeron nuestros pedidos, y yo tomé un bocado de tortitas calientes, riéndome de la sorpresa de mi padre por el hecho de que Linda conociera los equipos deportivos incluso mejor que él. 
 
      
 
    Luego llegó mi turno. Papá me hizo preguntas sobre todo lo que había en mi vida, y mi anillo de compromiso salió a relucir rápidamente. Ya se había enterado de lo de Peter, por supuesto, pero yo no le había contado todo lo que pasó en torno a la boda de Ángela.  
 
      
 
    Así que lo hice, haciendo una mueca de dolor mientras añadía detalles sobre Nick y yo, y mi rechazo por él al final.  
 
      
 
    "Me sentía perdida", admití, mirando el anillo en mi mano. "No es que no suela sentirme conflictiva por alguna cosa, pero... la boda de Ángela fue un poco dura". 
 
      
 
    Finalmente, mi padre asintió lentamente, cortando su tortilla. "Ya veo. Entonces... ¿ya tienes una respuesta para Peter?" 
 
      
 
    Dejé el tenedor y suspiré. "Decir que sí tendría sentido", dije. "Quiero decir, Peter es agradable, y es organizado, y su vida se dirige en una dirección cuidadosamente planificada. Si esa dirección me incluye a mí, entonces eso hace que mi vida también sea ordenada, ¿no? La mayoría de la gente quiere eso". 
 
      
 
    Tarareó pero no interrumpió. 
 
      
 
    "Pero todavía me siento desgarrada", continué. "Es decir, casi siempre estoy tratando de decidirme por algo, pero esto es diferente. Es un matrimonio". Entonces hice una pausa, recordando las palabras de mi madre. "No puedo sentarme en la valla para siempre sobre esto. Tengo que decidirme porque es cierto que no me estoy haciendo más joven. Tengo treinta y cinco años. La vida seguirá adelante esté o no preparada para tomar una decisión, así que tengo que hacer lo que tenga sentido, ¿no?" 
 
      
 
    Mi padre me estudió un momento, con el ceño fruncido. Luego negó con la cabeza. 
 
      
 
    "Si tu madre y yo nos hubiéramos dado cuenta de que la decisión de atarse a alguien no debe basarse sólo en "lo que tiene sentido", ambos habríamos sido mucho más felices, Jessica. Durante toda nuestra vida". 
 
      
 
    Podía recordar sus discusiones públicas y sus pequeños y marchitos comentarios y todas las veces que me acosté en mi cama cuando era joven, escuchándolos pelear en la otra habitación.  
 
      
 
    Por un momento, me quedé mirando el jarabe en mi plato. Si mis padres no se hubieran conocido, nunca me habrían tenido, pero si hubieran reconocido que era un error un poco antes, en lugar de aferrarse a un matrimonio amargo durante años y años... un matrimonio que les hacía desgraciados.  
 
      
 
    Yo no quería eso. Me hizo rehuir de prometerme a alguien por cualquier tiempo. 
 
      
 
    "¿Cariño?" 
 
      
 
    Miré a mi padre y él volvió a sonreír. 
 
      
 
    "Si te sientes tan insegura, es porque no debes decir que sí. No quiero elegir por ti, pero cuando algo es lo correcto para nosotros, lo sabemos. No importa cuánto hagamos para alejarnos de ello. La elección correcta siempre vuelve". 
 
      
 
    Por un momento, volví a la noche en la que cometí un error con mi ex. Es cierto que podría haber sido un error mucho mayor -podría haberme acostado con el tipo-, pero aun así, podía recordar ese sentimiento de culpa que me desgarraba el estómago con toda claridad. Una vez que me di cuenta de que estaba a punto de hacer la elección equivocada, no había agonizado para tomar una decisión.  
 
      
 
    En lugar de eso, había corrido a casa para confesarle todo a Nick inmediatamente, porque mi padre tenía razón. Sabía que comprometerme con Nick era la decisión correcta en ese momento, y todavía lo sabía. 
 
      
 
    Dios, me arrepiento de ese error. Suspiré con fuerza y me cubrí la cara.  
 
      
 
    "¿Pero qué pasa si la elección correcta no te quiere de vuelta?" le pregunté a mi padre, abatido. "¿Y si en realidad es sólo una elección entre algo decente o una vida de echar de menos a la persona que sabes que más quieres?". 
 
      
 
    Alcanzó el otro lado de la mesa, tocando mi mano para que levantara la vista hacia él. El rostro de mi padre era amable, pero había una seguridad en sus ojos que me sorprendió. Por lo general, él era como yo, quizá no tan crónicamente indeciso, pero mi naturaleza era más parecida a la de mi padre que a la de mi madre. El hecho de que se mostrara tan asertivo me indicaba hasta qué punto lo creía. 
 
      
 
    "No es demasiado tarde para hacer las cosas bien de nuevo. Nunca lo es". 
 
      
 
    Hacer las cosas bien... 
 
      
 
    Yo quería eso. No había forma de volver atrás en el tiempo, pero después de todo lo que había pasado entre Nick y yo, sabía que no podía ser la única con los sentimientos a flor de piel. Puede que no crea que pueda volver a confiarme su corazón, pero quería ser digna de él. 
 
      
 
    Y me di cuenta de que podía empezar por aquí. Averiguar cómo tomar las decisiones correctas más rápidamente. Encontrar una manera de mostrarle lo que sentía. 
 
      
 
    "Me alegro mucho de verte, papá", dije, sonriéndole de nuevo a través de la mesa. 
 
      
 
    Me dio una palmadita en el brazo y volvió a cortar sus gofres, pareciendo el hombre más feliz del mundo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
      
 
    Mi madre estaba esperando. Sabía que no quería parecer que había estado al lado de la puerta cuando entré en mi apartamento, pero su taza de té humeante seguía sobre la mesa de café. Sonreí y puse los ojos en blanco al ver cómo salía de la cocina, esforzándose por parecer desinteresada. 
 
      
 
    "Oh, ¿has vuelto?", preguntó, fingiendo indiferencia. "¿Quieres ver eso? Sabes, casi me olvido de que no estabas aquí. Estaba ocupada leyendo un gran libro nuevo". 
 
      
 
    "¿De verdad?" pregunté, dejando mi bolso en la encimera para coger un vaso de agua. "¿Cómo se llama?" 
 
      
 
    Hizo una pausa y, al parecer, soltó el primer título que se le ocurrió. "Orgullo y prejuicio". 
 
      
 
    "Mamá, eso se publicó hace más de doscientos años". Tomé un sorbo de agua y traté de no reírme cuando ella parecía un ciervo atrapado en los faros. "Puede que quieras actualizar tu definición de 'nuevo'... al menos antes de intentar fingir que no me estabas esperando". 
 
      
 
    Mi madre desechó mis palabras y puso una sonrisa. "Sabes que mi día no ha sido interesante, pero cuéntame el tuyo. ¿Cómo fueron... las cosas?" 
 
      
 
    "Las cosas estuvieron bien. El trabajo estuvo ocupado", dije, fingiendo que no sabía lo que estaba preguntando. "Pero me viste tecleando, así que estoy segura de que ya te diste cuenta". 
 
      
 
    "Sí, claro, pero sabes que no me refiero a tu trabajo", resopló mi madre, siguiéndome por el salón y volviendo a mi habitación. "¿Cómo estuvo... el almuerzo?" 
 
      
 
    Tal vez no estaba bien que me burlara de ella, pero no podía evitarlo. Mi madre quería información sobre mi padre sólo con rodeos, y yo prefería que lo preguntara sin más. 
 
      
 
    "Las tortitas estaban deliciosas, pero estoy bastante segura de que sus hash browns eran sólo virutas de patata empapadas". Me encogí de hombros. "Es una pena, porque el resto del restaurante era tan..." 
 
      
 
    Mamá frunció el ceño. "Sabes que estoy hablando de tu padre, Jessica. ¿Cómo se ve? ¿Parece feliz?" 
 
    La examiné por un momento. Ella había sabido que yo iba a visitarlo y estaba esperando como un tigre para abalanzarse en busca de respuestas. ¿Era porque todavía se preguntaba sobre las cosas entre ellos dos? No creía que pudiera ser eso, porque había sido muy categórica al afirmar que estaba encantada con el divorcio hasta el momento. 
 
      
 
    Pero si mi madre se sentía en conflicto, debía ayudarla. Al fin y al cabo, iba a empezar a trabajar para ser una persona más concisa y decidida, en la medida en que pudiera. 
 
      
 
    Respiré hondo y me enfrenté a ella. "Mamá, papá está muy bien. Sigue adelante con lo que cree que es la decisión correcta para él, y eso le hace feliz". 
 
      
 
    Mientras hablaba, mi mano derecha se dirigió al anillo de mi izquierda. Sonreí un poco, imaginando lo alegre que había sido mi padre al salir de la cafetería, silbando "Don't Worry Be Happy" de Bobby McFerrin y recordándome que debía tomar las decisiones correctas, no las que parecían sensatas. 
 
      
 
    "Muy feliz", añadí cuando mi madre se quedó pensativa. 
 
      
 
    Sus ojos se cruzaron con los míos y pareció debatir si decir algo más, pero luego se encogió de hombros.  
 
      
 
    "Bueno, siento oír que las patatas fritas no estaban crujientes. No hay nada peor que la comida blanda de un restaurante. Y hay tantos restaurantes por aquí, Nueva York es todo comida y estaciones de metro. Deberías haber elegido un restaurante más agradable". 
 
      
 
    Sacudí la cabeza con una sonrisa, pero cuando me giré para mirar el ordenador, me di cuenta de que la pantalla estaba iluminada y muy abierta. Volví a mirar a mi madre, arqueando una ceja. 
 
      
 
    "¿Mamá?" 
 
      
 
    Sonrió tímidamente. "Oh, ¿el ordenador? Bueno, se encendió cuando estaba regando la plantita de tu escritorio. Quería asegurarme de que no había ningún problema en tu trabajo que tuviera que comunicarte de inmediato". 
 
    "Has vuelto a leer mi correo electrónico". 
 
      
 
    "Bueno, sí, querida, acabo de decirlo. Pero creo que te gustará lo que hay ahí", insinuó, moviendo las cejas. Le gustaba saber algo que yo no sabía. 
 
      
 
    No pude evitar apartarla de mi silla con el ceño fruncido de fastidio. Entonces saqué mi correo electrónico y parpadeé. El último mensaje era de Shandra.  
 
      
 
    El corazón me dio un vuelco y lo abrí y hojeé rápidamente. Era sobre el nuevo puesto de redactor jefe en la nueva sucursal de la Costa Oeste. La construcción de la nueva oficina de la revista Stiletto estaba casi terminada, y se iba a empezar a buscar candidatos en serio. Shandra se despidió con una pregunta: "¿Has pensado más en esto, James?". 
 
      
 
    Sí. Había estado pensando en este posible nuevo puesto tanto como en Peter, mis padres y Nick. Pero también había estado pensando en mi vida aquí, en Nueva York. 
 
      
 
    Me sentía cómoda en Nueva York. Mi apartamento no era nada increíble, nunca podía contar con el metro o con el tráfico para llegar a tiempo a cualquier sitio, y el alto coste de la vida para tan poco espacio me hacía a veces sacudir el puño al cielo. Pero por lo demás, era el lugar en el que había estado durante ocho años. La ciudad me resultaba tan familiar como la casa de Nueva Jersey en la que había crecido, y el único otro lugar en el que había disfrutado tanto viviendo era Seattle. 
 
      
 
    Pero en Seattle, era sobre todo por la persona con la que vivía. 
 
      
 
    Me mordí el labio. Si conseguía este trabajo y lo aceptaba, ya no estaría aquí. Esto cambiaría todo: el lugar al que llamaba hogar, mis responsabilidades, la gente que veía cada día. 
 
      
 
    Ya no viviría cerca de Ángela, y ese pensamiento me hizo sentir una punzada de tristeza en el pecho. Pero Ángela ya estaba casada, preparándose para formar una familia con el amor de su vida. Siempre seríamos amigas, pero no iba a pretender que nuestra amistad no se viera afectada por su matrimonio.  
 
      
 
    Aun así, estaba mi trabajo, mis otros amigos y toda la familiaridad de una ciudad que nunca duerme.... 
 
    Salí del correo electrónico. Ahora tenía dos cosas por las que agonizar. 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Abrí otro artículo y lo leí con la misma rapidez que otros. De nuevo, sacudí la cabeza cuando terminé. 
 
      
 
    La columna de consejos de Jessica era interesante por sí misma, pero me asombraban más los consejos que daba. Cada pregunta o preocupación que llegaba era respondida con una reflexión profunda y significativa. Todo eran grandes consejos, a pesar de que ella no podía practicar lo que predicaba. 
 
      
 
    Al hacer clic en otro, lo hojeé. La mujer estaba disgustada porque su marido parecía estar estancado en su vida sexual y quería probar cosas nuevas. Ella no sabía cómo hacerlo: habían hecho lo mismo durante casi diez años.  
 
      
 
    La querida Jess le explicó, de forma ingeniosa pero amable, que había que comunicar claramente la necesidad de darle vida a las cosas, y que la mujer podía dar los primeros pasos para iniciar esa conversación. Que podía intentar reservar una habitación de hotel para pasar una noche especial con él, excitarlo con nueva lencería, incluso probar a provocarlo en público o probar juguetes en el dormitorio.... 
 
      
 
    Terminé el artículo y no pude evitar preguntarme brevemente si Jessica había utilizado juguetes en su vida sexual. No lo habíamos hecho hace ocho años, cuando todo lo que hacíamos juntos era novedoso. Y recientemente, cuando no podía controlarme cerca de ella en la fiesta de bodas, no habíamos hecho mucha premeditación.  
 
      
 
    La idea de que se burlara de mí en público o de que mostrara una lencería nueva pegada a su precioso cuerpo de suaves curvas.... 
 
      
 
    Gemí y me recosté en la silla de mi oficina en casa, pasándome las manos por el pelo. Se suponía que no debía pensar en Jessica en absoluto, y definitivamente no de una manera que hiciera que mi polla se endureciera. 
 
      
 
    Pero echaba de menos su cuerpo, su risa y la pequeña arruga de la nariz que hacía cada vez que ponía los ojos en blanco. Suspirando, me desplacé por su columna de consejos, hojeando los títulos de sus artículos hasta que mis ojos se posaron en un pequeño formulario de contacto al final de la página. 
 
    "¿Te mueres por preguntarle a la querida Jess?", decía. "Envíale un mensaje y permanece atento para ver si tu pregunta anónima aparece en nuestra revista". 
 
      
 
    Me quedé mirando el formulario. Lo mejor sería salir de esto y volver al trabajo. Leer los hermosos pensamientos, las ideas y los consejos de la mujer que aún tenía el corazón en un puño era un juego peligroso para mí cuando estaba tratando de pasar de ella. 
 
      
 
    ¿Y si obtuviera una respuesta? Un consejo sobre mi situación, sobre nuestra situación. Ella no sabría que era yo. ¿Qué tenía que perder, además de un poco más de sueño? 
 
      
 
    Finalmente, juré y fui a por ello. Rápidamente creé una cuenta de correo electrónico ficticia y pulsé para enviar un mensaje a su columna de correo electrónico.  
 
      
 
    "Querida Jess", escribí, y luego sonreí al oír esas palabras, recordando su cara cuando me burlaba de ella con ese apodo. Sacudí la cabeza y continué. "Mi ex dice que todavía me quiere, pero no sé si podré confiar en que se comprometa...." 
 
    

  

 
 
    Capítulo Veintiuno 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Me volví a sentar en mi silla giratoria, girando en círculo una sola vez para divertirme. Luego dejé el café, bostezando, y me conecté por el día. 
 
      
 
    La columna de consejos iba realmente bien, y sabía que el número de lectores había aumentado. Probablemente ayudaba el hecho de que algunas de las preguntas más recientes que había recibido eran absolutamente hilarantes, como la de una mujer recién casada que no estaba segura de si la idea del sexo oral era sólo un extraño fetiche de su marido. 
 
      
 
    Oh, Dios. La gente me mataba.  
 
      
 
    Me reí a carcajadas y revisé los mensajes del día anterior. Había muchos. Algunos eran completamente normales. Novias que no estaban seguras de cómo hacer que sus novios pensaran en algo más serio, o parejas que probaban nuevas posiciones o juegos de temperatura por primera vez.  
 
      
 
    Sorbí mi café, relajada en el silencio de la madrugada. Me puse a trabajar clasificando los mensajes en los que creía que podían ser interesantes, los que creía que necesitaban más respuestas y los que podía comprar por una docena. 
 
      
 
    Entonces me detuve en un mensaje y lo abrí con un clic. Era más corto que la mayoría. 
 
      
 
    Querida Jess, 
 
    Mi ex dice que todavía me ama, pero no sé si puedo confiar en que se comprometa conmigo porque ya me ha hecho daño. No puedo ignorar el hecho de que sigo enamorado de ella, pero ¿cómo puedo saber si lo que dice va en serio? 
 
    -Rick 
 
      
 
    Volví a leer el mensaje y me incliné hacia atrás, mordiéndome el labio inferior. El tipo que lo había escrito quería una respuesta sencilla. Si yo estuviera en el lugar de Rick y quisiera saber si alguien habla en serio, ¿qué querría de él?  
 
      
 
    Mirando por la ventana junto a mi escritorio, observé cómo la luz del sol se hacía más fuerte sobre los edificios cercanos y las calles ya llenas de coches. Luego me incliné hacia delante y escribí un mensaje como borrador del artículo. 
 
      
 
    Querido Rick, 
 
    Nuestras experiencias pasadas nos moldean. A veces, en las relaciones, esas experiencias pueden crear conformidades con la persona que amamos. Pero también nos moldean las experiencias a través de las decisiones que tomamos. Tu ex tiene una opción: si realmente le importas y se toma en serio el compromiso, te lo demostrará y no se limitará a hablar de ello. Y tú también puedes elegir. Si te demuestra que te quiere, ¿lo aceptarás y dejarás atrás el pasado? Si eso significa una oportunidad para una vida llena de amor que creías imposible... ¿no es la elección correcta? 
 
    Atentamente,  
 
    Jess 
 
      
 
    Me quedé mirando el cursor parpadeante de mi pantalla durante un largo momento. La elección correcta... Miré mi mano izquierda, donde ya no llevaba el anillo de compromiso de Peter.  
 
      
 
    Entonces me sobresalté al oír que llamaban a la puerta de mi casa. Me levanté rápidamente y comprobé mi aspecto en el espejo de cuerpo entero antes de dirigirme a la puerta principal, echando un vistazo a donde mi madre dormía plácidamente en su cama improvisada. 
 
      
 
    Abrí la puerta y parpadeé. "¿Peter?" 
 
    Estaba de pie con su ropa de trabajo, obviamente de camino a su trabajo. Sonrió.  
 
      
 
    "Jessica. Ha pasado una semana, y he pensado que ahora sería un buen momento para hablar de las cosas. ¿Qué te parece?" 
 
      
 
    Volví a mirar por encima de mi hombro y luego susurré: "¿Qué tal si lo hablamos en mi habitación, para que tengamos un poco más de... privacidad?". 
 
      
 
    Se lo pensó. "Claro, pero no puedo quedarme mucho tiempo para celebrarlo, así que tendremos que planear que vengas a mi casa más tarde esta noche para eso". 
 
      
 
    ¿Esta noche para...? Oh. Hice una mueca al saber que Peter pensaba que le invitaba a mi habitación para ponerse cachondo. ¿Cómo era posible que no nos entendiéramos en absoluto cada vez que intentábamos comunicarnos? 
 
      
 
    Nos deslizamos en silencio por el salón. Una vez que cerré la puerta de la habitación tras de mí y me di la vuelta, me envolvió en un abrazo y me besó, hundiendo un poco su nariz en mi mejilla. 
 
      
 
    Rápidamente, me aparté. "Peter, escucha..." 
 
      
 
    "Está bien", dijo, enderezando su camisa azul. "¿Cuál es tu respuesta, Jess?" 
 
      
 
    Me aparté de sus brazos y respiré profundamente. Había estado pensando en la forma correcta de decir todo esto desde que comí con mi padre. Ahora, después de responder a ese último mensaje para mi artículo y después de tomarme un tiempo para prepararme, estaba lista para darle la mejor respuesta que pudiera. 
 
      
 
    "Me importabas mucho, Peter. Todavía lo hago. Tienes muchas ganas de triunfar y sabes lo que quieres en la vida. Eso lo admiro. Pero... aunque no me arrepiento del tiempo que hemos pasado juntos, no puedo aceptar tu propuesta. Lo siento". 
 
      
 
    Sus ojos claros se dirigieron a mi mano izquierda, sin ver ningún anillo. Su rostro pasó de la confianza positiva a la incredulidad.  
 
      
 
    "¿Estás hablando en serio ahora? Jessica, hemos estado juntos durante todo un año de nuestras vidas. Nos conocemos muy bien. Estamos bien juntos, y no hay razón para pensar que no seguiremos bien juntos. El siguiente paso lógico entre nosotros es casarnos". 
 
      
 
    Me obligué a no apartar la mirada, recordando la calidez y la alegría en el rostro de mi padre. En la de Ángela y Josh. Yo quería eso, y ésta era la mejor manera de conseguirlo, para Peter y para mí, sólo por separado. 
 
      
 
    "Probablemente tengas razón", reconocí, sonriendo suavemente. "Lógicamente, estamos muy bien juntos. Pero a veces lo correcto no es lógico. Lo siento, pero esta no es la opción correcta para ninguno de los dos, Peter". 
 
      
 
    Siguió mirándome fijamente, con una mezcla de emociones en su rostro. Me daba un pellizco en el pecho verle así; siempre estaba tan seguro de sí mismo. Rechazarlo era lo correcto, pero quería hacerlo de la manera más amable posible. 
 
      
 
    Rápidamente, busqué en un cajón de mi escritorio y saqué el pequeño anillo solitario, ofreciéndole otra sonrisa mientras se lo tendía.  
 
      
 
    "Esto no es para mí. Pero algún día, sé que encontrarás a alguien que lo merezca más, y ustedes dos seran mucho mejor el uno para el otro de lo que yo soy para ti". 
 
      
 
    La cara de Peter se desplomó al mirar el anillo en mis dedos. Por un momento, pensé que volvería a discutir o que se enfadaría. Pero finalmente, cogió el anillo y se lo metió en el bolsillo. Me miró una vez más, desde mi pelo desordenado hasta las zapatillas rosas con las que me gustaba pasear por el apartamento. 
 
    "Buena suerte en todas tus elecciones futuras, Jessica", dijo en voz baja.  
 
      
 
    Me apresuré a abrazarlo una sola vez, porque realmente quería decir que me gustaba nuestro tiempo juntos. Ahora no tenía un futuro con Peter, pero eso no significaba que tuviera que dejar nuestro pasado con malos sentimientos.  
 
      
 
    Asintió con la cabeza y se dio la vuelta y salió de mi habitación. Oí la puerta principal abrirse y cerrarse, y exhalé.  
 
      
 
    Nada de Jessica Nilsen. Eso no estaba bien. Pero ahora sí sabía lo que quería; lo había sabido hace años, pero entonces me resultaba aún más imposible tomar una decisión. Ahora, estaba mejorando con todo esto de la toma de decisiones. 
 
      
 
    "¿Cariño?", llamó la voz de mi madre, que asomó la cabeza en la habitación. 
 
      
 
    Una sola mirada a la pequeña sonrisa de disculpa que llevaba en la cara me lo decía todo. Sacudí la cabeza, conteniendo una sonrisa. Mi madre y sus entrometidos.  
 
      
 
    "¿Supongo que has escuchado a escondidas?" 
 
      
 
    Entró en mi habitación y me cogió la mano con un pequeño apretón. "Espiar es cuando escuchas intencionadamente una conversación privada, Jessica -simplemente escuché lo que se decía porque tu apartamento es pequeño y silencioso". 
 
      
 
    Esperé a que exigiera saber por qué había rechazado a Peter y señalara que mis años de maternidad ya casi habían pasado; eso habría sido algo muy propio de Dana James. En lugar de eso, inclinó la cabeza hacia mí, pareciendo seriamente intrigada. 
 
      
 
    "¿Qué piensas hacer ahora que eso ha terminado?". 
 
      
 
    El alivio me inundó. No iba a darme un sermón ahora mismo, aunque sabía que estaba tentada. Pero también sentí una punzada de agradecimiento. A pesar de lo mandona que podía ser mi madre, siempre se interesaba por mi vida y mis decisiones. A veces se excedía en sus palabras, pero era sólo porque quería lo mejor para mí.  
 
      
 
    Ahora me estaba viendo tomar otra decisión, y era justo que se lo dijera, porque esto era algo más importante de lo que yo estaba preparada para hacer sola. 
 
      
 
    "Voy a comprometerme", dije, enderezándome. 
 
      
 
    Ella frunció el ceño y sus ojos se dirigieron a la puerta por la que Peter acababa de salir. "¡Tienes una extraña manera de demostrarlo! Odio tener que decírtelo, cariño, pero acaba de salir de aquí con la impresión de que no quieres comprometerte". 
 
      
 
    "No con Peter. Con Nick". 
 
      
 
    Mamá palideció. "¿Nick Sanford? ¿Ese Nick?" 
 
      
 
    "Por supuesto, ese Nick", me reí. "Es el único que conoces, y todavía estoy enamorada de él, mamá. Creo que siempre lo he estado, pero es más fuerte que nunca. Yo... voy a hacer todo lo posible para que lo vea". 
 
      
 
    Mira eso. Como... tenía que enseñarle... tal y como escribí en mi consejo al tal Rick. Miré mi ordenador y rápidamente me senté de nuevo, releyendo lo que había escrito con nuevos ojos. 
 
      
 
    Si realmente se preocupa por ti y se toma en serio el compromiso, te lo demostrará y no se limitará a hablar de ello. Si eso significa una oportunidad de tener una vida llena de amor que creías imposible... ¿no es la elección correcta? 
 
      
 
    Oh, Dios mío. Eso era todo. Necesitaba mostrarle que las cosas eran diferentes esta vez. Que ya no tenía miedo de comprometerme con él, que estar con él para siempre era exactamente lo que quería. ¿De qué servía perseguirlo y decirle una y otra vez lo que sentía si no tenía ninguna prueba? 
 
      
 
    "¿Y qué vas a hacer exactamente para recuperarlo?", preguntó mi madre, con las cejas fruncidas, hablando con las manos tanto como con la voz. "Jessica, está en California, ¿no es así? Creí que habías dicho que no lo volverías a ver, después de la boda de Ángela. Bueno, ahora Ángela está casada y todo ha terminado, así que..." 
 
      
 
    "¡Eso es!" Le sonreí. "Ángela. Gran idea, mamá". La abracé rápidamente y la guié hacia la puerta.  
 
      
 
    "¿Ángela? ¿Cómo va a cambiar las cosas?", se burló, lanzándome una mirada por encima del hombro. 
 
      
 
    "Ella no es... yo soy". Era el momento de demostrarle a Nick que iba en serio. Convencerlo requeriría un gran gesto. Algo que me hiciera sentir un poco incómoda y me pusiera en evidencia. 
 
      
 
    Pero lo haría por él. Por la imposible esperanza de recuperar a "la elegida". 
 
      
 
    Mi madre refunfuñó algo sobre la necesidad de café, mientras cerraba la puerta de mi habitación tras ella, y entonces cogí mi teléfono y marqué a mi mejor amiga. Miré el reloj. Nueve de la mañana del viernes... sí. Ella y Josh habrían llegado a casa de su luna de miel a última hora de la noche, pero tal vez estaría despierta. 
 
      
 
    "Diez minutos más", respondió con un bostezo. "El jet lag me está matando y tú tratas de ayudarlo, Jess". 
 
      
 
    Sonreí. "Vaya. Yo también echaba de menos hablar contigo. ¿Qué tal Bali?" 
 
    Hizo un ruido que me dijo que Bali estaba muy bien, o al menos el aspecto del dormitorio. "¿Me llamas para programar ese maratón de repetición de Survivor, para que te cuente lo mejor del viaje?" 
 
      
 
    "Voy a adelantarme y adivinar que la mejor parte fue Josh". Me reí, y luego me apresuré a continuar. "Pero no, en realidad. Quiero decir que todavía podemos hacer eso, pero estoy llamando por otra cosa". 
 
      
 
    Ella bostezó de nuevo al otro lado, sonando un poco más despierta. "Mmkay, ¿es por tu bonito sombrero de sol que puede que haya perdido o no por una brisa en el Océano Índico? Porque..." 
 
      
 
    "No, Ánge", me reí. "En realidad... me preguntaba si puedo programar una entrevista contigo y con Josh". 
 
      
 
    Ángela hizo una pausa. "¿Una entrevista? ¿Como algo de trabajo para tu columna de consejos?" 
 
      
 
    "No exactamente para la columna", evité. "Pero sería sobre nuestra relación". 
 
      
 
    Se rió. "Oh, puedo darte muchos detalles sobre nuestra relación. Algunas de las cosas que hicimos, Jess...." Suspiró profundamente. 
 
      
 
    "No me refería a lo sexual, pero... bueno, ahora necesito saberlo. Eventualmente. ¿Qué tal si me encuentro con ustedes dos más tarde hoy? Podríamos almorzar". 
 
      
 
    "Suena genial-siempre y cuando tengamos una cosa sólo para chicas pronto. Nunca me contaste todo lo que empezó a pasar hace una semana, y me muero por saber cómo termina". 
 
      
 
    "Yo también", acepté. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Veintidos 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Cuando entré en la oficina, Shandra estaba vestida con una elegante blusa blanca abotonada metida dentro de unos pantalones; llevaba el pelo castaño sobre un hombro. Me sonrió y se levantó para darme la mano. 
 
    "¡James! Es bueno verte no a través de una pantalla. Por favor, toma asiento. Estas sillas no se usan lo suficiente, pero pasé demasiado tiempo eligiéndolas cuando las redecoré". 
 
      
 
    Miré alrededor de su despacho. Tenía un gran ventanal que daba a más edificios y calles cruzadas. Todo aquí era minimalista pero acogedor a la vez, un equilibrio difícil de conseguir. Me senté en el asiento acolchado y levanté las cejas hacia ella. 
 
      
 
    "Se ve muy bien, Shandra. Le das a los decoradores de interiores una carrera por su dinero". 
 
      
 
    Se rió. "No estoy por encima de caer en algún halago bien puesto, pero eso lo sabes, ¿no? Ahora. Dime por qué querías quedar, además de ver las habilidades de decoración que no puedo poner en mi currículum". 
 
      
 
    Respiré hondo, acomodando un poco de pelo detrás de una de mis orejas. Ahí va todo. 
 
      
 
    "Estoy interesada en el puesto de redactora jefe en la sede de la Costa Oeste. Quería venir aquí en persona para hacerle saber que espero que todavía se me tenga en cuenta". 
 
      
 
    "Lo estás, definitivamente. ¿Pero no es algo que podrías haber confirmado por teléfono?" 
 
      
 
    "Sí, pero quería hacer mi presentación en persona". 
 
      
 
    Shandra levantó las cejas, animada. "¿Presentación?" 
 
      
 
    Sonreí, sabiendo que tenía toda su atención. "Sí. Quería mostrarte que tengo un montón de ideas geniales para la expansión de Stiletto, y que estoy más que preparada para dar vida a esas ideas. Por eso he hecho un pequeño paquete de propuestas, que encontrarás en tu correo electrónico. Lo programé de antemano para enviártelo hace unos cinco minutos". 
 
      
 
    Mi editor sonrió. "Sabes que me encanta un buen pitch deck, James. Bien jugado. Déjame subir eso..."  
 
      
 
    Hizo clic en algunas cosas en su ordenador, girando ligeramente su silla mientras yo me ponía a su lado para que pudiéramos ver la pantalla juntos. Su salvapantallas era una foto de ella y dos Huskies con su novio al fondo sosteniendo una bolsa para perros, con una expresión cómica en la cara de ambos.  
 
      
 
    Shandra abrió los archivos y volvió a alzar las cejas ante la presentación. 
 
    "¿Estoy viendo... una posible asociación?", preguntó, volviéndose hacia mí. 
 
      
 
    Me senté más erguida, recordando todas las razones por las que estaba haciendo esto. Por un lado, me importaba esta revista y sus lectores, y sabía que esto sería una gran cosa para añadir. Pero por otro, quería demostrar lo cualificada que estaba para este puesto. El que me establecería en California. 
 
      
 
    Un cambio permanente. Para Nick, y para mí. 
 
      
 
    "Sí", dije, seguro. "Quiero lanzar una posible asociación entre Stiletto Magazine y la aplicación Ardore. En primer lugar, quiero empezar diciendo que he realizado una amplia investigación sobre las tendencias recientes de rendimiento de la aplicación; eso está en la segunda diapositiva", dije, señalando. 
 
      
 
    Shandra hizo clic en ella y la examinó intensamente mientras yo continuaba. 
 
      
 
    "Las aplicaciones de citas como Ardore son más populares que nunca, y sé por qué. También escribí un análisis al respecto que puedes leer en la tercera diapositiva. En nuestra época moderna, este tipo de aplicaciones no son sólo una forma barata de encontrar una cita atractiva un sábado por la noche, aunque -me reí- eso también ocurre. En realidad, mucha gente no tiene tiempo en su ajetreada vida para pasar horas cada semana recorriendo clubes nocturnos o acudiendo a innumerables citas a ciegas para encontrar a la persona que buscan. Ardore es una forma exitosa de encontrar a alguien con quien pasar la eternidad, y yo entrevisté a una pareja que es prueba de ello". 
 
      
 
    Se rió y sacudió la cabeza mientras hacía clic en la siguiente diapositiva que le indiqué. "Dios, James. Eres una máquina. ¿Investigación y una entrevista? Si no supiera lo de la apertura del local, me preocuparía que vinieras por mi trabajo. Eres impresionante". 
 
      
 
    Ése fue, con mucho, el mayor elogio que me había hecho Shandra. Sintiéndome gratificado y animado, le mostré las diapositivas en las que aparecían Ángela y Josh. 
 
      
 
    "Esta es mi mejor amiga", le expliqué. "Puedo dar fe de que estaba cansada de innumerables fracasos en las citas y casi se había rendido cuando decidió probar Ardore. Josh también estaba allí, pero como un tipo típico, estaba sobre todo interesado en ver todas las opciones disponibles para..." 
 
      
 
    "Para una cita caliente en un sábado por la noche", completó Shandra, resoplando. "Ah, los hombres. Aunque no puedo decir que no haya sido culpable en el pasado. Pero, por favor, continúe: estaba diciendo que Ardore puede ayudar a llevar más que eso". 
 
      
 
    Sonreí. "Sí. Joshua no esperaba enamorarse perdidamente de mi amiga, pero los algoritmos en profundidad de Ardore hicieron una gran pareja. Todo está aquí en esta entrevista: les pedí que compartieran todo lo que creen que hace que una relación funcione. Se quieren más que nada. Los lectores de Stiletto que acuden a nosotros en busca de consejos y preguntas sobre relaciones quieren ver cómo debe sentirse el enamoramiento de alguien y entender por sí mismos cómo navegar por el amor moderno." 
 
      
 
    Shandra asintió pensativa, sentándose en su silla mientras tamborileaba con los dedos sobre su escritorio. Tenía una mirada pensativa, y esperaba que fuera algo bueno. Me apresuré a continuar. 
 
      
 
    "Por otro lado, las personas que utilizan Ardore -ya sea para citas a largo plazo o no- tienen preguntas y experiencias similares que compartir. Una asociación entre la revista y la aplicación daría como resultado una audiencia compartida y más recursos, lo que amplía aún más las opciones de Stiletto para escribir. Podemos abarcar más temas, siempre y cuando nos centremos en el amor y la vida sexual, y nos aseguremos de dar prioridad a nuestra audiencia compartida." 
 
      
 
    Ya está. Lo había lanzado. Tuve que contenerme para no añadir más razones por las que esta asociación era una buena idea, como el hecho de que permitiría debates más abiertos sobre las relaciones sexuales satisfactorias dentro de un grupo de personas que tienen citas todo el tiempo.  
 
      
 
    O el hecho de que esta asociación, aunque era absolutamente lo mejor para la aplicación y la revista, también era una forma de acercarme a cierto multimillonario guapo pero dudoso hecho a sí mismo.  
 
      
 
    En cambio, me mordí la lengua para no ser prepotente.  
 
      
 
    Shandra me miró con los ojos entrecerrados, apretando fuertemente los labios. Luego sonrió. "Me encanta". 
 
      
 
    "¿Sí?" Finalmente exhalé el aliento que estaba conteniendo. 
 
      
 
    "¿Estás bromeando? Por supuesto que sí. No sé por qué el jefe de redacción no ha pensado ya en esto. Es brillante. Mañana a primera hora le comentaré tu propuesta. Si no eres la principal candidata a editor jefe en la nueva sede -que creo que lo eres de todos modos- esto te hará destacar. Tienes lo que hay que tener". 
 
      
 
    Entonces Shandra se levantó y me tendió una mano con una sonrisa. La seguí y le estreché la mano. 
 
      
 
    "Estaremos en contacto, Srta. Jessica James". 
 
      
 
    *** 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Había pasado casi un mes desde que mi respuesta de mi querida Jess apareció en el sitio web de Stiletto. No parecía importar; volvía una y otra vez a las palabras de Jessica, sacando el artículo entre llamadas de trabajo para imaginar lo que debía estar pensando cuando leyó mi correo electrónico. 
 
      
 
    Ella no sabía que era yo. Pero la respuesta.... 
 
      
 
    A veces, en las relaciones, esas experiencias pueden crear desavenencias con la persona que amamos.  
 
      
 
    Sabía que la experiencia de Jessica con el compromiso no había sido positiva, pero cada vez pensaba más en ello. Sus padres se habían desenamorado duramente y nunca volvieron a encontrarlo el uno con el otro, y Jess había observado eso toda su vida. Los amaba a ambos, y probablemente veía su matrimonio -su compromiso- como lo que les hacía daño. Todavía recordaba la suavidad de su mirada cuando le explicó que finalmente se iban a divorciar. 
 
    Ella tenía sus desavenencias de hace muchos años, y después de que me rompiera el corazón, yo tenía el mío. Pero si lo que dijo en los últimos momentos que la vi era cierto, entonces estaba lista para comprometerse. O al menos quería hacerlo. 
 
    Suspiré y terminé de afinar el informe que iba a enviar a los miembros de la junta directiva para las últimas asociaciones de Ardore. Había más de cincuenta restaurantes de alta gama de costa a costa que querían unirse a nuestra última estrategia, y eso era algo positivo. Un éxito. 
 
      
 
    Pero no me apetecía mucho detenerme en ello. No había mucho que mantuviera mi interés en las últimas semanas, aparte del artículo de Jess.  
 
      
 
    Se oyó un pequeño golpe en la puerta de cristal y levanté la vista para ver a mi ayudante Emery asomara la cabeza. Era una de las asistentes más profesionales con las que había trabajado hasta la fecha y no perdió tiempo en dejar una pila de documentos organizados sobre mi escritorio. 
 
      
 
    "Gracias, Emery. ¿Algún mensaje importante?" pregunté. 
 
      
 
    Ella se encargaba de filtrar las llamadas y los correos electrónicos que me llegaban y era muy selectiva. Eso era un alivio, porque recibía demasiados mensajes todo el día, todos los días. 
 
      
 
    "Había una solicitud de ese periodista de Locale para hacer otra entrevista contigo". 
 
      
 
    Suspiré, removiendo los papeles en mi escritorio. Si no volvía a tener noticias de otro blogger o revista, sería un hombre muy feliz. 
 
      
 
    "También has recibido un correo electrónico de Stiletto Magazine para formar una asociación con Ardore". 
 
      
 
    Eso me hizo sobresaltarme por la sorpresa, levantando la vista para asegurarme de que la había oído bien. Tal vez no quería silenciar todas las revistas, después de todo.  
 
      
 
    "¿Stiletto? ¿En Nueva York?"  
 
      
 
    Emery inclinó la cabeza. "Aquí, en realidad. Dice que alguien de su nueva oficina de la zona de la bahía quiere concertar una reunión para presentar la asociación con Ardore en las próximas dos semanas". 
 
      
 
    Era la revista de Jessica. En la que trabajaba y prosperaba, el mismo trabajo en el que se había embarcado poco después de dejar Seattle.  
 
      
 
    Pero entonces fruncí el ceño y miré por la ventana. Mi despacho estaba en una de las plantas más altas del edificio, así que podía mirar por la ventana y vislumbrar el océano de vez en cuando. 
 
      
 
    Alguien de Stiletto quería hablar conmigo, pero por supuesto no había ninguna conexión con Jess. Ella estaba en Nueva York y tenía su propia columna de consejos. Era ridículo establecer cualquier conexión: muchas publicaciones intentaban asociarse con Ardore regularmente. Sólo reconocí el nombre de ésta.  
 
      
 
    Ociosamente, me pregunté si se dirigían a mí porque tenían una forma de saber que había leído el mismo artículo en su página web las suficientes veces como para memorizarlo. Stiletto era una buena revista, pero no debía tratarla de forma diferente a las muchas otras que se ponían en contacto conmigo. Pero aún así.... 
 
      
 
    Suspiré y volví a mirar a Emery. "Por favor, programa una reunión con ellos dentro de dos semanas". 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Me giré en el espejo del baño para examinarme con mi vestido verde. Había olvidado lo mucho que me gustaba este tono en mí. Luego salí y sonreí a mi madre, que estaba cortando zanahorias en palitos para una fuente de verduras. 
 
      
 
    "Como anfitriona de mi propia fiesta de despedida", dije, alargando la mano y cogiendo un palito de zanahoria. "Voto por que no nos molestemos en poner brócoli o coliflor en este plato. A nadie le gustan a menos que estén empapados en aderezo ranchero". 
 
      
 
    Mamá sonrió y colocó las zanahorias en la bandeja. La colocó en la encimera junto a las otras delicias y las botellas de vino y se volvió hacia mí con una amplia sonrisa.  
 
      
 
    "Bueno, como soy yo quien se hace cargo de tu alquiler, esto es tanto una fiesta de inauguración para mí como una despedida para ti, Jess. Y definitivamente voy a poner la coliflor -a Garrett le encantan los platos de verduras, y no quiero dejar nada fuera". 
 
      
 
    Garrett era el hombre con el que acababa de empezar a salir. No había llegado a hablar mucho con él, pero por todo lo que había visto hasta ahora, no podía ser más diferente de mi padre. A mi padre le gustaba tomarse las cosas con calma, pensarlas bien y navegar por la vida a una velocidad agradable. El nuevo novio de mamá -aunque ella insistía en que no se habían etiquetado era hacer todo lo posible en la vida, ir de excursión todos los fines de semana, viajar a nuevos lugares y, en general, ser espontáneo. 
 
      
 
    Parecía feliz con él, y eso me hizo sonreír. Esta noche, incluso se había arreglado el pelo y se había puesto un traje nuevo. Al principio, me preocupaba que fuera para mi padre, ya que él también estaría aquí para despedirse.  
 
      
 
    Pero mis preocupaciones desaparecieron cuando charló sin parar sobre Garrett mientras sacaba cajas del apartamento. 
 
      
 
    Casi todo lo que tenía estaba embalado en un camión de mudanzas que se dirigía a California. Saldría en avión a primera hora de la mañana. Se me agitaban los nervios en el estómago sólo de pensar en volver a estar en la misma ciudad que Nick. 
 
      
 
    Pronto empezaron a llegar los invitados. Algunos eran amigos del trabajo, entre ellos Shandra, que se entusiasmó con las cortinas del salón. El novio de mi madre llegó unos minutos antes de que Ángela y Josh entraran de la mano. Mi casa empezaba a parecer pequeña, incluso más pequeña de lo que ya era. La gente charlaba entre sí y mi madre ofrecía verduras a todos. 
 
      
 
    Finalmente, mi padre entró por la puerta con una sonrisa brillante y una mujer de aspecto amable que supuse que era Linda. Me envolvió en un abrazo y luego me dio unas palmaditas en la cabeza como si todavía tuviera diez años y siguiera pensando que mi redacción de quinto curso era lo más bonito que había leído nunca. 
 
      
 
    "Parece que has tomado nuevas decisiones", dijo, con los ojos brillando. Luego señaló a la mujer sonriente que parecía diminuta a su lado. "Esta es Linda. Linda, esta es la mejor escritora que jamás conocerás". 
 
      
 
    Linda levantó las cejas al verme estrechar su mano. "¡Me alegro de conocerte por fin! ¿Eres autora?" 
 
      
 
    Me sonrojé. "Uh-no, soy más bien periodista". Definitivamente, no quería que la primera impresión de la novia de mi padre fuera que era una escritora sexual amante de las obscenidades, como la mayoría de la gente suponía cuando intentaba explicarlo. 
 
      
 
    La fiesta de despedida continuó. Joshua me dio la mano y me felicitó por mi nuevo ascenso. 
 
    Mientras charlaba con Angela y Joshua, vi de reojo a mis padres hablando. Una parte de mí estaba muy preocupada por si se mostraban hostiles y hacían que la reunión fuera incómoda para todos; ya lo habían hecho muchas veces en el pasado.  
 
      
 
    En lugar de eso, él estaba diciendo algo sobre las propiedades inmobiliarias de Nueva Jersey, y ella se rió y atrajo a Linda a la conversación, sonriendo mientras preguntaba si querían quedarse allí. Garrett tenía su brazo sobre los hombros de mi madre. Parecían muy contentos con sus nuevas parejas. De hecho, mis padres parecían mucho más joviales el uno con el otro ahora que podían ser simplemente amigos. 
 
      
 
    Las palabras de Ángela volvieron a mí por centésima vez: El compromiso es algo hermoso con la persona adecuada, Jess. Qué razón tenía. 
 
      
 
    Pronto vería a esa persona adecuada cara a cara y, con suerte, vería lo mucho que significaba lo que le había dicho. Echaba de menos a Nick. 
 
      
 
    "¿Tierra a Jess?" dijo Ángela, tomando mi brazo con una sonrisa. "Te lo perdiste". 
 
      
 
    Parpadeé al verla. "Lo siento, ¿perderme qué?" 
 
      
 
    "Te perdiste que usara mis nuevos poderes de Mujer Casada Sabia para pedirle a Joshua otra copa de vino. Te lo digo, ahora soy básicamente una esposa profesional". 
 
      
 
    Hice una mueca. "Ya te ha conseguido copas antes, Ánge". 
 
      
 
    Ella se arremolinó sus rizos rubios. "Bueno, sí, pero ahora se las da a su mujer y no a su novia. Es diferente, ¿vale? En el buen sentido, quiero decir. De todos modos, no quería una copa. Sólo quería un momento para hablar contigo. Es como si fueras el evento principal de esta fiesta o algo así", se burló. "¿No puede una amiga tener un momento a solas contigo?" 
 
      
 
    "Puede tener dos", respondí riendo. "Siempre y cuando no utilices esos momentos para robar algo más que perder en las vacaciones". 
 
      
 
    Ángela puso los ojos en blanco. "Por favor, te has llevado todas tus cosas de aquí. No quiero ofender a tu madre, pero ya no hay más sombreros bonitos que robar". Entonces su expresión cambió, y reconocí el pequeño puchero. "Dios, te voy a echar de menos, Jess. ¿Con quién se supone que voy a llorar por Anatomía de Grey?" 
 
      
 
    Asombro. Le cogí las manos. "Puedes seguir llorando conmigo cuando quieras. Sólo será por teléfono. Y nos visitaremos dentro de unos meses, lo prometo. De todos modos, no puedo dejar Nueva York por mucho tiempo. Probablemente la quemarás por accidente sin mí". 
 
      
 
    Se rió, pero también resopló. "Es cierto".  
 
      
 
    La abracé, y ella me devolvió el abrazo. Luego se apartó un poco y entrecerró los ojos. 
 
      
 
    "Por cierto... si todas tus maquinaciones en California funcionan..." 
 
      
 
    "No estoy maquinando", me burlé, insultado. "Estoy mostrando lo que siento". 
 
      
 
    Ángela sonrió. "Ya. Si todo lo de mostrar tu compromiso funciona, y acabas necesitando una dama de honor -o simplemente cuando necesites una dama de honor- ya sabes a quién acudir". 
 
      
 
    Fingí que me lo pensaba mucho. "Creo que no tengo el número de Phoebe". 
 
      
 
    Mi mejor amiga me dio un manotazo en el hombro con el ceño fruncido, justo cuando Joshua apareció de nuevo con una copa de vino para ella. Entonces se oyó un pequeño sonido de tintineo procedente del salón. Todos miramos para ver una imagen que me hizo abrir los ojos un poco. 
 
      
 
    Mi madre y mi padre estaban de pie uno al lado del otro, ambos sonriendo. Mi padre levantó su copa. 
 
      
 
    "Un brindis. Por Jessica, que es la mejor hija que un hombre podría pedir". Miró a mi madre. "Alguien cuyos padres están muy orgullosos de ella". 
 
      
 
    Mi madre asintió sonriendo. "Cariño, aunque Rob y yo nos hayamos dado cuenta de que estamos mejor separados, de ese matrimonio salió una cosa increíblemente buena: Tú. No lo olvides en California. Y no te olvides de usar protector solar; he oído que el cáncer de piel está aumentando". 
 
      
 
    Me mordí una risa y lágrimas al mismo tiempo, caminando hacia ellos para abrazarlos a ambos. "Los quiero, chicos". 
 
    

  

 
 
    Capítulo Veintitres 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    Mientras pasaba por delante de las oficinas a mi izquierda y a mi derecha, algunas personas levantaban la vista y me sonreían o saludaban, pero la mayoría permanecía en silencio. En las últimas semanas, había notado que menos personas se sentían inclinadas a saludar cuando me veían. 
 
      
 
    Tal vez fuera porque se daban cuenta de que mi estado de ánimo era sombrío. No es que actuara de forma muy diferente a antes de la boda de Josh, aparte de trabajar más horas. Pero no querían ponerse en mi contra.  
 
      
 
    Incluso yo podía admitir que había sido una compañía agria últimamente.  
 
      
 
    Normalmente, me tomaba la molestia de hablar de tú a tú con mis empleados con regularidad, para fomentar un lugar de trabajo abierto y relajado. Tal vez debería haber hecho un mayor esfuerzo para ser un rayo de sol, pero tenía toda mi calidez encerrada junto al anillo en la caja fuerte dentro de mi armario. 
 
      
 
    Emery era inmune a mi frío exterior, o tal vez era demasiado profesional para darse cuenta. Se colocó a mi lado en el pasillo, consultando una tableta y sin levantar la vista mientras me informaba sobre mi primera reunión después del almuerzo.  
 
      
 
    Una reunión más en un sinfín de reuniones. El trabajo nunca se había mezclado así, pero era importante que mantuviera mi enfoque para mejorar mi aplicación. Sentía que era lo único a lo que podía dedicar tiempo; no iba a pasar más tiempo solo en mi casa del necesario, y me disgustaba encontrarme con periodistas o reporteros en cualquier otro lugar. 
 
      
 
    "Tres miembros de la junta directiva están en la sala de conferencias y los representantes de Stiletto Magazine acaban de llegar, señor Sanford", decía Emery. "Está previsto que lleguen justo antes de que comience la reunión. Recuerde, esto es para una asociación entre Ardore y la revista para una audiencia compartida. Es la última reunión del día". 
 
      
 
    Le di las gracias. Se detuvo conmigo ante las puertas de la sala de conferencias, pero antes de que pudiera entrar, hizo un gesto hacia su cuello y señaló mi corbata. Suspiré y me la enderezó justo cuando entré en la sala, consciente de que los ojos de la gente de la gran mesa estaban puestos en mí, pero sin importarme realmente. Tomé asiento en la cabecera de la mesa, mirando por fin al último grupo de personas que intentaban impresionarme. 
 
      
 
    Inmediatamente, se me cortó la respiración cuando unos profundos ojos azules atraparon los míos desde el otro lado de la mesa.  
 
      
 
    Jessica.  
 
      
 
    ¿Qué demonios? ¿Por qué está aquí?  
 
      
 
    Me quedé congelado en el sitio, aunque todos los presentes en la mesa esperaban que diera la señal de inicio de la reunión.  
 
      
 
    Ella se sentó en el asiento del final de la mesa con una blusa completamente profesional y que no pretendía llamar la atención de forma indebida, pero aun así la atraía de mí. Impresionante. Cada vez que la veía, me sorprendía lo mucho que me atraía su aspecto en una nota completamente única. 
 
      
 
    Y ella sólo me miraba a mí. Estábamos encerrados juntos de la misma manera que lo habíamos estado durante los votos de Josh, y sentí que el resto de la habitación podría desvanecerse, y nunca me daría cuenta. Que si sólo extendía la mano, podría sentir la conexión entre nosotros. 
 
      
 
    Pero no. No podía permitirme perder la concentración. Puede que Jessica me haya tomado desprevenido, pero mi última respuesta a ella en Nueva York tenía que seguir siendo la misma. Necesitaba proteger mi corazón de cualquier daño adicional. 
 
      
 
    Me aclaré la garganta y me aseguré de que mi expresión no fuera más que de negocios mientras observaba al resto de la sala.  
 
      
 
    "Bienvenidos a todos los de la revista Stiletto. Tengo entendido que están aquí por una posible asociación. Mi equipo y yo estamos preparados para escuchar la propuesta. ¿Quién va a presentarla?" 
 
      
 
    Mi corazón dio un vuelco cuando nada menos que Jessica se puso de pie. Mantuvo su mirada en mí durante medio segundo y luego sonrió a los miembros de la junta directiva a su izquierda.  
 
      
 
    "Esa soy yo. Me llamo Jessica James, y me he mudado recientemente a la zona de la bahía para ocupar el puesto de editora jefe de la oficina de la Costa Oeste de Stiletto Magazine". 
 
      
 
    ¿Se ha mudado aquí? ¿A California? 
 
      
 
    No podía permitirme reaccionar, pero no podía apartar la mirada de Jess mientras se echaba el pelo por encima de un hombro y comenzaba la presentación. 
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    Podía sentir la mirada de Nick sobre mí como una caricia acalorada, y eso hizo que me sudaran las manos mientras abría la presentación de PowerPoint que había hecho en mi portátil. Compartía mi pantalla con un gran televisor de pantalla plana que ocupaba la mayor parte de una pared. Las demás paredes de esta gran y hermosa sala de conferencias eran de cristal, lo que daba una sensación de lugar de trabajo abierto y aireado. 
 
      
 
    Todo en el edificio de la sede de Ardore era agradable. Al entrar, me quedé boquiabierta, sintiéndome un poco intimidada por todos los profesionales que trabajaban duro y por el diseño moderno y el ambiente centrado en la tecnología. 
 
      
 
    Pero si ya me sentía intimidada allí, esto era mil veces peor. Era el momento de presentar mi idea a los altos cargos de Ardore, incluido Nick.  
 
      
 
    Nick, que había parecido sorprendido al verme. No estaba segura de si me imaginaba la intensidad subyacente en sus ojos, pero no ayudaba al nerviosismo que ya sentía al hablar frente a un grupo de personas. Pero incluso si no hubiera habido nadie en la oficina, excepto Nick y yo, creo que habría seguido siendo un manojo de nervios. 
 
      
 
    Me aclaré la garganta y traté de sonreír de nuevo al comenzar la presentación, señalando hacia la pantalla.  
 
      
 
    "La revista Stiletto existe desde hace más de una década. Aunque nos enorgullece mantener una amplia gama de público, nuestros lectores son principalmente adultos solteros, casualmente el mismo grupo demográfico al que se dirige Ardore. De hecho, los adultos que utilizan Ardore y sus competidores leen cada vez más consejos sobre las citas, el sexo y las relaciones, mientras intentan navegar por el amor en un mundo moderno en constante cambio. Y no es de extrañar, ya que las opciones de citas han cambiado con los tiempos, ¿no es así?" 
 
      
 
    Pasé las pantallas, sacando estadísticas de la propia web de Ardore sobre el número de solteros que recurren a las aplicaciones de citas hoy en día y el porcentaje de éxito. Mientras lo hacía, yo se arriesgó a mirar a la cabeza de la mesa por primera vez desde que comenzó la presentación. 
 
      
 
    Oh, Dios mío. Era demasiado guapo con ese traje y esos ojos ardientes. Rápidamente volví a apartar la mirada antes de que entrara en combustión espontánea en medio de la propuesta. 
 
      
 
    Abrí la entrevista de Ángela y Josh, resistiendo el impulso de comprobar la reacción de Nick ante la mención de nuestros amigos comunes.  
 
      
 
    "Ardore ha sido pionero en abrir una nueva vía para que las parejas se conozcan y se enamoren, pero eso ya lo saben todos. La cuestión es que muchos solteros no lo saben. Estos solteros están frustrados con las formas tradicionales de conocer a sus potenciales parejas, pero no están seguros de si las aplicaciones de citas son una opción personal y racionalizada, o si simplemente deben acudir a esa incómoda cita a ciegas que la tía de la amiga de su abuela lleva años intentando organizarles". 
 
      
 
    Hubo una pequeña risa en la sala ante la imagen que pinté de las citas a ciegas, y volví a sonreír a los miembros de la junta. Casi miré para ver qué pensaba Nick, pero me volví rápidamente hacia la pantalla, señalando la maqueta de la página web que Shandra y yo habíamos elaborado para esta propuesta. 
 
      
 
    "Así que, este es el lanzamiento. Stiletto Magazine lanzará esta nueva sección de Romance Moderno para nuestra audiencia. Estará dedicada a compartir historias de éxito de parejas que se conocieron en Ardore. Estas parejas podrán ser entrevistadas y compartir sus experiencias y lo que creen que hace que una relación tenga éxito. Ya tenemos un puñado de ejemplos listos y esperando", añadí, mirando finalmente a Nick porque no podía evitarlo. 
 
    Sus ojos estaban puestos en la presentación, pero en cuanto lo miré, es como si lo percibiera. Su mirada se dirigió de nuevo a mi cara. No sonreía ni fruncía el ceño. No pude leerlo. Nick era todo escrutinio intenso, y era desalentador.  
 
      
 
    ¿Estaba así de callado cuando los demás le proponían ideas? Oh, Dios, ¿estaba haciendo un trabajo terrible? 
 
      
 
    ¿O sólo me miraba así porque deseaba que me fuera y volviera a Nueva York? Tragué saliva y esbocé otra sonrisa para los demás en la sala, fingiendo que no me comían viva los nervios.  
 
      
 
    "A cambio, Ardore ayudaría a conducir a sus usuarios a la versión online de Stiletto Magazine. Teniendo en cuenta que tenemos un gran porcentaje de audiencia compartida, sería una conexión fluida. Por ejemplo, al abrir la aplicación, podría haber una pequeña parte de la pantalla de inicio con artículos relevantes para ese usuario. De este modo, las personas que utilizan Ardore pueden obtener consejos sobre citas de una fuente bien establecida que también avalará el índice de éxito de la aplicación. Tráfico, marketing y números que suben en cada dirección. Todos ganan". 
 
      
 
    "Yo diría que sí", dijo uno de los miembros de la junta directiva, con las cejas alzadas, mientras examinaba las estimaciones y los gráficos que aparecían ahora en la pantalla. "Tiene sentido. Los usuarios de nuestra aplicación van a leer revistas como esta, de todos modos. También podría ser que una de las revistas mostrara a Ardore como recomendación principal". 
 
      
 
    "Sería simbiótico", añadió una mujer bien vestida. Señaló la pantalla. "¿Podría volver a mostrarnos las estadísticas de nuestras audiencias compartidas?" 
 
      
 
    "Por supuesto", dije alegremente. 
 
      
 
    Mientras los otros ejecutivos de la aplicación añadían algunas preguntas o comentarios más, sobre todo hablando entre ellos, miré a los otros dos representantes de Stiletto Magazine. Sólo los había conocido hace un par de semanas y aún no los conocía bien, pero cada uno de ellos me dedicó una sonrisa alentadora.  
 
      
 
    Me alegré. Quería que los nuevos empleados de la sucursal de la Costa Oeste vieran que me preocupaban nuestros éxitos, pero también quería demostrar que podía ser un líder decisivo y orientado a la acción. 
 
      
 
    Entonces me atreví a mirar de nuevo a Nick, preparándome para que frunciera el ceño o pusiera cara de disgusto y frialdad. En cambio, me examinaba con curiosidad. Miró la presentación y luego a sus ejecutivos, levantando las cejas.  
 
      
 
    "Los beneficios de la asociación han quedado claros, diría yo. Si no hay ninguna objeción, voto por que demos a esta idea un visto bueno provisional". 
 
      
 
    El alivio y algo parecido a un placer halagador me recorrieron. ¿Significaba eso que le gustaba la presentación? ¿Era un sí de Ardore? Quería dar en el clavo en esta presentación y hacer que la asociación tenga éxito para mi nuevo puesto en Stiletto Magazine, pero mentiría si dijera que la opinión de Nick no era importante para mí. 
 
      
 
    "Estoy a bordo", coincidió la mujer bien vestida. "¿Paul?" 
 
      
 
    Paul, uno de los otros ejecutivos, compartió una mirada con el hombre que estaba a su lado y asintió a Nick. "Habría mucha logística que resolver, pero es una gran oportunidad para la revista y para nosotros. Mutuamente beneficiosa, por lo que hemos visto hasta ahora". 
 
      
 
    "Lo es", dijo Nick, y volvió a mirarme. Su inquebrantable concentración al hablar me puso un poco nerviosa, pero aun así no pude apartar la mirada. "Vamos a planificar el inicio de la parte comercial de las cosas en las próximas semanas. Confío en que esta presentación pueda ser enviada para que la compartamos con los otros miembros del consejo y los ejecutivos, para obtener su aprobación". 
 
      
 
    "Por supuesto", dije, preguntándome si alguien más había notado el rubor en mi cara sólo por hablar con él. "Ya se lo he enviado por correo electrónico a su asistente". 
 
      
 
    La sonrisa de Nick fue repentina y completamente deslumbrante. "Excelente". 
 
      
 
    Excelente. Pensó que había hecho un buen trabajo. Ese pensamiento me llenó de adrenalina cuando terminó la reunión, los ejecutivos nos dieron las gracias y se marcharon mientras los miembros de mi equipo me daban la mano y los seguían por la puerta.  
 
      
 
    Pero yo no me fui. Empecé a desconectar el portátil, tomándome mi tiempo mientras me armaba de valor para decir lo que había venido a decir al director general que aún permanecía en la sala. Sentía que el corazón me iba a estallar dentro del pecho. Respiré profundamente para calmarme mientras me daba la vuelta, pero me sorprendió ver que Nick estaba más cerca de lo que esperaba. Y Dios, era guapísimo. 
 
      
 
    Se apoyó ligeramente en la mesa de conferencias junto a mí, con las manos en los bolsillos del traje mientras me examinaba sin reparos. 
 
      
 
    Volví a tragar saliva. "Espero no haber divagado ahí arriba. Probablemente no he practicado tanto como debería". 
 
      
 
    Sacudió la cabeza. "Fue una buena presentación. De verdad". 
 
      
 
    Si era bueno, ¿por qué ya no sonreía? Nick se limitó a estudiarme, con un pequeño surco entre las cejas.  
 
      
 
    Luego se apartó de la mesa, metiendo las manos en su traje. "Tengo que decir que me cuesta creer que te hayas decidido por algo tan grande". 
 
      
 
    Parpadeé y miré el portátil que tenía en las manos. Supongo que era cierto. La sociedad era algo grande y parecía estar fuera de lugar para mí por un poco. "Bueno, costó algo de preparación, pero una vez que tuvimos todos los patos alineados-" 
 
      
 
    "Me refiero a la decisión de mudarse a San Francisco. Esa es una decisión que cambia la vida, y sé que no te gustan". 
 
      
 
    Lo miré, hipnotizada por lo alto y guapo y completamente ilegible que era. No estoy segura de lo que esperaba que dijera cuando finalmente estuviéramos solos, pero me preocupaba que reiterara inmediatamente lo que me había dicho en Nueva York. Me había preguntado si me pediría que me mantuviera alejada de él durante el resto del proceso de asociación, o si sonreiría y me besaría y tal vez me presionaría contra una pared y me haría perder la cabeza. 
 
      
 
    En cambio, me sentí... casi incómoda. Aquí estaba yo, y aquí estaba él, y había demasiadas cosas en el aire entre nosotros como para pretender que esto fuera casual. Necesitaba tratar de disipar esta tensión antes de decir todas las cosas que me moría por decirle. 
 
      
 
    Me aclaré la garganta y miré a Nick de frente, intentando una sonrisa despreocupada. "Me gusta mucho la oficina de Ardore. Y la ubicación es increíble; es decir, todavía estoy tratando de acostumbrarme a conducir en el tráfico de California, pero parece bastante buena". 
 
      
 
    Exhaló un suspiro rápidamente, como una carcajada. "El tráfico del Área de la Bahía hace honor a su reputación. ¿Cómo te estás adaptando aquí? No es Nueva York". 
 
      
 
    "No, no lo es", me reí, apartando el pelo de mi cara. "En realidad, me gusta mucho hasta ahora. No esperaba que California estuviera a la altura de tantos clichés -como todas las opciones veganas en todas partes y que todo el mundo esté tan enamorado de la playa-, pero puedo ver por qué te gusta estar aquí". 
 
      
 
      
 
    Intentaba mostrarle dónde estaba mi apartamento. Pero las calles de San Francisco me resultaban tremendamente confusas, nada que ver con las de Nueva York. Todavía estaba tratando de memorizar mi dirección, pero podría haber jurado que esta era la calle correcta. 
 
      
 
    "¿Si?" Dije. "Recuerdo claramente esas palmeras". 
 
      
 
    Se rió. "¿Cuáles? Aquí hay palmeras por todas partes". 
 
      
 
    Señalé algunas cercanas. "¿Ves cómo esa parece algo sacado del Dr. Seuss? Recuerdo que mi condominio estaba cerca de ella, como... oh-ahí". 
 
      
 
    Nick aparcó en el lugar que le indiqué e inclinó la cabeza hacia el edificio de nuestra derecha. Luego me sonrió. "La nueva morada de la famosa Querida Jess en persona. No está mal". 
 
      
 
    No era justo que pudiera parecer tan relajado y arreglado con un traje. ¿No se suponía que eso era incómodo? Había conocido a muchos hombres que se quejaban de tener que llevarlos, pero Nick parecía completamente cómodo. Recordé lo que había dicho sobre la conservación de toda su ropa vieja y me reí. 
 
      
 
    Levantó una ceja. "¿Qué? ¿Es por mi pelo? ¿Debería haber conducido con la capota puesta?" 
 
      
 
    Sacudí la cabeza con rapidez, levantando la mano para palparme el pelo y asegurarme de que no tenía el aspecto de estar alborotado por el viento. "No, es que... me preguntaba, en realidad. ¿Podrías...?" 
 
      
 
    Entonces hice una pausa. Si le invitaba a entrar, ¿me rechazaría en el acto? Dios, estaba nerviosa. Se trataba de Nick Sanford, el hombre en el que no había dejado de pensar desde el momento en que lo vi en la azotea para la fiesta de compromiso de Ángela. Estaba aquí en California por él, pero si lo decía, ¿se reiría en mi cara? 
 
      
 
    "¿Lo haría?" El levantamiento de cejas de Nick fue atrevido.  
 
      
 
    Estaba esperando a que dijera lo que quería decir, pero yo estaba dispuesta a demostrarlo, tal y como había escrito en mi columna de consejos hacía semanas. Mostrarlo era mejor que las palabras. 
 
      
 
    Así que, forzándome a ser muy atrevida, alcancé su puerta a través de Nick. Mi pecho rozó su hombro y sentí que se quedaba quieto cuando la puerta de su izquierda hizo clic abriéndose ligeramente. Su cara y la mía estaban a escasos centímetros la una de la otra, y yo deseaba desesperadamente apretar mis labios contra los suyos y besarle salvajemente. 
 
      
 
    Resistiendo, me aparté. "¿Quieres ver mi 'nueva morada', como dices?" 
 
      
 
    La expresión de Nick era turbulenta. Volvió a mirar el apartamento, luego a mí, y apagó el coche. "Por supuesto". 
 
      
 
    Lo llevé a las escaleras, señalando las plantas muertas en el porche. "Voy a revivirlas eventualmente. La planta de mi escritorio sobrevivió a la mudanza, así que he determinado que debo tener poderes de pulgares verdes hasta ahora desconocidos para mí". 
 
      
 
    "¿Así es?", reflexionó, viéndome abrir la puerta principal.  
 
      
 
    Balbuceé mientras entrábamos en la entrada principal del condominio, señalando a nuestro alrededor. "Oh, sí. Pero no puedo atribuirme el mérito de la decoración. Mi amiga Shandra la diseñó prácticamente por mí, y yo me limité a poner los cojines y las alfombras que me dijo que comprara. No hay televisión, porque dejé la mía en mi antigua casa para mi madre. Probablemente compraré otra pronto. Y... el sofá es cómodo. Ish". 
 
      
 
    Nick dio vueltas en mi pequeña sala de estar, examinando todo. Se detuvo estudiando la estantería que había colgado sobre el sofá. En ella había fotos de Ángela y de mí, una bola de nieve de Nueva York y la pequeña estatua de la Aguja Espacial de Seattle. 
 
      
 
    Apenas podía creer que estuviera aquí, en mi pequeño apartamento de California. Había llegado hasta aquí con mi intento de demostrarle lo seria que era mi intención de comprometerme con él, y ahora era el momento de hacérselo saber. Me retorcí las manos. 
 
      
 
    Era el momento de soltar la bomba. 
 
      
 
    "¿Nick?" 
 
      
 
    Me miró. Brevemente, recordé la última vez que lo había visto, persiguiéndolo fuera de la recepción de Ángela. Entonces, me dejó rápidamente, sin escuchar. Pero ahora estaba aquí, y sus ojos oscuros sólo me veían a mí. Respiré profundamente. 
 
      
 
    "Hice esto por ti. Este gran salto, mudarme al otro lado del país y alejarme de todo... lo hice porque estoy enamorada de ti".  
 
      
 
    Mi voz era tranquila, porque sentía que si hablaba más fuerte, podría romperme de nuevo. Necesitaba que él viera que lo decía en serio. Que lo decía todo con él. Continué. 
 
      
 
    "Te quiero, y quiero comprometerme contigo. Pero me di cuenta de que podía decir eso por siempre y para siempre, pero no significaría nada sin acción, como... como un gran gesto. Así que... esto es todo. Estoy aquí, de pie en esta habitación contigo, porque no quiero estar lejos de ti nunca más". 
 
      
 
    Se quedó quieto. Quise acercarme a él, pero apreté las manos con más fuerza, obligándome a esperar su respuesta. Sólo el cielo sabía que había tenido que esperar mi decisión innumerables veces, en el pasado. Podía ser paciente aquí, incluso si sentía que iba a explotar. 
 
      
 
    "Peter. ¿Qué le pasó?" 
 
      
 
    Peter. Sí. Dios, totalmente había visto a Peter proponerme matrimonio, y había parecido que todavía estaba saliendo con otro hombre cuando Nick y yo estábamos fuera haciendo cosas vaporosas juntos. 
 
      
 
    Sacudí la cabeza. "Rompí con él hace más de cuatro meses. Pero cuando ocurrió, él... bueno, podría habérselo dejado más claro entonces. Eso fue culpa mía. Peter sabe lo que quise decir ahora". 
 
      
 
    Nick seguía sin moverse, y eso hacía que me doliera el pecho. Me di cuenta abruptamente de que había humedad tratando de escapar de mis ojos, y olfateé rápidamente.  
 
      
 
    "Él y yo no somos el uno para el otro. Nunca lo seremos, porque encontré a mi otra mitad hace ocho años. Lo estropeé entonces, Nick, sé que lo hice, pero..." Se me escapó una lágrima, luego otra. Sacudí la cabeza, tratando de disipar las otras. "Pero realmente espero que encuentra en tu corazón la posibilidad de perdonar mi pasado. Por favor. Estoy intentando demostrarte que lo digo en serio cuando digo que te quiero". 
 
      
 
    Se me escaparon más lágrimas y cerré los ojos. Había un silencio ensordecedor en esta habitación, y sentí que podría partirme en dos si mi corazón seguía a este ritmo. Lo había dicho todo, y no sabía si podía hacer algo más. Mi voz era menos que un susurro. 
 
      
 
    "Nick... por favor, yo..." 
 
      
 
    De repente, unos poderosos brazos me empujaron contra un fuerte pecho, y jadeé cuando la boca de Nick capturó la mía sin previo aviso. Su beso me exigió los labios mientras me derretía contra él, y su lengua rozó la mía, mientras profundizaba el intercambio.  
 
      
 
    Hace un momento, sentí que mi corazón se iba a partir por la mitad. Ahora, palpitaba de júbilo. No dudé más; rodeé el cuello de Nick con mis brazos y suspiré cuando su boca rozó mi mandíbula. Sus labios recorrieron ligeramente mi cuello, depositando besos aquí y allá. Luego me tiró contra él, moviéndose hacia atrás para que yo tropezara con él hacia el sofá. 
 
      
 
    Oh. El sofá. 
 
      
 
    "N-Nick", conseguí entre la avalancha de deliciosos y profundos besos. "Tengo que confesar algo". 
 
      
 
    Se detuvo y sus manos bajaron por mis caderas, deslizándose por debajo del borde de mi blusa y haciéndome saltar. Su pecho subía y bajaba con la respiración agitada. "Confiésalo rápido. Esta camisa me está volviendo loca". 
 
      
 
    El calor de su voz me hizo mojarme y salté cuando sus manos rozaron la piel enrojecida de mi espalda. Tiró de la tela con insistencia, arrastrándola sobre mis brazos y mi cabeza. Me aparté un mechón de pelo de la cara incluso cuando mis manos volvieron a su cuello, dando vueltas detrás de su cabeza en un intento de acercarlo. 
 
      
 
    "Cuando dije que el sofá era cómodo, mentí", susurré, tragando saliva cuando sus ojos me recorrieron, llenos de hambre. "Pero mi cama es..." 
 
      
 
    Nick resopló, sin esperar más explicaciones antes de levantarme. Chillé por la sorpresa, pero se silenció rápidamente cuando sus labios volvieron a encontrar los míos. Me besó a través de el pasillo de mi nuevo condominio, pero cuando el acalorado deseo que crecía en mi pecho me hizo pellizcar y tirar de su labio inferior, Nick gimió y se detuvo antes de llegar a mi dormitorio.  
 
      
 
    Su cuerpo se apretó contra el mío, clavándolo en la pared, mientras sus besos se hacían más urgentes. Yo también me estaba desesperando. Dios, era tan fuerte y caliente; besarlo así me hacía girar la cabeza. Mis manos se dirigieron a la corbata que le rodeaba el cuello y empecé a intentar deshacerla frenéticamente. Cuanto más rápido se deshiciera, más rápido podría quitarle la camisa y admirar de nuevo todos esos deliciosos músculos.  
 
      
 
    Pero Nick fue más rápido. Sus manos se deslizaron bajo mi falda, deslizándola hasta mis caderas. Su duro bulto chocó contra mí, arrastrándose contra mis bragas. Jadeé y arqueé la espalda. 
 
      
 
    "Nick", gemí, frustrada por su ropa. 
 
      
 
    Él gimió contra mis labios después de rechinar contra mí de nuevo, enterrando su cara en mi cuello. "Dios, Jess, ¿cómo me haces esto?" 
 
      
 
    Yo podría preguntarle lo mismo. Nick me hizo deshacerme más rápido que cualquier otra persona. Cada vez que su piel rozaba la mía, me dejaba con ganas de más, de más risas, de más burlas, de más todo. 
 
      
 
    "Mi cama...", empecé. 
 
      
 
    Me apoyó contra su cuerpo y siguió besándome a lo largo de la mandíbula y la oreja mientras se dirigía a mi habitación. En cuanto bajó a la cama y empezó a besarme más abajo, con su aliento rozando mi escote, le quité la corbata y me apresuré a desabrochar los botones de su camisa blanca. 
 
      
 
    Me ayudó a quitársela y juraría que mi apartamento se calentó varios grados en cuanto pude admirar los músculos tensos de su pecho y sus brazos desnudos. 
 
      
 
    Nick no parecía darse cuenta de mi mirada necesitada. Me bajó las bragas lentamente y bajó la cabeza para trazar besos a lo largo del rastro de sus dedos. Me retorcí sin aliento. Entonces su lengua pasó por mi entrada, y yo jadeé y levanté las caderas. 
 
    Dios, lo necesitaba. "Nick, por favor", susurré, sentándome para tirar de la hebilla de su cinturón hasta que se aflojó.  
 
      
 
    Se quitó el resto de la ropa, lo que me dio unos diez segundos para contemplar la perfección de su cuerpo y su longitud antes de que me empujara de nuevo a la cama. Una de sus manos me acarició la cara, devolviéndome la atención a sus ojos. Era todo fuego y necesidad. 
 
      
 
    "Tienes que decirme si me estoy volviendo demasiado duro para ti", murmuró. "Porque no me voy a contener". 
 
      
 
    No quería que se contuviera. Lo atraje hacia mí de nuevo para darle otro beso, con los dedos enroscados en su espeso cabello mientras se colocaba en posición sobre mí. Una de sus manos presionó una de mis rodillas hacia un lado hasta que quedé abierta bajo él. 
 
      
 
    Cuando su virilidad presionó mi entrada, deslizándose a través de mi humedad, no pude evitar gemir. Se sentía increíble, y empujé mis caderas hacia adelante, desesperada por tenerlo dentro de mí. Finalmente, Nick se deslizó dentro de mí lentamente, cada vez más, hasta que juró en voz baja y se introdujo hasta el fondo. Jadeé, cerrando los ojos e inclinando la cabeza hacia atrás. 
 
      
 
    Aprovechó la oportunidad para besarme en el cuello y luego en la oreja izquierda, mordiéndome el lóbulo mientras empezaba a bombear dentro y fuera de mí. Mis manos seguían enredadas en su pelo, y volví a acercar su cara a la mía, besándolo con un fervor salvaje y deseoso. 
 
      
 
    Sensaciones calientes y deliciosas me acariciaban, y se volvían más intensas cuanto más fuerte era su empuje. Tenía razón; no se estaba conteniendo. Su atención se trasladó a mis pechos. Pronto empezó a besar y lamer mis pezones con tanta suavidad y ligereza que me estremecí. 
 
      
 
    "Dios, sí", respiré. "Eso se siente increíble". 
 
      
 
    "Tú te sientes increíble", gimió, empujando dentro de mí de nuevo y arrastrando su mandíbula de cinco años por mi pecho.  
 
      
 
    Una de sus manos cogió las dos mías de su pelo y me inmovilizó las muñecas por encima de la cabeza, cerca de la cabecera. Continuó su ritmo, jadeando suavemente y presionando con besos por todos mis hombros y cuello y mandíbula. 
 
      
 
    Estar con Nick así era como ahogarse al revés. Necesitaba respirar y no podía parar, pero lo deseaba más. Y esta vez se sentía diferente. No éramos sólo nosotros desesperado por el otro, aunque lo estábamos. Estaba plagado de significado y lleno de todo lo que quería. 
 
      
 
    Me aferré a Nick a medida que aumentaba el placer en mi cuerpo, y reconocí su gemido jadeante cuando me acercaba al clímax. Me invadió una cresta de felicidad absoluta y grité. Apenas unos segundos después, él alcanzó su propia liberación y se estremeció, jadeando y apretando su cara contra mi pelo. Nos aferramos el uno al otro durante un largo momento, y ambos caímos lentamente a la tierra. 
 
      
 
    Sintiéndome mareada y aún llena de cosquilleos, miré a Nick. Sus ojos se cerraron por un momento mientras suspiraba en la almohada, rodando hacia un lado de mí. Tenía el pelo alborotado, por cortesía mía.  
 
      
 
    Esa pasión impulsada tenía que significar algo, pero un poco de mi felicidad empezó a desvanecerse cuando me di cuenta de que no me había respondido realmente antes. Lo había desnudado todo para él -suplicándole que se diera cuenta de que quería decir todo lo que le había dicho-, pero no estaba segura de que esto fuera una confirmación de algo entre nosotros, aparte de la evidente atracción. 
 
      
 
    Mi duda se disipó en el momento siguiente, cuando los cálidos ojos color cacao de Nick se asomaron a mí, y sonrió brillantemente. Se acomodó en la cama hasta quedar apoyado sobre un brazo a mi lado y me besó el hombro desnudo. Su aliento me rozó la piel cuando habló, haciendo que se me pusiera la piel de gallina hasta la punta de los dedos. 
 
      
 
    "Sobre lo que dijiste antes", murmuró. "Te creo, Jess. Y perdono todo lo que pasó hace tanto tiempo. Te quiero. Nunca dejé de amarte, incluso cuando no quería más que olvidarte". 
 
      
 
    Me perdonó. Exhalé aliviada y le sonreí, acercándome para pasar mis dedos por su pelo de nuevo. ¿Cómo podía evitarlo? Nick Sanford me amaba y no quería dejar de tocarlo. 
 
      
 
    "Y... ¿a partir de ahora?" susurré, mirándolo con nueva esperanza y anhelo. 
 
      
 
    La sonrisa de Nick se curvó deliciosamente. "Sabes, una mujer muy sabia me dijo una vez que la elección correcta es seguir adelante con el pasado... hacia una vida llena de un amor que creía imposible". 
 
      
 
    Espera. Mis ojos se abrieron de par en par y lo miré con asombro. "¿Eres Rick?" 
 
      
 
    Se rió, un sonido tan familiar y desenfadado que me llegó al alma. "Rick Blaine. Después de todo, fuiste tú quien me recomendó esa película. No podía dejar de verla". 
 
      
 
    Mi corazón se derritió, y sacudí la cabeza y reí y lloré al mismo tiempo. "Nick, ¿estás... diciendo que lo intentaremos de nuevo?" 
 
      
 
    Nick tomó mi cara entre sus manos, mirándome seriamente con tanta ternura. "No quiero nada más que otra oportunidad contigo, Jess. Traes un nuevo significado a mi vida, y siempre te he querido". 
 
      
 
    "Yo también te he deseado siempre", susurré.  
 
      
 
    Entonces sonreí mientras me colmaba de más besos, atrayéndome a sus brazos, y de vuelta a su vida para siempre. 
 
    

  

 
 
    Capítulo Veinticuatro 
 
      
 
   

 

 Nick 
 
      
 
    El agua se deslizaba sobre la arena blanca detrás de nosotros, creando un fondo suave para el zumbido de una conversación tranquila y emocionada. Prefería las playas privadas como ésta. Era sólo el hermoso océano, un cenador cubierto de flores blancas y hojas verde oscuro, y un pequeño grupo de sillas dispuestas para crear un pasillo a través de la arena. 
 
      
 
    "Tío", dijo Joshua a mi lado, levantando la mano hacia el sol y entrecerrando los ojos a nuestro alrededor. "Quizá a Ange no le importaría dejar Nueva York para mudarse aquí. Hawái no está tan mal". 
 
      
 
    Hawaii era mejor de lo que esperaba. Jessica y yo tomamos la decisión correcta al fugarnos aquí. 
 
      
 
    Habían pasado seis meses desde que finalmente la tuve en mis brazos y le susurré todas las cosas que había querido decirle durante años. Una vez que estuvo en la bahía conmigo, fue como si algo que había estado ausente durante demasiado tiempo hubiera vuelto a encajar en mi vida. Acabamos en un romance relámpago como nunca antes había tenido, excepto cuando estaba con ella. 
 
      
 
    Ella había trabajado duro en su nuevo puesto, y yo seguía como siempre en mi propio trabajo, pero nada era igual. Todo tenía sentido: paseos por la playa, viajes a nuevas ciudades juntos, destrozar mi habitación y desayunar juntos por las mañanas. 
 
      
 
    Ya no podía aguantar más. La necesitaba en mi vida de forma permanente.  
 
      
 
    Cuando le propuse matrimonio con el anillo que había tenido durante años, Jessica había llorado y reído y me había besado sin parar, susurrando que sí hasta que la llevé a la cama y le demostré que quería estar con ella "para siempre". 
 
    El anillo encajaba perfectamente, pero no queríamos una gran boda. De hecho, ella sólo quería exactamente lo que íbamos a tener: una pequeña reunión privada frente a una puesta de sol, en un lugar donde ninguno de los dos había estado nunca. 
 
      
 
    "Es precioso", coincidí con Josh, volviéndome a mirar la playa.  
 
      
 
    Se quedó conmigo al lado del arco frente al océano. El sol empezaba a ponerse, y una vez que se pusiera oficialmente, comenzaría la ceremonia. Las únicas personas sentadas en las sillas de madera blanca frente a mí eran los padres de Jessica y sus parejas, mi madre y mi padre con grandes sonrisas, y el oficiante que esperaba para comenzar la ceremonia.  
 
      
 
    Los padres de Jessica hablaban tranquilamente con los míos, que esperaban en sus sillas emocionados. Ángela estaba fuera ayudando a Jessica a prepararse, y Josh estaba a mi lado admirando el océano igual que yo. Yo también no dejaba de mirar por encima del hombro al sol, que empezaba a bajar cada vez más. 
 
      
 
    "Es un poco gracioso", reflexionó Joshua. "Tú, yo y ellos". 
 
      
 
    Le miré con curiosidad y luego entendí lo que quería decir. Sonreí. "Supongo que somos responsables de conectarnos con nuestras esposas". 
 
      
 
    Esposa. Pensar en Jessica como futura esposa hizo que todo mi cuerpo se calentara y que mi corazón tartamudeara. Volví a mirar el sol por encima del hombro. ¿Se suponía que ella saldría cuando estuviera más bajo que esto? No estaba seguro. 
 
      
 
    "Si no hubiera conocido a Angela a través de tu aplicación", dijo Josh, sacudiendo la cabeza, mientras miraba hacia el agua. "Todavía estaría dando vueltas y perdiendo el tiempo buscando la felicidad en todos los lugares equivocados. Diría que te lo debo, pero volviste a encontrar a Jess gracias a mi boda, así que digamos que me lo debes, ¿vale?" 
 
      
 
    Me reí y le di una palmadita en el hombro. "Tienes razón. Sin que nos pusieras a Jess y a mí en la misma fiesta de boda, no la habría encontrado de nuevo".  
 
      
 
    Ese pensamiento me dolió, y me di cuenta de nuevo de lo feliz que era por tenerla de nuevo en mi vida. Más que feliz; la necesitaba conmigo, y no podía imaginarme perderla de nuevo. 
 
      
 
    Ante ese pensamiento, volví a mirar la puesta de sol. Josh resopló. 
 
      
 
    "No puedo decir si te gusta la vista o no. No dejas de torcer la cara ante ella, como si..." Hizo una versión arrugada y muy cómica de la expresión que probablemente tenía yo. 
 
      
 
    "Nos perderemos la puesta de sol si no se da prisa", dije, mirando la boda en miniatura que tenía delante. 
 
      
 
    Un destello de preocupación me atravesó, sólo por un instante. ¿Y si hacía la clásica Jessica y cambiaba de opinión ahora mismo? ¿Y si me dejaba aquí rota de nuevo?  
 
      
 
   

 

 Jessica 
 
      
 
    "Como tu mejor amiga y una fashionista certificada, insisto en los pendientes de gota de plata", dijo Ángela, extendiendo la mano para apartar mis otras opciones de pendientes. 
 
      
 
    Fruncí los labios y volví a mirar mi reflejo. Lo que vi allí me hizo sentir toda agitada y llena de pura emoción. Un vestido de novia blanco, con mangas de encaje y una cola de sirena en la parte inferior. Sencillo pero absolutamente precioso. Había sido mi primera elección en la boutique de novias que habíamos visitado mi madre y yo.  
 
      
 
    Y ahora lo llevaba puesto, en Hawai, a punto de casarme con Nick Sanford. 
 
    Dios, no podía dejar de chillar internamente. Me sentí acalorada por todas partes, de la mejor manera posible. Todo el mundo habla de las novias ruborizadas, pero nadie te advierte de las risueñas. 
 
      
 
    "De acuerdo, los pendientes de plata serán los que me puse y me volví hacia Angela. "¿Debo cambiar algo de mi maquillaje? Quería ir con la cara fresca y cubierta de rocío, pero creo que me veo aburrida". 
 
      
 
    Ángela me estudió críticamente de pies a cabeza. Luego sonrió. "Lo único aburrido de ti es tu negativa a contarme todos los detalles sucios cuando te vuelva a ver". 
 
      
 
    Puse los ojos en blanco. "Ánge, ni siquiera tú me cuentas todas las cosas que hacéis Josh y tú. Y..." Añadí, tapándole la boca cuando su cara se iluminó. "¡Eso no es una invitación a! Simplemente me gusta mantener en privado lo que Nick y yo hacemos en el dormitorio. Los columnistas de consejos sexuales necesitan un poco de espacio ahí". 
 
      
 
    Suspiró con nostalgia y me levantó el velo. "Si tú lo dices. Sabes que tienes un público cautivo si alguna vez te apetece. Para eso está una dama de honor como yo". 
 
      
 
    Me giré para que pudiera acomodar el velo en mi pelo, sacando la lengua con concentración mientras intentaba anclarlo sin hacerme daño. Intenté mantener mis gestos de dolor al mínimo mientras ella luchaba las primeras veces. 
 
      
 
    Finalmente, Angela me ajustó un par de rizos y se miró en el espejo, sonriéndome. "Ya está. Jessica James está lista para convertirse en Jessica Sanford". 
 
      
 
    Entonces se echó a llorar rápidamente, haciéndome saltar y girarme hacia ella.  
 
      
 
    "¡Ángela! ¿Está todo bien?" 
 
      
 
    "Oh, Dios", sollozó. "¡Todo está mucho mejor que bien! Te vas a casar, Jess. Nunca lo dije, pero me preocupaba tanto que envejecieras y te volvieras malhumorada y te rodearas de gatos y pájaros de compañía, que nunca eligieras estar con alguien a quien amaras sólo porque tenías mucho miedo. Estoy tan contenta de que finalmente veas la belleza del compromiso". 
 
    "Vaya, Ánge", dije, abrazándola suavemente mientras se abanicaba la cara para que no se le corriera el maquillaje. "En primer lugar, nunca tendría gatos y pájaros. Elegiría uno. Pero siempre tuviste razón, y siento haberte preocupado". 
 
      
 
    Bufó y me devolvió el abrazo con fuerza. "Te vas a casar con el hombre perfecto para ti. Lo sabes, ¿verdad? No conozco a nadie más que aguantaría a alguien que se ríe maníacamente de los reality shows como tú". 
 
      
 
    Me reí y me aparté. "Me estoy casando con la persona adecuada. Y..." Miré la hora y me estremecí. "Será mejor que me dé prisa. Comprobación final. ¿Me veo bien?" 
 
      
 
    Ángela terminó de parpadear la humedad de sus ojos y se acercó para ajustar mi velo sobre el cabello. "Mejor que bien. Ese multimillonario no sabrá qué le golpeó. Venga, vamos a llevarte al altar". 
 
      
 
    Me cogió del brazo y caminó conmigo por la pequeña sala de la pequeña suite alquilada justo al lado de la playa, y pronto, estaba caminando para encontrarme con mi padre al principio del pasillo.  
 
      
 
    Mi padre me cogió del brazo y me sonrió con lágrimas en los ojos. "Cariño, eres preciosa", me dijo, con la voz grave. "La chica más guapa del mundo. Te quiero". 
 
      
 
    "Yo también te quiero, papá", susurré, y entonces se volvió para acompañarme al altar. 
 
      
 
    La playa era preciosa. La luz dorada del sol bañaba la arena y la hacía brillar, dando un efecto de ensueño al agua azul claro del fondo. El arco era un faro blanco y verde, y bajo él, el hombre más guapo que jamás había visto, vestido con un esmoquin impecable.  
 
      
 
    Sus ojos oscuros me miraban con una intensidad tácita que temblaba en el aire entre nosotros mientras me acercaba a él. A mi izquierda, podía oír a mi madre moqueando en el pequeño grupo. 
 
      
 
    Finalmente, besé la mejilla de mi padre y me giré para mirar a Nick. Su boca estaba ligeramente separada mientras me miraba, y no pude evitar pensar que era exactamente lo que toda chica soñaba con ver al final del pasillo. 
 
      
 
      
 
    Y él era mío. De todas las elecciones por las que había agonizado a lo largo de mi vida -y eran muchas-, Nick Sanford era la elección que siempre debía hacer.  
 
      
 
    "Siento llegar tarde", dije en voz baja, sonriéndole. 
 
      
 
    Él me devolvió la sonrisa, tomando mi mano entre las suyas mientras el oficiante del matrimonio comenzaba.  
 
      
 
    Pronto llegó el momento de los votos, y comencé con una respiración temblorosa. Ahora entendía por qué Angela estaba tan nerviosa por tener sus votos memorizados. Incluso con un pequeño grupo de personas, me preocupaba no hacerlo bien. 
 
      
 
    Pero entonces, estos eran para Nick. Para nadie más. 
 
      
 
    "En una vida de no saber siempre qué elegir... prometo que siempre, siempre te elegiré a ti", susurré. "Lo quería todo contigo cuando lo único que teníamos era el alquiler pendiente y las mantas manchadas de pizza, y siempre lo querré todo contigo -en la enfermedad, en la salud, en Seattle o en Nueva York o en cualquier otra ciudad del mundo-. Pase lo que pase, Nick Sanford, prometo darte todo. Siempre que pueda conservarte". 
 
      
 
    Los alegres moquitos de mi madre se hicieron más fuertes, pero lo único en lo que podía concentrarme era en el apuesto rostro de Nick y en su sonrisa que podía iluminar esta playa por sí sola. 
 
      
 
    "Jessica, cuando estoy contigo, el mundo que me rodea tiene más sentido. Eres apasionada e inesperada y todo aquello en lo que no puedo dejar de pensar, y no querría hacerlo. Me he enamorado de ti una y otra vez, y prometo seguir enamorándome de ti el resto de mi vida si me lo permites". 
 
      
 
    Apenas podía ver a través de las lágrimas que me nublaban los ojos, y no podía dejar de sonreír cuando el oficiante nos declaró marido y mujer. En cuanto terminó, Nick me acercó y se inclinó para atrapar mi boca con la suya. 
 
      
 
    Frente al sol poniente, con nuestros seres queridos más cercanos llorando y aplaudiendo, Nick Sanford me besó con una ternura y una promesa de una larga vida juntos; fue la mejor elección que había hecho nunca. 
 
   

 
   
    Leer más… 
 
      
 
    Si desea obtener el libro de Anna ahora mismo, puede hacerlo en la tienda de Amazon. El siguiente libro se titula “Juego prohibido con el multimillonario: Ahora eres MÍA” 
 
      
 
      
 
    Este es el resumen: Él es el multimillonario más atractivo de la ciudad, ella es el felpudo de su agencia de publicidad. Sus mundos no podrían ser más diferentes y, sin embargo, el destino siempre los une, muy de cerca... 
 
      
 
    Leanne: Mi jefe me trata como una mierda, mi novio me engaña y luego se me insinúa. Parece que nos atraemos mágicamente, porque cuando me lo vuelvo a encontrar por casualidad, no podemos dejar de tocarnos. Si no tuviera la sensación de que me oculta algo. 
 
      
 
    Chris: Mis millones no me impiden enamorarme de la mujer equivocada una y otra vez y mi herencia está en peligro. Justo cuando estoy a punto de enviar un mensaje de texto a la zorra de mi novia para explicarle que a partir de ahora es mi ex, para colmo, mi chófer choca con una transeúnte cuyos ojos me cautivan de inmediato. Cuando nos volvemos a encontrar, me doy cuenta rápidamente de que Leanne es la indicada para mí. Sólo hay un problema: mi ex todavía no sabe que estamos separados y que es la jefa de Leanne. 
 
      
 
    ¿Puede funcionar? 
 
      
 
    Leanne debe aprender a superar sus sentimientos de inadecuación y darse cuenta de que merece ser amada y respetada antes de perder la posibilidad de ser verdaderamente feliz en su vida.

  

 
   
    Gracias 
 
      
 
    Peter Bold, por su apoyo en cualquier momento. Elly, por estar ahí para mí siempre. Matthias, gracias por toda la información. A mis hijos, porque me empujan con fuerza a vivir mi vida como deseo vivirla, para ser un modelo a seguir para ustedes. Ashley, Sophia, Katja, Silvia y los numerosos lectores de prueba por la corrección y edición: ¡Sin ustedes Gemelos en problemas nunca hubiera sido un libro tan bueno! Gracias. 
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